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Poder
Poder mirar adentro, encon­
trarse.
en abrazo salir y darse.
Poder en su lengua hablar, 
romper la noche 
y decir aquí estamos.
Poder erguidos crecer y cami­
nar
y se llama poder popular, 
y es poder para poder andar. 
Poder de todos los que qieran
y más.
Para oíros el poder es:
Poder dominar para expoliar, 
explotar.
Poder excluyeme de pequeña 
frente.
Poder para poder poder.
Poder para ahogar.
dos poderes frente a frente.
Un poder a un niño lleva, 
de la mano o a empujones, 
por duros caminos de niebla, 
donde el horizonte no ve.
Bajo su paternal tutela 
niño nunca debe crecer, 
madurar, tener voz propia, 
ni INDEPENDENCIA.
Poder egoísta, ciego, 
explotador de menores.
Poder acaso paternal, 
autonómico o central, 
quiere ver al niño-pueblo 
humillado, callado, sumiso, 
llorando en silencio.
Euskadi crece y crece 
a fuerza de golpes fuerte, 
ha madurado en la calle, 
en los campos y los mares.
Ya no es niño ni niña, 
es joven y combativo-a.
Euskadi quiere abrazar, 
reir y no sólo llorar.
Lo inevitable no evitarás 
con tortura, poder brutal.
Poder es querer, 
querer, libertad de ser.
Yo quiero ese poder 
que es contrapoder 
MVLN es.

U n jo rna le ro  del 
S in d ica to  de O breros 

de l Cam po (Andalucía)

Nadar y 
guardar la ropa

ISolicito que los lectores de 
esta revista me disculpen 
puesto que «Zer Egin?» no 
admite en sus páginas la pu­
blicación de réplicas a la crí­
tica formulada contra «luchas 
de liberación en el mundo», 
número 412 de P. y H. y me 
veo obligado a hacerlo desde 
aquí.

Resulta sencillamente in­
creíble. Una oragnización 
como MC-EMK .surgida de 
la expulsión de ETA en 1968 
de varias personas opuestas a

la lucha armada ¡en pleno 
franquismo!, y cuya autocrí­
tica pública esperamos toda­
vía, dando lecciones sobre la 
lucha armada en el número 
205 de «Zer Egin?». El primer 
elemento que destaca en la 
crítica firmada por «Txomin» 
es que no nos enteramos de 
cuál es la verdadera posición 
del MC en tomo a la lucha 
armada de los grupos izquier­
distas en Europa. Dedican 
una página entera de su re­
vista a tratar de demostrar lo 
erróneo de mi análisis mez­
clando una serie de cuestiones 
importantes y sacando conclu­
siones de manera absoluta­
mente gratuita. En una pala­
bra: nadan y guardan la ropa 
astutamente. En Europa exis­
ten una serie de luchas de ca­
rácter objetivamente progre­
sista y revolucionario que 
movilizan a sectores impor­
tantes de la población. Están 
las luchas del campesinado 
portugués, de la clase obrera 
y los jóvenes emigrantes en 
Francia, de los mineros ingle­
ses, de la juventud marginada 
de color en Inglaterra, de los 
ocupantes de casas en Ho­
landa, de los pacifistas en la 
RFA. Todas estas luchas se 
desarrollan absolutamente al 
margen de las acciones de 
unos grupos ante los que el 
MC parece que mantiene una 
actitud condescendiente y que 
no son entendidas ni siquiera 
por los obreros revoluciona­
rios más avanzados. Hoy, esa 
lucha armada asemeja mucho 
a la de los nihilistas en Rusia
o de los anarquistas en Es­
paña del siglo pasado. Tratan 
de d e s t ru ir  el s is tem a 
confiando básicamente en sus 
pistolas e ignorando las

condiciones reales. Recuerdan 
bastante al hermano mayor 
de Lenin, activista del grupo 
«Narodnaya Volia» (La vo­
luntad del Pueblo) colgado 
por intentar matar al Zar. 
Lenin dijo que no tomaría ese 
camino, que se puede calificar 
de «terrorismo indiv idual» , a 
no confundir de ninguna ma­
nera con ETA, IRA y FLNC. 
que expresan la voluntad po­
lítica de emancipación nacio­
nal de los respectivos pueblos. 
Y aunque el MC no lo quiera 
ver, tan reprobable es desatar 
una guerra cuando no es ne­
cesario como no desatarla 
cuando es necesario, como di­
jera el cubano José Martí. El 
MC tampoco puede dar lec­
ciones sobre la tarea clave de 
cómo levantar una organzia- 
ción revolucionaria puesto 
que su trayectoria habla de su 
incapacidad en la tarea. Es, 
más bien, especialsita en de­
nunciar las ideas y las organi­
zaciones de vanguardia como 
se comprueba leyendo su 
prensa. Una organización re­
volucionaria no puede jamás 
dejar de tener en cuenta a las 
amplias mayorías, motor y 
beneficiario de cualqueir 
cambio social. Si lo hace y 
termina por mirarse al om­
bligo puede convertirse en 
una organización sin ninguna 
línea política; al comienzo, 
anti-lucha armada y, hoy a, 
favor de cualquiera bajo cual­
q u ie r  c ir c u n s ta n c ia ; al 
comienzo, maoista y, hoy, 
ecléctica; al comienzo, sucur- 
salista, y, hoy, más indepen- 
dentista que nadie. Y mañana 
lo que más convenga. Es tan 
falso pretender que la activi­
dad de los grupúsculos arma­
dos no es otra cosa que una 
equivocación como que las 
mayorías significativas de 
Euskadi no tienen una actitud 
positiva hacia la lucha ar­
mada. El articulista me acusa 
de utilizar «la vieja táctica de 
los reformistas» para dudar 
del carácter de los gurpos en 
cuestión. Hay que saber que 
la izquierda alemana opina 
que un atentado contra el ae­
ropuerto de Frankfurt el año 
pasado que acabó con la vida 
de un niño y un turista fué un 
intento de determinadas poli­
cías paralelas que aprovecha­
ron en beneficio propio la 
confusión creada por la RAF. 
Asimismo, que atentados 
contra organizadores de ma­
nifestaciones pacifistas en Ho­
landa reivindicados por los 
CCC o la muerte de Aldo 
Moro que ponía fuera de 
combate a un adversario de la 
Casa Blanca me hacen sospe­
char seriamente. Nadie puede

negar que un montón de años 
de actividad de las BR no han 
hecho otra cosa que reforzar 
el aparato del EStado sin 
hacer avanzar un ápice la 
conciencia y organización de 
los trabajadores italianos. Tan 
mala es la descalificación de 
la «violencia» de los de abajo 
en todo lugar y momento 
como hacen los reformistas, 
como sacralizar lo que no es 
más que un isntrumento de la 
lucha revolucionaria, que hay 
que saber u tilizar, como 
hacen los oportunistas de iz­
quierda.

J .A . Egido

Desde Madrid, 
aúpa Athletic
Sigo desde Madrid, con 

todo interés y cariño, a través 
de las páginas de PUNTO y 
HORA, la auténtica informa­
ción de Euskadi y vuestro 
buen hacer periodístico.

Leo en el número 422: «Ki- 
rolak». de Enrique Damasio, 
y, si se me permite el atrevi­
miento de opinar sobre algo 
que no entiendo, el fútbol, 
aunque reconozco que me 
identifico con -el Bilbao. To­
davía recuerdo la última final 
que ganó en Madrid, ¡qué en­
tu s ia sm o ! ¡qué  a leg ría  
compartida por las calles de 
Madrid!.

Por eso. por lo que es, y 
por lo que representa el 
Athletic, ante el caso Cle- 
mente-Sarabia, se me ocurre 
pensar que el tema ha podido 
ser planeado en los cenáculos 
del poder político central. Era 
necesario desunir, desbaratar, 
desmantelar y, si de paso se 
arruinaba el presupuesto, 
pues mejor que mejor.

Creo que no es difícil crear 
dentro del equipo la indisci­
plina al entrenador, siempre, 
claro está, contando con 
apoyo en la directiva. .

Si, como decía el amigo 
Enrique Damasio, «han lirado 
al mejor entrenador de las úl­
timas décadas, han roto la ca­
rrera de un jugador, dividido 
a la afición y hundido el pre­
supuesto». El camino para 
deshacer la provocación está 
en: unirse toda la afición 
como una piña. incorporar a 
Clemente y que él decida 
sobre Sarabia. Públicamenie 
hay que reconocer que el que 
no cumple lo prometido (Aur- 
tenelxe y los suyos), cuando 
menos, son traidores.

Creo que la importancia es 
que el equipo vuelva a ser el 
de antes, ¡Aúpa Athlelci!

Con cariño desde Madrid
Carmen Ruiz



B atzu ek , ag ían , poztu  eg ingo  z iren . A skori, ordez, 
tr is te z ia  e ia  k ezka  b izia  so rtu  z itza ig u n . B agenekien  
h u ra  g e u re  g o to r le k u a n  T ro ja k o  Z ald i fa ta la  sa rtzea  
litz a k e e n a . C u re  k a su an  m an d o  h u tsa , b ere  e rre fe - 
re n te  h is to r ik o a re n  k a r ik a tu ra , g u tx i tu ta k o  b erts ioa . 
A rk a u te k o  m an d o a  dei dezak eg u , m a n ta  u rd inez jan - 
tz ia  e tà  b rida  zu riz  lo tu a .

E r tz a n tz a  izen liiu rak o r e tà  au to k to n o z  ko loka tu  
d ig u ten  P o liz ia  A u tonom oaz  ari g a ra , no ia  ez, A steko  
g e s ta  A rra sa te k o  g az te  zenba it m ak ilk a tzean  izan 
d u en  a g e n te e ta z  a leg ia .

A rk a u te k o  sab e le tik  z ab a ld u tak o  ja d a n ik  m ilaka 
e ra k u s k e ta —g u d ariñ o ek  ez bait d itu z te  beren  a rm ak  
to r tu ra tz a ile e n g a n a  ap u n ta tz e n ; ez d itu z te  beren  m a- 
k iiak  leh en a g o  x u rg a tu  e tà  gero  po ltsak  be te rik  ibes 
e g ite n  d u ten  e n p re sa rio en  gain , edozein  lege e tà  a rau - 
ren  g a in e tik  beren  ag o sto a  eg iten  d u ten  esp ek u la tza ile  
e tà  lu k u rre ro e n  gain  ap u rtzen ; ik a sk e tak  ez d itu z te  in- 
te lig en tz ia  ze rb itzu  k rim in a lak  d eu sez ta tzek o  eg iten . 
E z. H e u re k  lang ilee i a te ra tz e n  d izk ie te  tiro k a  begiak: 
g a z te  in k o n fo rm is tak , e u sk a ra  ikas leak  e tà  beren  
se m e  p reso en  a lde  ari d iren  am ak  jo tzen  d itu z te ; gi- 
z a r te  berri b a t e tà  aberri libre b a ten  alde b u rru k a tzen  
d u te n a k  ik e r tz en  d itu z te . H o iek  ez d ira  gu re  lorpenen  
g a ra n t ía , p ro m e ta tu  z ig u ten a ren  au rk a . B este  g a u z a  
b a tzu e n  a r te a n  o ra in d ik  ez dag o e lak o  g a ran tiz a tzek o  
a sk a ta su n ik , k o n k is ta tz ek o  eskub ideak  baizik.

E giaz, p rom esa  ha ien  sabe lean  lan g ab ez ia ren  au- 
r re a n  e ts i zu ten e k  o sa tu ta k o  h arm ada  ba t e sk u ta tzen  
zen  d ag o en ek o  eg iten  basi d iren  ed o ze rtan  sa r tz ek o  
p res t zegoena . P o lizia  ind igena, a n tin a tu ra , k o labo ra- 
tza ile , tip ik o k i k o lo n ia là .

T ro ja r  g a ixoengand ik  desberd in tzen  g a itu en  a b an ­
ta rla  z e ra  da: gu ez gaitu  ezu stean  a r ra p a tu k o  A rk au ­
tek o  M an d o ak . H is to ria re n  b u k ae ra  e re  T ro jak o a ren - 
g an d ik  desberd ina  izango  d enaz  z iu r gaude. H o rta n  
a ri g a ra .

EDITORIALA

Jaco de Arkaute

A lg u n o s ta l v ez  se  a le g ra ra n .. A  m u ch o s , e n  c a m ­
bio, n o s e m b a rg ó  u n a  p ro fu n d a  tr is te z a , y  p re o c u p a ­
ción.. S a b ía m o s  q u e  a q u e llo  s ig n ific ab a  in tro d u c ir  en  
n u estra  p ro p ia  fo r ta le z a < u n  fa ta l C a b a llo  d e  T roya.. 
En n u e s tro  caso , u n  s im p le  ja c o , u n a  v e rs ió n  v e n id a  a  
m enos, c a r ic a tu r iz a d a , d e  su  eg reg io  re fe re n te  h is tó ­
rico.. E l Ja c o  d e  A rk a u te  lo  p o d ría m o s  lla m a r , to cad o  
con m a n tó n  a z u l y  ro jo  y  su je ta d o  co n  b rid a s  b la n ­
cas..

N os re fe rim o s, có m o  n o , a  e sa  P o lic ía  A u tó n o m a  
que n o s h a n  co lo ca d o  b a jo  el su g es tiv o  y  a u tó c to n o  
n o m b re  d e  E rtza n tza .. E sos a g e n te s  c u y a  g es ta  se m a ­
nal h a  co n s is tid o  e n  e s ta  o ca s ió n  en  a p a le a r  jó v e n e s  
en A rrasa te ..

P o rq u e  esos y a  m ile s  d e  so ld ad ito s  d e  m u e s tra  d e s ­
p a rra m a d o s  d e sd e  el v ie n tre  d e  A rk a u te  n o  a p u n ta n  
sus a rm a s  h a c ia  to r tu ra d o re s ; n o  b la n d e n  su s  g a rro te s  
sobre em p re sa rio s  q u e  p r im e ro  e sp r im e n  y  lu eg o  
huyen co n  los bo ls illo s llenos, so b re  u su re ro s  y  e sp e ­
cu lado res q u e , p o r  en c im a  d e  n o rm a s  y leyes, h a n  
hecho su  ag o sto ; n o  in v es tig an  p a ra  d e s b a ra ta r  c rim i­
nales serv ic ios d e  in te ligenc ia .. N o.. E llo s d is p a ra n  y 
sacan o jo s a  tiro s  a  o b re ro s ; g o lp e a n  a  jó v e n e s  in co n - 
fo rm istas, e s tu d ia n te s  d e  e u sk a ra  o  m a d re s  q u e  c la ­
m an p o r  su s  h ijo s  p reso s ; in v es tig an  a  q u ie n e s  lu c h a n  
por u n a  so c ied ad  n u e v a  y  u n a  p a tr ia  lib re .. E llos no  
son la  g a ra n t ía  d e  n u e s tro s  log ros, en  c o n tra  d e  lo  
que n o s d ije ro n .. E n tre  o tra s  co sas p o rq u e  a ú n  n o  h ay  
libertades q u e  g a ra n tiz a r , s in o  d e re c h o s  p o r  c o n q u is ­
tar..

E n re a l id a d , en  e l v ie n tre  d e  a q u e lla s  p ro m e sa s  se 
ag azap ab a  u n  e jé rc ito  d e  d e se sp e ra d o s  p o r  el p a ro  
d ispuestos a  to d o  lo  q u e  y a  h a n  c o m e n z a d o  a  hacer.. 
U na P o lic ía  in d íg e n a  a n tin a tu ra , c o la b o ra c io n is ta , tí­
p icam en te  co lon ia l..

La v e n ta ja  q u e  n o s  d ife re n c ia  d e  los d e s a fo r tu n a ­
dos tro y an o s  es q u e  a  n o so tro s  n o  n o s h a  p il la d o  de  
so rpresa el Ja c o  d e  A rk au te .. E s tam o s seg u ro s d e  q u e  
tam bién  el f in a l d e  la  h is to r ia  s e rá  d ife re n te  a  la 
Troya.. E n  eso  estam os..

El

pu
nt

o 
y 

h
o

ra
/4

2
5



28
 

fe
br

er
o 

1 
9

8
6

HEMEROTECA
¿Hacia la «gran 
crisis»?
Abel Hernández en «Diario 
1 6 »

Felipe González está com prom e­
tiéndose hasta el cuello en el referén­
dum . Q uedan ya pocas dudas de que 
su futuro político depende en gran 
m anera del resultado de la consulta 
popular del día 12 de marzo. La 
preocupación en el entorno del presi­
dente es manifiesta. Las perspectivas 
no son buenas. España puede estar a 
punto de entrar en una crisis política 
de interesantes consecuencias. Lo de 
menos es ya la perm anencia o no en 
la OTAN.

D entro del colectivo socialista se 
detecta una especie de rebelión sub­
terránea y una sorda resistencia. Los 
socialistas no creen lo que pregonan. 
L as ten s io n e s  lleg an  al p ro p io  
Consejo de Ministros. Hay miembros 
del G abinete que no ocultan su dis­
crepancia con la autosuficiencia pre­
sidencial. Acusan a Felipe González 
de no haber sido receptivo a las suge­
rencias razonadas de muchos de sus 
colaboradores en el G obierno.

En este caso parece que el presi­
dente ha sobrevalorado su capacidad 
de convicción. A hora, la «bodeguilla»- 
está funcionando a tope. El presi­
dente trata sobre todo de convencer a 
los «líderes de opinión», a los que no 
ha tenido dem asiado en cuenta du­
rante su m andato salvo contadas ex­
cepciones.

La am enaza de dim isión es cierta. 
U na derrota en «su» referéndum  
obligaría a  Felipe González a reti­
rarse una tem porada de la política 
activa. Por el contrario, una victoria 
en esta prueba de fuego entronizaría 
el «felipismo» en el G obierno de la 
nación por tiem po indefinido. Sus 
adversarios políticos, tanto a la dere­
cha como a la izquierda, quieren 
aprovechar el referéndum  para «car­
garse a Felipe». Su descrédito polí­
tico en los am bientes comunistas y en 
los am bientes conservadores y cen­
tristas es creciente. N i Fraga ni G e­
rardo Iglesias están dispuestos a  sol­
tar la presa.

Felipe González se siente «traicio­
nado por Fraga». Parece que el presi­
dente del G obierno no había sacado 
la conclusión en las «escenas del 
sofá» de que Fraga le garantizaba el 
«sí» de la derecha «por razones de 
Estado», caso de convocar el referén­
dum , aunque el propio dirigente 
conservador no haría una cam paña

m uy activa. Se sigue culpando a los 
dem ocristianos del cam bio de táctica. 
La abstención activa ha sacado de 
quicio al dirigente socialista.

En esta cam paña desenfrenada 
están divulgándose catástrofes sin 
cuento si el G obierno pierde el refe­
réndum . Incluso vuelve a aparecer el 
«fantasm a de la involución» como ar­
gum ento desesperado para convencer 
a los pusilánimes. Eso es juego sucio. 
(...)

A gitar este espantajo es inm oral y 
a irear ahora el indulto para los gol- 
pistas no viene a cuento.

C abría pensar, por el contrario, 
que una crisis política de esa enver­
gadura podría servir para norm alizar 
la situación política, acabando con el 
régim en de partido  dom inante que, 
de prolongarse, sería una verdadera 
am enaza al sistema democrático, ra­
c io n a lizan d o  el m apa  po lítico  y 
abriendo  cauces razonables al p lura­
lismo real de la sociedad española.

O bservadores m uy calificados em ­
piezan a considerar verosímil que el 
Partido Socialista se parta en dos: la 
caída de Felipe podría originar la ra- 
d ic a l iz a c ió n  d e l P S O E  en  un 
congreso extraordinario y la consi­
guiente ruptura del ala socialdemó- 
crala (Boyer, Fernández Ordóñez...), 
como en Italia. Ya hay incluso quien 
sugiere a Fernando M oran como su­
cesor de Felipe, aprovechando su 
tirón de popularidad, como salida de 
em ergencia. Es la hipótesis de la 
«gran crisis» que, por prim era vez, no 
parece una quim era.

Una campaña de 
los vascos de 
España
Maire Christine Ayme en 
«Libération» (4-2-86)

Q ue el G obierno autónom o vasco 
realice una cam paña de publicidad 
en periódicos como el New York 
Tim es o el F inancial Times para 
a traer a los inversores es su derecho. 
N ada que alegar. Sin em bargo, el 
anuncio que ha escogido hace rechi­
nar los dientes tanto en M adrid como 
en París e, incluso, ha inspirado un 
furioso editorial del diario español 
ABC. Es tanto la foto —un grupo de 
cinco personas en un paisaje sereno, 
transm itiendo un mensaje de tranqui­
lidad, «aquí no  pasa nada», am enudo 
desm entido por las acciones terroris­
tas de la ETA—. No, el problem a está 
en la redacción del texto. Leemos:

«Euskadi. El País Vasco. El más viejo 
país de Europa. El más joven de la 
C om unidad Europea. Situado estraté­
gicam ente entre España, Francia y el 
golfo de Vizcaya...»

En ningún m om ento el Gobierno 
vasco —que patrocina y firma esta 
publicidad— menciona que el País 
Vasco no es más que una región y no 
un estado soberano, tal y como deja 
en tender por omisión.
• El núm ero de teléfono que se in­

cluye no va precedido de la cifra-có- 
digo de España. Tam bién la direc­
ción es am bigua: «Vitoria-Gasteiz», ■ 
sin precisar el país. Los em pleados de 
correos am ericanos y británicos debe­
rán ser cam peones de geografía para 
que las cartas lleguen a su destino.

U n portavoz nos ha manifestado 
que ha habido un error en la traduc­
ción: «El texto en español decía que 
el País Vasco se encuentra al norte de 
España y al sur de Francia. Lo que 
sucede es que el redactor inglés lo ha 
trad u c id o  com o ‘en tre  E spaña y 
F rancia’».

La diferencia es inocente.
Un lujoso tríptico se ha editado al 

mismo tiempo, en el que se citan 
Bayona y San Juan  de Luz sin espe­
cificar que estas dos ciudades se en­
cuentran  en territorio francés. El dia­
r io  A B C  a f i r m a  qoie e s to  ha 
provocado una llam ada al orden por 
parte de París.

En M adrid, el equipo de Felipe 
G onzález no se ha enterado práctica­
m ente de nada. Tras haberse hecho 
explicar la historia, los funcionarios 
interpelados han dicho: «Los vascos 
y su G obierno han tenido siem pre un 
nacionalism o exacerbado, pero esta 
vez «se han pasado» (en el original).

GAL, otro error 
sangriento
J.C. del Campo en 
«Interviú»

(...)
«En cuanto a los hasta ahora ocul­

tos prom otores del GAL, Eugenio 
Ibarzábal declaró que «al margen de 
los m ercenarios cuya labor es asesi­
nar y secuestrar, el GAL es una orga­
nización que com o tal necesita una 
organización y una financiacón, y en 
consecuencia, unas personas que de 
algún m odo alientan esa actuación».

Pero por ahora parece que sólo el 
tiem po será capaz de sacar a la luz a 
los verdaderos prom otores de ese 
grupo terrorista. Porque aunque los 
móviles y los resultados de sus accio­
nes puedan, para algunos, favorecer 
la dinám ica política que el Gobierno 
socialista está aplicando a la situa­
ción de Euskadi, sólo han podido es­
tablecerse indicios de relación entre 
G A L y aparatos de seguridad espa­
ñoles y franceses.



A unque esos indicios puedan a 
veces ser tan reveladores como el 
caso de Ismael M iquel G utiérrez, jefe 
del com ando del G A L que presunta­
mente asesinó al ciudadano francés 
Robert C aplanne el 24 de diciembre 
pasado. Ism ael M iquel G utiérrez, ac­
tualmente en busca y captura, consta 
como co laborador habitual de la po­
licía española según una sentencia de 
la Audiencia Provincial de Barcelona 
de abril de 1984. Otros indicios teni­
dos en cuenta por la justicia francesa 
en diferentes causas señalan el descu­
brimiento de fichas policiales de re­
fugiados vascos en poder de miem ­
bros del G A L  d e ten id o s  po r la 
policía francesa.

El juez Cousteaux, quizá quien 
más ha investigado sobre las tram as 
del GAL, señaló que para él los ante­
cedentes de este grupo había que 
buscarlos en el antiguo Batallón 
Vasco Español (BVE). La ligazón 
entre a lgunos m iem bros de este 
grupo como G iuseppe Calzona, A u­
gusto Caucchi o Jean Pierre Chérid 
con los servicios de Inform ación es­
pañoles han quedado  dem ostrados en 
el pasado por investigaciones perio­
dísticas o de la justicia italiana en el 
caso de esos y otros ultras de esa na­
cionalidad. Las últim as noticias sobre 
Jean Pierre Chérid, m ercenario ex 
OAS, serían las de que m urió reven­
tado por la explosión del artefacto 
que él m ismo in tentaba colocar en el 
coche de un refugiado vasco en pleno 
nacimiento del GAL.

Sobre el alen tado  del pasado lunes 
17 de febrero que costó la vida a Cal- 
herine Brion y C hrislophe Machi- 
colte en Bidarrai, la Interpol inves­
tiga la verdadera identidad del ex 
legionario español de origen portu­
gués que fue detenidos pocos m inu­
tos después del a le n ta d o  y que 
confesó ser au tor de éste y de otro 
anierior en un bar de Bayona. De 
enlre las identidades facilitadas por 
el miembro del GAL, la de Paulo Fi- 
gueireido M ontes es la que ofrece 
mayor credibilidad a la policía fran­
cesa».

Recuento
M.Vázquez Montalbán en 
«El país»

«Hace días que le estoy dando 
vueltas al argum ento de que votar no 
en ese referéndum  del que les su­
pongo enterados es votar lo mismo 
que la extrem a derecha. Peligrosa 
coincidencia que me invita a recordar 
cuántos votos suele sacar la extrema 
derecha en las diferentes elecciones y 
a continuación proponer a los parti­
darios del no que se autoapliquen un 
descuento de un 1 ó un 2 por ciento 
a cuenta de los votos que vayan a re­
cibir de lan poco estim ulante com pa­

ñía. A hora bien, los partidarios del sí 
deberían  autodescontarse el tanto por 
ciento correspondiente a los thatche- 
ristas, reaganianos y straussistas que 
van a votar sí. Nobleza obliga.

De ganar el sí deberíam os asum ir 
com prom isos fu tu ro s d ifíciles de 
com prender desde cualquier sensibli- 
dad dem ocrática. Por ejemplo, ser 
com pañeros de cruzada de militares 
turcos que ahorcan sindicalistas o 
estar a las verdes otanistas cuando 
E EU U  decide chulear las aguas de 
L ibia.Tam bién seria conveniente que 
em pezáram os a prepararnos para la 
evidencia de que no llegue tanta tec­
nología punta como se promete, es 
decir, que nos pase lo mismo que a 
o tro s  E stados de larga trad ición  
allanlisla (G recia, Turquía, Portugal) 
que no han visto otra tecnología 
pun ta  que la ham burguesa de plexi­
glás.

C om o el referéndum  está divi­
d iendo  el sentido común de la pro- 
gresía española, se debería llegar al 
acuerdo ético de no utilizar lenguaje 
años trein ta ó cincuenta (socialtraido- 
res o tontos útiles de la Unión Sovié­
tica). Porque hay algunos partidarios 
del sí que no vacilan en sacarse a la 
U RSS de la bragueta para llevarse el 
sí al huerto, por encim a de aquel es­
píritu deportivo dem ocrático que 
había hecho de todos nosotros unos 
chicos encantadores. El que quiera 
dorm ir bajo la am enaza de un osito 
soviético de peluche. allá él con su 
problem a. En cualquier caso, de per­
d e r el referéndum  esa nueva reserva 
espiritual de Occidente que nos ha 
salido com o un forúnculo, siempre 
puede apuntarse a otra División Azul 
que haga frente al inm inente expan­
sionism o soviético. Esa carga de la 
brigada ligera, con Narcís Serra al 
frente y con el sable en ristre, da 
para un poem a épico generacional, y 
si el uniform e lo diseña y lo cose 
quien yo pienso, eso, eso es una su­
perproducción».

La cama nacional
Jaime Campmany, en 
« Epoca »

«... Los discretos de don Miguel 
Boyer con doña Isabel Preysler fue­
ron duran te  meses un secreto a voces. 
Lo sabían hasta las porteras, y quizá 
por eso el señor Boyer llegó a decir 
que éste es un país de porteras. 
(Sobre este asunto de las porteras, 
gasté yo alguna brom a al señor mi­
nistro de H acienda). El señor m ar­
qués de G riñón  anduvo algún tiempo 
en lenguas más o menos quevedescas, 
que aquí nos queda C eltiberia para 
ralo, pero en algún periódico se des­
m intió el suceso político-sentim ental, 
y se aseguraba que los m arqueses sa­

lían de veraneo como si tal cosa, 
jun ios naturalm ente. A las pocas se­
m anas, quienes andaban  juntos por 
los restaurantes y fiestas de M arbella 
eran el ya ex m inistro y la bella fili­
pina.

El personal, casi siem pre malicioso, 
disfrutó un ralo con aquella ocurren­
cia de don G regorio Peces-Barba, 
cuando avisó a don Miguel en el 
Congreso de que no funcionaba su 
aparato , y don Felipe González le 
echó pim ienta al equívoco cuando 
explicó que el cese del señor Boyer 
era debido a su «cansancio».

En este país y en esos asuntos, hay 
que andarse con pies de plomo. 
H ubo, pues, una china en la crisis de 
julio, y una revista inform ó del cam ­
bio de m inistro en la cartera de Ha­
cienda con el titular: «A Boyer le 
tocó la china». Más tarde se hicieron 
famosos los «desmayos orientales», y 
Arga, 1, se convirtió en un, rem itorio 
de peregrinaje político. H asta el em ­
bajador Enders acude de romero. 
A hora, ya se dice que don Miguel 
Boyer. que fue sustituido en el Minis­
terio, será tam bién sustituido en el 
corazón de doña Isabel. Sí, majo. sí. 
Pero ya he dicho que en estos asun­
tos no me gusta adelantarm e a los 
acontecim ientos, y me gusta esperar a 
que estalle el suceso en la voz del 
pueblo.

r  H & 6  M ' f  \
A1/61/BL AUfi TtfZ f  \
■ ifiM r  t e r  TH6 L , --------
¡VA SvtW A&té s ' T H é /

P * ) (*W 2 l  ZJ« rriv

pu
nt

o 
y 

h
o

ra
/4

2
5



28
 

fe
br

er
o 

1 
9

8
6

La Ertzantza ha demostrado en sus últimas 
intervenciones que no tiene nada que envidiar 

a la G uardia Civil o a la Policía Nacional en lo 
que se refiere a métodos represivos. Actitudes 

como las practicadas en Arrasate no pueden 
ser consideradas ya como una excepción, sino 

como un ejemplo de lo que es la pauta 
marcada por el PNV a los miles de ertzainas 

que se van desplegando por las Vascongadas, 
una muestra de lo que será esa «policía 

integral» que propugna el Gobierno 
autonómico. Con el fin de conocer un poco 

más el verdadero carácter de la Ertzantza,
PUNTO y HORA ha entrevistado a Mikel, 

uno de sus miembros.

Según Mikel, uno de los tres mil ertzainas desplegados por las
Vascongadas

La Ertzantza, una Guardia Civil 
en potencia

A. Ezpeleta
«A noso tros siem pre n o s han  

d icho  que no som os la  Policía, que  
som os  7 la  E r tz a n tz a ! \  com o si fu e ­
ran dos cuerpos to ta lm en te  d iferen ­
tes, cuando  los hechos vienen a d e ­
m ostra r que  no  hay  tan ta  d istancia  
entre  una  y  o tra».

P a ra  M ik e l —v am o s a llam arle  
a s í -  u n o  d e  los m ás  d e  tres m il 
e r tz a in a s  q u e  se e n c u e n tra n  d e s­
p leg ad o s  p o r  las  V asco n g ad as, es 
e v id e n te  e l p a ra le l i s m o  e n tr e

G u a rd ia  C iv il y  P o lic ía  a u tó n o m a . 
«H an  quedado  lejos aquellas filo so ­
fía s  sobre u n a  po lic ía  m u y  ligada a l 
pueblo , sin arm as, tipo  a lo bobby  
inglés, para  p a sa r  a  la cruda rea li­
d a d  de los h ech o s».

«L a  cuestión  es  —dice  M ik e l— 
que, a  p esa r de  las expec ta tiva s  
creadas sobre  la E rtza n tza , hem os  
sa lido  de  G uatem ala , no  d igo  para  
ir a  G uatepeor, pero  s í  para  e n co n ­
trarnos con que  la  po lic ía  vasca es 
un  cuerpo  p o lic ia l exa c ta m en te

ig u a l a lo s otros. U n cuerpo f  
tien e  que  defender e l orden consi¡ 
tu  ido e l p royecto  de ley  de Polio- 
consensuado  en tre  e l P N V  y í 
P S O E  estab lece  que e l ertzair- 
debe d e fen d er la C onstitución, f  
va co n tra  la  soberanía  del puebl 
vasco, q u e  p o tenc ia  toda la siti» 
c ión  actua l, e l paro, la  desprolt 
c ión  de  los trabajadores, la man' 
n ación  de  la  ju ven tud , de la muj( 
e tc .» .

« L a  escasez de  competencia



La Lrtzatza como panacea de una «policfa
e l  m en o r  signo  de incon form ism o  o 
pro testa» .

C ontrad icciones latentes

L a  p ro p ia  ex tracc ió n  social de 
los c o m p o n e n te s  d e  la  E rtza n tza  
h a c e  q u e  la  a su n c ió n  p o r  p a rte  de  
e s te  c u e rp o  d e  co m p e ten c ia s  en 
m a te r ia  « a n tite r ro r is ta »  —tan  a n ­
s ia d a s  p o r  p a r te  d e l P N V -  p u e d a  
lla g a r  a  ser, a  p e sa r  d e  ese d is tan - 
c ia m ie n to , u n  fa c to r d e se n c a d e ­
n a n te  d e  las  co n tra d ic c io n e s  exis­
te n te s  e n tre  lo s e r tz a in a s  y  el 
c a rá c te r  rep re s iv o  d e l e s tam en to  
e n  el q u e  se  e n c u e n tra n  inm ersos .

M ik e l, q u e  d ice  se r p le n a m e n te  
c o n sc ie n te  d e  la  ju s tic ia  d e  los ca-

diferente» comienza a desfigurarse
lifíca tiv o s —« Z ip a llo a k » — y slo ­
g an s  —« E rtz a in a , p o lic ía , la  m ism a  
p o rq u e r ía » — q u e  se les d e d ic a  en 
el cu rso  d e  las m an ife s tac io n es , 
—«p o rque  la represión que  podem os  
ejercer los e rtza in a s y  la G uardia  
C iv il son  ig u a les» —, o p in a  q u e  h ay  
d ife re n te s  g ra d o s  d e  c o n c ie n c iaó n  
a l re sp ec to  e n tre  sus co m p añ e ro s .

«D en tro  d e l cuerpo  —e n u m e ra  
M ik e l—, hay, p o r  un lado, un  sec ­
tor consc ien te  de  que  está  den tro  de  
un grupo  represivo y  se  s ien te  a 
gusto , ya  que  le va ese pa p e l p erfec ­
tam ente. Tam bién  hay, p o r otro  
lado, qu ienes saben dónde están y  
no les va nada. H a y  de todo, pero

traspasadas a  la E r tza n tza  no  im ­
pide que e l P N V  haya  dem ostrado  
ya su vo lu n ta d  represora en e lla s» 
señala M ik e l, q u e  va  d e sg ra n a n d o  
acto seg u id o  u n a  se rie  d e  a c tu a ­
ciones d e m o s tra tiv a s  d e  su  a f irm a ­
ción. « A h í están  las cargas contra  
el m ovim ien to  obrero, con tra  los 
maestros y  trabajadores cuando  van 
al P arlam ento  vascongado, cuando  
se ha tom ado  la  D ipu tación , su  a c ­
titud hacia  los jóvenes m a rg in a ­
dos... E s to  es ev iden te  y  lo va 
siendo m ás en la m ed ida  en que  se 
van desarrollando co m isa r ía s».

Rechazo popular

La p a n a c e a  d e  u n a  « p o lic ía  d i­
ferente» p a re c e  q u e  v a  d e s f ig u rá n ­
dose en la  m e n te  d e  a q u e llo s  q u e  
- c a d a  d ía  en  m a y o r  n ú m e ro — ven  
cómo se p ro d u c e  u n  a u m e n to  de  
las s im ilitu d es  e n tre  la  tx a p e la  
roja y el tr ic o rn io , u n a  p ro fu n d i-  
zación d e l fo so  e x is ten te  e n tre  la  
E rtzantza y  la  so c ied ad .

El a sp ira n te  a  e r tz a in a  in ic ia , ya  
en el m o m e n to  d e  la  so lic itu d  de  
plaza, ese d is ta n c ia m ie n to  co n  res­
pecto a l p u e b lo , a l o lv id a r  cu á l 
será su ta re a  y  c e n tra rse  ú n ic a ­
m ente en  el a sp e c to  eco n ó m ico , en
lo que se rá  su  sa lid a  en  e l p lan o  
persona l. «E s tá  o c u rr ie n d o  lo 
mismo que a n te s  se  criticaba  aqu í 
tanto —reco n o ce  M ik e l—, lo m ism o  
que con esos guard ias civiles de 
Andalucía o E x trem a d u ra  que  te  
dicen que son cam pesinos, que  no 
tienen cúrrelo, que  están hechos un  
cristo y  p o r eso se  m e ten  en la 
Guardia Civil, aún  sab iendo  que  es 
un cuerpo represor. A q u í, ahora, e l 
móvil es e x a c ta m en te  e l m ism o. A 
la gente le p reg u n ta s  p o r  qué  se 
mete en la E r tza n tza  y  te con testan  
con un ’pues, o ye  chico, porque no  
tengo curro '» .

«En e s te  s e n t id o  —c o n t in ú a  
Mikel—, en la  m ed ida  en que te  
sientes rechazado, — cada vez más, 
sobre todo en los sec tores borrokas, 
se nos hace e l vacío y  son  norm ales  
tos casos de cuadrilla s en  que  te 
dejan de hab la r p o r  m e terte  a er­
tz a in a - , pero  encuen tra s las ven ta ­
jas del puesto , de a lca n za r un  
status de c ien to  y  p ico  m il  pese tas

mes, se va creando  un a  filo so fía  
corporativista que  te  va d is ta n ­
ciando de la prob lem á tica  de  la so ­
ciedad, creándote  un caparazón  dia  
a día m ás duro hacia  los prob lem as  
reales, hacia  e l pu eb lo  a  qu ien  de- 
erás reprim ir en cu a n to  dem uestre Los «berrozis», columna vertebral de la Brigada Móvil, destinada por el momento a las «acciones 

más contundentes»
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«La represión que podemos ejercer los 
HORA.
pienso que ex is te  un núm ero  bas­
tan te  grande de  gen te  en e l que, por  
las com petencias que tiene la Er- 
tzan tza , hay  un sen tim ien to  de que  
son algo a s í com o polic ías m u n ic i­
pales, que andan regulando e l trá ­
fico  y  fo rm an  parte  de un cuerpo  
algo m ás de élite que los m u n ic ip a ­
les pero sim ilar, ya que, teórica ­
m ente, no  hacen grandes cosas n i 
se  m eten  en asun tos que podrían  re ­
su lta r  prob lem áticos».

Es en tre  esos e rtz a in a s  «de a 
p ie» , d es tin ad o s  a  co m isa ría s  o a 
tráfico , en tre  los q u e  p o d ría n  s u r­
gir esas co n trad icc io n es  su b y a c e n ­
tes y en tre  los cuales «existe  bas­
ta n te  m ie d o  a  q u e  l le g u e  e l  
m om ento  er. que se vean invo lucra ­
dos en los tem as de lucha contra  
E T A » .  « Y  a h o r a  —c o n t i n ú a  
M ikel— se pueden  ver d iferen tes  
actitudes cuando los de la Brigada  
M óvil no  pueden  llegar a tiem po -y 
tienen que salir los de la com isaría  
del lugar a hacer fren te  a  cualqu ier  
follón. E n tonces se  puede ver desde  
e l tipo que m an tiene  una  a c titu d  
puram en te  represora hasta e l que  
in ten ta  quedarse un  poco a l m argen
o tener una posición pasiva, desde 
e l que echa enseguida m ano  de  la 
porra hasta e l que  in ten ta  pararle y  
le dice que no  se  pasen.

Cuerpos de élite

L a co lab o rac ió n  d e  la  E rtza n tza

ertzainas y la Guardia Civil son iguales», manifiesta el policía vasco Mikel a PU N T O  y

con  las F S E  en  la lu c h a  c o n tra  
E T A  y el m o v im ien to  d e  lib e ra ­
c ión  n a c io n a l es ev id en te  q u e  ya  
h a  c o m e n z a d o  a  c ie rto s  n iveles, 
e sp ec ia lm en te  el in fo rm a tiv o .

P o r el m o m en to , y  a u n q u e  to ­
d a v ía  n o  se  sab e  cu á l se rá  la  p a r t i­
c ip ac ió n  de  la  P o licía  A u tó n o m a  
en  la  « lu ch a  a n tite r ro ris ta » , el 
P N V  es tá  y a  se lecc io n an d o  a la 
g en te  q u e  fo rm a rá  p a r te  d e  la 
lín ea  de  m a n d o s  —to d o s  e llo s m uy  
a fin es a  ese p a r tid o — q u e  se d e d i­
ca rá n  al tem a , o rg a n iz a n d o  sus 
p ro p io s  g ru p o s  de  élite .

G ru p o s  en  los q u e  ju g a rá n  u n  
p a p e l fu n d a m e n ta l los B errozis, 
c u e rp o  e sp ec ia l cuyos m iem b ro s  
so n  « fo rm ados»  en el p u e b lo  de 
ese m ism o  n o m b re  p o r  «dos m e r­
cen a rio s  ing leses a base  d e  un  en ­
t r e n a m i e n t o  c u a r t e l e r o ,  c o n  
m u ch as  p rác ticas  en el m o n te , 
d e s tin a d o  a  fo m e n ta r  la  p o ten c ia  
física y d e sa r ro lla r  un  a lto  n ivel de  
ag res iv idad  p o r  m ed io  de  p ro v o ­
caciones, d e  p e lea s  en tre  e llos a 
h o s tia  lim p ia , d e  s im u lac io n es  de 
a sa lto s  a casas y  el a p re n d iz a je  de  
m u c h a  técn ica  po lic ia l. «U n en tre ­
nam ien to  —afirm a  M ik e l— ideado  
especia lm ente  para  dar fo rm a  al 
proyecto  que  tiene e l P N V  de  
cuerpo de élite para  la lucha  contra  
E T A , con m enos m edios, pero  del 
m ism o  tip o  q u e  los G E  O, ¡as 
G A R ...» .

L os b erro z is  son , precisam ente 
q u ie n e s  co m p o n en  el cu e rp o  de 
g u a r d a e s p a l d a s  d e l  G obierne 
v asco  y, asim ism o , la  columni 
v e r te b ra l de  la B rigada  Móvil 
U n a  B rigada  d e s tin a d a , po r el 
m o m en to , a  la  d iso lu c ió n  de  ma­
n ife s tac io n es  y  « d em ás accione: 
c o n tu n d e n te s» . Su a tu e n d o  carac­
te rís tico  —b u zo  n eg ro  y  pasamon- 
ta ñ a s  d e l m ism o  co lo r  bajo  d 
casco — le co n fie re  u n  acentuad 
c a rá c te r  rep res iv o  y  c re a d o r de te­
rro r.

N o  es, s in  em b a rg o , únicamente 
e s ta  a p a r ie n c ia  la q u e  les h2 
h ech o  m ereced o re s  de  la fam a de 
se r m ás b ru ta le s  en  sus actuacio­
nes q u e  la  G u a rd ia  C ivil o  la Poli­
c ía  N ac io n a l. «E stá claro  -con­
f i rm a  M ik e l— q u e  tie n e n  une 
m en ta lid a d  abso lu tam en te  repre­
siva. E stán  preparados para eso i 
se  no ta  en todas sus intervencio­
nes».

A scen sos a tiros

E l P N V  n o  ceja , a  pesar de 
to d o , en  sus in te n to s  p o r  da rle  a l» 
E r t z a n t z a  u n a  i m a g e n  más 
«suave»  y  c o m p le ta m e n te  diferen­
c ia d a  d e  la  q u e  se tien e  respecto! 
las F S E . E n e s ta  línea , el conse 
je ro  del In te r io r  d e l G o b ie rn o  vas­
co n g ad o , L u is M aría  Retolaza  ̂
d a b a  h ace  u n a  se m a n a  in s tru  v 
n es  m u y  co n c re ta s  en  to rn o  a



tortura a la q u in ta  p ro m o c ió n  de 
¿ la E rlzan tza. D e l m ism o  m o d o , 
j hace unos m eses, E u g en io  Ib a rza - 
| bal, po rtav o z  d e l E jecu tiv o  au tó - 
: nomo, d a b a  c u e n ta  d e  la  a c titu d  
j del G o b ie rn o  so b re  la  u tilizac ió n  

de las a rm as de  fuego , al d e c la ra r  
que sólo es leg ítim a  e n  ú lt im a  ins­
tancia c u a n d o  la  v id a  de l po lic ía  

< se encuentra  en  pelig ro , 
j «Lo que pasa  - r e p l i c a  M ik e l -  
j es que el P N V  no es bobo y, claro,
¡ tiene en sus m a n o s u n a  E rta n tza  
\ que puede ser un a  herram ien ta  p o ­

lítica si es que no m e te  exce s iva ­
mente la pata. E l  P N  V, com o están  
aquí todavía la G aurdia  C iv il y  la 
Policía N a c io n a l m a n tien e  teórica ­
mente una línea de  denuncia , de 
buena voluntad. P ero en cuanto  
ocurren hechos en concreto ...» .

Tras u n a  p a u sa , M ik e l re c u e rd a  
el caso s in to m á tico  d e  u n  e r tz a in a  
que provocó  co n  sus d isp a ro s  la 
muerte de  c in co  jó v e n e s  q u e , al 
parecer, h a b ía n  ro b a d o  u n  coche. 
«Un ertzaina que, de  cara a la g a ­
lería, fu e  e xp ed ien ta d o  pero  que  

i  continuó a c tu a n d o  e x a c ta m e n te  
I igual y  hoy es e l  d ía  en  que  es sar- 

t gaito m ayor, es decir, se  le h a  as- 
¡(I cendido ».
ic En el c a p ítu lo  re fe r id o  a m a lo s 
u tratos, la E rtz a n tz a  h a  s id o  o b je to  
il i  ya de varias d e n u n c ia s . «E s  claro  
e que los hay, a la  hora  de la  d e te n - 
a. ción, en las m an ifestaciones, con la 
es porra, las esposas...» . M ik e l no  
c. conoce, sin em b a rg o , casos d e  to r- 
n. tura, «no puedo  decir con seguridad  
el s‘ l°s hay o no. L o  que  es cierto  es  
j( que, en caso de  que  se  dé, no  es ge- 
e. neralizada en estos m om en tos. E n  
I esto no es com o  en la G uardia  

Civil»,

jj* El PNV y «la carroña»
^ Es en o tro s te r re n o s , a llí d o n d e  
J  las víctim as de  la  acc ión  po lic ia l 
 ̂ no cuentan  con  u n  a m p lio  res- 

M paldo so c ia l, d o n d e  se  e s tá n  
J  concentrando las a cc io n es  d e  la 
, Ertzantza, co m o  es e l caso  d e  los 

■0 ja é n e s , los m a rg in ad o s ... E ste 
tipo de a c titu d e s  so n  a lim e n ta d a s , 
según M ikel, d e sd e  la  p ro p ia  aca- 

| demia, «donde te  p resen tan  a  este  
di tipo de gen te  com o  un a  ‘carroña  
|i junto con la droga, etc., consti-  
í- ,Uven elem entos d añ inos p a ra  esa  
:D. wagen de un a  E u sk a d i verde, con  
J  caseríos... que es la  que  a llí te  p re-  
>e sen,an- E s decir, no  a n a liza n  lo s in -  
jj. éreses que hay  detrás de  todo  eso,
% quienes son los verdaderos respón- 
¡o sa ¡es. E n vez de a ta ca r e l  p ro-
li '  - ---------------------------------

b lem a  de raíz, se  m eten  con las 
consecuencias, van a  cebarse en e l 
chava l joven, e l m arg inado , e l que  
está  parado  y  no  sabe lo que  hacer, 
e l q u e  para  su s  padres es un estorbo  
y  un  problem a.

E l  P N V  no es a firm a  e l ertza ina  
ajeno a este  fenóm eno , sino  que  
desde los b a tzo k is  hace cam paña  
contra  esta  g en te  y  está  fo m en tando  
todo tipo de actuaciones en su  
contra, e l ir  a p o r  ellos a  los luga ­
res en que  se  jun tan , etc., sin  en trar  
en m á s  p ro fund idades n i buscar  
m á s so luciones que  la  sim p le  repre­
sión, dando adem ás a  estas accio ­
nes un carácter prioritario  a cua l­
qu ier o tro p ro b le m a ».

B atzok is y chivatos

L a  fo rm a c ió n  d e  los fu tu ro s  er- 
tz a in a s  h a  e x p e rim e n ta d o  tam b ién

u n a  evo luc ión  en  esta  lín e a  ya 
q u e , « en  m ed io  de un rég im en  m i­
litar, de  d isciplina, un  régim en to ­
ta lm en te  acrítico, de anulación  del 
propio  pensam ien to  e im posición  de  
una  obediencia  c iega hacia  los 
m andos, se  po tencia  la  técn ica  p o li­
c ia l en de tr im en to  de una  fo rm a ­
ción soc ia l que  nos capacitara  para  
la com prensión  y  partic ipación  p o ­

sitiva  en la prob lem ático  g lo b a l de  
los d iferen tes sectores de la socie­
dad».

L a  ex is tencia , p o r  o tro  lad o , de 
g ru p o s  e s tru c tu ra d o s  d e n tro  d e  la 
E rtza n tza  d ed ica d o s  a  b u sca r in ­
fo rm ac ió n  en  los ba tzok is, a rc h i­
vos p o lic ia les..., so b re  las p e rso n as  
q u e  a sp ira n  a fo rm a r p a r te  de l 
cu e rp o , c rea  u n  a m b ie n te  d e  to ta l 
desco n fian za .

« E s o  —r e c u e r d a  M i k e l  — 
com ienza  ya  en A rk a u te , donde  
nadie  se  fía  de nadie. Todo e l 
m u n d o  sabe que  h a y  ch ivatos y, 
aun q u e  ya  se  conoce a  a lgunos de  
ellos, nunca  sabes qu ién  no lo es. 
Tú no con fias en tu  com pañero, 
con e l que  sa les a  pasear p o r  e l  
pueblo  o en  e l coche, no te  atreves 
a hab lar de m uchos tem as porque  
no  sabes s i esa  persona  con la que  
estás todo e l día es un ch iva to  o 
no...» .

E l a m b ie n te  in te rn o  en  el seno  
d e  la  E rtz a n tza  es, seg ú n  M ikel, 
c a d a  d ía  p eo r, y a  q u e  «la línea de  
represión in terna  que  ha  llevado e l  
P N V  ha lim ado e l am b ien te  de l i ­
bertad  de expresión  de ideas. H a y  
un clim a de m iedo  a  hablar, de  que  
van a  ir a  p o r  t í  a  la m ín im a , de  
que te  van a  m achacar... Y, desde  
luego, que n i se te ocurra  discrepar  
de acciones concretas de la  propia  
E rtza n tza  porque pasas a ser m a l  
m irado  y  se  tiene especia l ’cu idado ’ 
contigo, con lo que corres e l peligro  
de ser g ravem en te sancionado  p or  
pequeñas cosas que  a  o tros se  les 
pasa  to ta lm en te  p or alto»,

L a conc lu s ión  d e  M ikel —este 
e rtz a in a  crítico  h ac ia  el cu e rp o  al 
q u e  p e r t e n e c e -  es c la r a .  « E l 
proyecto  po lítico  de l P N V  a  este  
n ive l no  es d iferen te  d e l de l P S O E ;  
una E u sk a d i m etida  en la O T A N ,  
una E u ska d i p o lic ia l y  b ien  co n tro ­
lada. L o  único que  les d istancia  es 
que e l P N V  quiere tener e l con tro l 
de esa po licía  en E uskad i. Por 
ahora ya  ha  dem ostrado  su  carácter  
represivo en las pocas com petencias  
que tiene  y  e l tiem po, de todas 
form as, irá dejando m ás claro este  
tem a».
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Asteko ikuspegia

euskadi ►

E stos ch icos d e l P S O E  están  
d e m o s tra n d o  u n  p án ico  a u ­
té n tic a m e n te  la s tim e ro  a m e ­

d id a  q u e  se a ce rca  la  fecha  d e l re fe ­
ré n d u m  sob re  la O T A N  y resu lta  
casi ev id en te  q u e  lo  van  a perder. 
E n  p r im e r  lu g a r  el d ir ig en te  G a leo te  
acu só  a  u n o  d e  los p o rtav o ces  de  la 
C o o rd in a d o ra  E s ta ta l d e  O rg a n iz a ­
c iones P ac ifis tas  (C E O P ), O tam en d i, 
sin  m en c io n a rlo  p o r  su  n o m b re , de  
v ito re a r  a E T A  en  m an ifes tac io n es  
e n  E u s k a d i.  S in  e m b a rg o , e s ta  
m a g n a  e s tu p id ez  n o  h a  co nsegu ido  
d e s in f la r  el m o v im ien to  an ti-O T A N  
e n  el E s tad o  q u e  este  d o m in g o  ha  
p ro ta g o n iz a d o  u n a  g ra n  m a n ife s ta ­
c ió n  en  M a d rid . S eg u id am en te  la 
J u n ta  E lec to ra l C e n tra l, en  la  q u e  el 
P S O E  te n ía  m ay o ría , exc lu ía  a u n a  
fu e rz a  m a y o r ita r ia  vasca , H e rri Ba- 
ta su n a , d e  p a r tic ip a r  en  la c a m p a ñ a  
p riv á n d o le  de  espac io s g ra tu ito s  en  
m ed io s  p ú b lico s  y la  p o s ib ilid ad  de  
te n e r  in te rv e n to re s  y a p o d e ra d o s  en 
las m esas d e l re fe rén d u m .

S in  em b a rg o , el b u e n  se n tid o  de  
las Ju n ta s  E lec to ra le s  vascas les ha  
llev d ao  a  re c h a z a r  este ab u so  a n t i­
d e m o c rá tic o  y a  in c lu ir  a  H B  en  pie  
d e  ig u a ld a d  con  el re s to  d e  los p a r t i­
d o s con  re p re sen tac ió n  p a r la m e n ta ­
ria . ¿Q u é  h u b ie se  p a sa d o  d e  co n su ­
m arse  la  im p o sic ió n  d e l P S O E ? Lo 
m ás p ro b a b le  es q u e  la  P o lic ía  se 
h u b ie ra  d e d ic a d o  a  p e rseg u ir  y d e te ­
n e r  a  lo s m ilitan te s  d e  H B  h ac ie n d o  
c a m p a ñ a . L os m ítin es  y ac to s  h u b ie ­
sen  s id o  p ro h ib id o s  y  H B  se vería  
o b lig a d a  a re sp o n d e r  con  en e rg ía  
p a ra  sa lv a g u a rd a r  su  d e re c h o  a  la 
lib re  ex p res ió n . R esu ltad o : p ro b a b le  
su s titu c ió n  d e  u n a  c a m p a ñ a  c iv ili­
z a d a  p o r  u n  e n fre n ta m ie n to  a b so ­
lu to  y  to ta l. E sa e ra  la  in te n c ió n  del 
P S O E , la  d e  a n e g a r  E u sk ad i en  sa n ­
g re  y fuego . P ero  H B  va  a  p o d e r  ex ­
p re s a r  p ac íf ic a m e n te  sus posic iones 
y la  c a m p a ñ a  p ro m e te  se r a p a s io ­
n a n te  p e ro  n o rm a l a n o  se r q u e  el 
G o b ie rn o  d e l P S O E  n o s so rp re n d a  
c o n  c u a lq u ie r  d e sa g ra d a b le  so rp resa .

P o r  ú ltim o  los g o b ie rn o s  civiles 
re c u r re n  p o r  o rd e n  d e l M in iste rio  
de l In te r io r  co n tra  la  p a p e le ta  b il in ­
g ü e  ta l co m o  h a b ía  s ido  so lic itad o  
p o r  H B . A leg an  q u e  u n a  p a p e le ta  
q u e  c o n te n g a  las p a la b ra s  «B A I» o 
«E Z » in d u c e  a la co n fu s ió n  d e l v o ­
ta n te .  ¿ C a b e  m a y o r  d e s a t in o  y

m a y o r in su lto  al e u sk a ra  y  a  los 
m iles y m iles d e  p e rso n as  q u e  iu - 
ch an  p o rq u e  esta len g u a  n o  d e sa p a ­
rezca?  T a l vez la  o fen sa  h ay a  m o d i­
f ic ad o  el se n tid o  d e l vo to  d e  m u ch o s 
e u sk a ld u n e s  q u e  a h o ra  v o ta rá n  N o  
a  la  O T A N  p a ra  c a s tig a r co m o  se 
m erece  a  u n  g o b ie rn o  ta n  v iscera l y 
a rro g an te . A u n q u e  la  v e rd a d  es q u e  
jam ás h a  h a b id o  m u ch o s  e u sk a ld u ­
nes fav o rab le s  a  la  O T A N  y hoy  nos 
en c o n tra m o s  con q u e  la  b ase  de  
U G T , el sec to r c rítico  d e l P N V , la 
Ig lesia  ca tó lica , los a filiad o s  de  
C C O O , el c o n ju n to  d e l M o v im ien to  
d e  L ib e rac ió n  N ac io n a l y o tra s  fu e r ­
zas m en o re s , es d ec ir , la in m en sa  
m ay o ría  d e l P u eb lo  V asco, h a  a n u n ­
c ia d o  q u e  va  a  v o ta r  u n  ro tu n d o  N o  
a l en g e n d ro  im p eria lis ta . Ese es el 
o rig en  d e  la d e se sp e rac ió n  d e  la  d i­
recc ión  del P S O E  q u e  se h a  p ro ­
p u esto  u tiliza r m ed io s sucios e ideas 
sucias. P o r e jem p lo  a n u n c ia n  q u e  el 
N o  v a  a  ser c a p ita liz a d o  p a ra  in d u ­
c ir  al v o to  a f irm a tiv o  a  q u ie n e s  no 
son  d e  H B. C ie r ta m e n te  esta  p o s ib i­
lid ad  les e sp a n ta  y  es p o r  eso  q u e  
h ay  un  cerco  in fo rm a tiv o  c o n tra  HB 
a la  vez q u e  d e sd e  m ed io s in fo rm a ­
tivos co m o  « T e len av a rra»  y « N a v a ­
rra  hoy» se p r im a n  a o íro s  a lte rn a t i­
vas a n ti-O T A N  co m o  la «M o b id a» .

T a m b ié n  a n u n c ia n  q u e  los pa íses 
e u ro p e o s  se van  a  m o le s ta r  p o r  u n a  
sa lid a  d e  la O T A N . ¡A la  p o rra  los 
g en era le s  eu ro p eo s  de  la O T A N  si 
p re te n d e n  m eterse  d o n d e  n o  les lla ­
m an! A m e n a z a n  co n  h o rr ib le s  se rv i­
lism os a  los y an k is  si sa lim os d e  la 
O T A N  co m o  si la O T A N  fuese  un  
sa lv aco n d u c to  p a ra  e sc a p a r d e  la 
«Pax A m erican a» . L a re a lid a d  es 
q u e  la  O T A N  es u n  se rv ilism o  a d i­
c io n a l de l q u e  es m uy  d ifíc il e scap a r 
fre n te  a  los d ic tad o s  m ilita re s  y p o lí­
ticos de  los n o rteam erican o s . A fir­
m a n  q u e  sa lir de  la O T A N  c o m p o r­
ta r ía  en o rm es gastos. E v id e n te m e n te  
s iem p re  se rán  m en o re s  q u e  los q u e  
c o n tra e  u n  p a ís  m ie m b ro  d e  la 
O T A N .

P a ra  m a n te n e rse  en  el g o b ie rn o , 
el P S O E , h a  c o n tra íd o  u n a  serie  de  
o b lig ac io n es in e lu d ib le s  con  los p o ­
d e re s  fácticos. U n a  d e  e llas  es m a n ­
te n e r  la  p e rm a n e n c ia  en  la  O T A N . 
Si n o  lo  consigue , la  e s ta b ilid a d  g u ­
b e rn a m e n ta l d e l P S O E  c o rre  el 
riesgo  d e  ta m b a le a rse  a m a n o s  de l 
p o d e r  rea l. h za la

estado ►

E l n ú m e ro  d e  p a ra d o s  sigue 
e n  a lza , p o r  los a ires, cada 
vez  a  m á s  a ltu ra . Y a  se han 

h e c h o  p ú b lic a s  las  c ifras  d e  parados 
c o rre sp o n d ie n te s  a  en e ro . U n  dos 
p o r  c ie n to  m ás  q u e  en  d iciem bre, o 
sea , e l p o rc e n ta je  d e  lo s 74.079 más. 
P o r  lo s a ire s  ta m b ié n , la  predicción 
d e  a u m e n to  d e l co ste  d e  la  vida, un 
2 ,8, q u e  re b a ja  e l a n te r io r  augurio 
d e l m in is tro  d e l ram o , c if ra d o  en un 
tre s  p o r  c ien to . Y  p o r  los suelos, los 
a u m e n to s  d e  los sa la rio s , que, a 
te n o r  d e  lo  c o n te m p la d o  e n  el AES, 
e l g ra n  in v e n to  d e l p a c to  Gobierno- 
e m p re sa rio s , n o  p u e d e  p a sa r  de una 
b a n d a  q u e  va  d e l 7‘2 a l 8 ‘56 por 
c ien to . Y  d e  a lto s  vu e lo s pueden  ca 
lifica rse  lo s casi c in c u e n ta  millones 
d e  p e se ta s  q u e  c o s ta ro n  los viajes de 
a lto s  c a rg o s  d e  la  Administración 
d u ra n te  el a ñ o  p a sa d o . V uelos en 
a v ió n  M y s te re  y  só lo  en  combusti­
b le . P o rq u e  lu e g o  h a y  o tra  bicente- 
n a r ia  p a r t id a  e n  m illo n es  en  mante­
n im ie n to  y a b a s te c im ie n to  d e  piezas
o  rep u es to s , y  el p a ís , ro to  en rail 
p e d a z o s , m ie n tra s  se le  convoca a 
las  u rn as .

L a  O T A N  va a  te n e r  la  virtud, y a  
la  e s tá  te n ie n d o , d e  tra za r una 
n u e v a  lín e a  d iv iso ria  e n  el Estado 
e sp a ñ o l. U n a  pac ífica  g u e rra  civil a 
c u e n ta  d e  las a fic io n es  a  la  guerra, 
en  su  a c e p c ió n  m ás  p rim a ria , que v a  j 
a  d iv id ir  a  los e sp añ o le s  en dos ̂  
b a n d o s : lo s q u e  q u e r ía n  el sí y 1« 
q u e  e ra n  p a r tid a r io s  d e l no . Ahí hay 
y a  a b u n d a n te s  e jem p lo s . Listas de 
in te le c tu a le s  y  a rtis ta s  q u e  se mues­
tr a n  co n v erso s  a  lo  q u e  em a n a  de la 
M o n c lo a  y p e rso n a je s  d e l mismc 
m u n d o  q u e  se  m a n tie n e n  en sus 
p o s tu la d o s  d e  s ie m p re . L os primero; 
re c ib e n  p re b e n d a s  en  fo rm as varia-,  
d a s  y  d iv e rsa s , m ie n tra s  los según 
d o s  c o n s titu y e n  ese b a ta lló n , ese J* 
l o t ó n  d e  d i s c o n f o r m e s  ' 
m e re c e d o re s  d e  las m ás d u ra s  d ia t r ^

__/



bas de  los v o ce ro s  g u b e rn a m e n ta le s , 
en este caso  d e  G a le o te  (G A L -eo te ).
Y en el e n tre a c to , c o m o  o cu rr ía  
antes, co m o  h a  o c u rr id o  s iem p re , el 
poder m a n e ja n d o  a  su  a n to jo  los 
m ecanism os, las  in s titu c io n es  p a ra  
llevar las a g u a s  a sus p a r tic u la re s  
molinos. E l IN E M  —In s titu to  N a c io ­
nal de E m p le o — es e l ú lt im o  e jem ­
plo de u n a  in s titu c ió n  q u e  se desv ía  
de sus fu n c io n es  y  co m e tid o s  en 
medio de  la  p re te n d id a  ig n o ra n c ia  
de los je ra rc a s  d e  tu m o . A  estos m u ­
chachos se les p e rd ió  y a  la  b rú ju la  y 
hacen lo  in d e c ib le  p a ra  sa c a r  ad e - 

* lante sus tesis. Y  caso  q u e  así n o  su ­
cediera y a  e s tá  to d o  listo  p a ra  b u s­
carle fe c h a s  a  la  o t r a  c o n s u l ta  
electoral, la  m ás  seria . A lg u n o s 
dicen q u e  ju n io  se ría  el m es in d i­
cado, pese a  las  p re m o n ic io n e s  de  
don M anuel en  el se n tid o  d e  q u e  
ganará el G o b ie rn o .

Que lo  tien e  to d o  a  su  fav o r, a 
pesar de la p ro m e tid a  lim p ieza . P ero  
el bom bardeo  en  se n tid o  c o n tra r io , 
o con efectos d e  ese signo , es to ta l. 
La radio, la  te lev is ión , la  p ren sa  
subvencionada y  h a s ta  red ac to re s  
jefes de los te led ia r io s  p id e n  el SI. 
En nom bre  de  u n a  teo ría , seg ú n  la  
cual, el 12 d e  m a rz o  E sp a ñ a  se 
juega su reg reso  a  las v ie jas  tra d ic io ­
nes a islacionistas. M ie n tra s  sig u e  la 
danza de los re su ltad o s  q u e  lan za n  
los sondeos d e  o p in ió n  y  en  la  lín ea  
de peligros q u e  n o s a c e c h a n  si sa le  

»  adelante la  n eg a tiv a , pese  a  lo  q u e  
vaticina F rag a , el m in is tro  S e rra  h a  
llegado a ca lif ic a r d e  « d ram a»  esa 
posiblidad d e  tr iu n fo  d e l N O . P o r 
una sencilla razó n : q u e  n o s d esco l­
garíamos de  E u ro p a . Y  eu ro p eo s  
son los q u e  a r r im a n  el a sc u a  a  la 
tesis del SI, s in  q u e  e llo  m erezca  
descalificaciones d e  in je ren c ia  en  los 
asuntos in te rn o s . A sí, el sec re ta rio  
general de  la  O T A N  y a  h a  d ich o  

■ |u e  se ría  iló g ic o  a b a n d o n a r  la  
i Alianza tras el in g reso  en  la  C E E . Y

el e m b a ja d o r  a le m á n  o c c id e n ta l en  
M a d r id  h a  id o  u n  poco  m ás lejos: 
q u e  el in g reso  en  la  C E E  llev ab a  un 
p a c to  o  u n  e n te n d im ie n to  tác tico  d e  
a su m ir  p o r  p a r te  e sp a ñ o la  re sp o n sa ­
b ilid a d e s  p a ra le la s  y  s im u ltán eas . 
E n  to d a  esta  re p re se n ta c ió n , la  m a ­
n ife s tac ió n  d e l 2 3 -F  en  M a d rid  a d ­
q u ie re  n u ev as  to n a lid a d e s  p a ra  in ­
c o rp o ra r  a  u n a  fech a  ya  h is tó rica  y 
le g e n d a ria  en  la  v id a  d e  este  p u eb lo .

A . V illarreal

m undo^-

E 1 re c a m b io  n o r te a m e ric a n o  
p a ra  F il ip in a s  y a  e s ta b a  c a n ­
ta d o . C o n  to d a  seg u rid ad  

E s ta d o s  U n id o s  te n ía  la  so lución  
p a ra  el co n flic tiv o  p a ís  d e sd e  el in s­
ta n te  en  q u e  fu e ro n  a n u n c ia d a s  las 
e le c c io n es  a la  P re s id en c ia . F e rd i-  
n a n d  M arco s , títe re  im p u es to  y 
a p o y a d o  p o r  la  C a sa  B lan ca  p a ra  
o c u p a r  e l lu jo so  P a lac io  d e  M alaca - 
ñ a n g  d u ra n te  d é c a d a s , e s ta b a  sen ­
te n c ia d o  . S in  em b a rg o , R o n a ld  
R e a g a n  n o  las  te n ía  to d as  consigo  
c o n te m p la n d o  a  la  v iu d a  de  A q u in o  
e n  la  o p o s ic ió n . C a b ía  el riesgo  de  
q u e  C o ra z ó n  A q u in o  en  el h ip o té ­
tico  caso  d e  q u e  lle g a ra  a  la  P resi­
d e n c ia  p u d ie r a  se r  u ti liz a d a  p o r  
u n o s  y  p o r  o tro s . A n te  el d ilem a , tan  
só lo  re s ta b a  e s p e ra r  el d e sen lace  de  
los a c o n te c im ie n to s  p a ra  así g a n a r  
tie m p o .
E l e n v ia d o  e sp ec ia l d e  W ash in g to n , 
P h il ip  H a b ib , en  b rev es h o ras , so lu ­
c io n ó  el d ile m a  en  la  c a p ita l f ilip in a  
tra s  e l p u c h e ra z o  e le c to ra l a m a ñ a d o  
p o r  M arco s . H a b ib  c h a r ló  co n  la  se­
ñ o ra  A q u in o  lu eg o  d e  en trev ista rse  
co n  e l g e n e ra l F id e l R am o s, h o m b re  
d e  c o n f ia n z a  en  la  C a sa  B lanca , y 
c o la b o ra d o r  h a s ta  ú lt im a  h o ra  del 
d ic ta d o r . L a  b a ta lla  d ip lo m á tic a  es­
ta b a  g a n a d a . C o ra z ó n  A q u in o  d e ­
m o s tró  e n  e l p re s e n te  e n c u e n tro  con 
e l d e le g a d o  d e  R e a g a n , e fec tiv a ­
m e n te , su  p e rs o n a lid a d  m a n ip u la -  
b le . A  los o jo s  d e  W a sh in g to n , la 
v iu d a  d e  A q u in o  se tra n s fo rm a ría  
e n  la  re p re s e n ta n te  d e  u n a  « d em o ­
c rac ia»  d e  c a r tó n  p ie d ra  con  la  so m ­

b ra  d e  u n  m ili ta r  a d e p to  a l g ra n  im ­
p e r i o  U S A  v a g a n d o  p o r  la  
P res idenc ia .

L a  ju g a d a  fu e  so b e rb ia . A p e n a s  
h u b o  d e sp eg ad o  e l a v ió n  q u e  tra n s­
p o rta b a  a P h ilip  H a b ib  a W ash in g ­
to n , R o n a ld  R eag an  e m p la z a b a  a  
F e rd in a n d  M arcos a d im itir . Los 
p lan es  d e  E E U U  p a ra  el fu tu ro  de  
F ilip in as , g ran  b a s tió n  geoestra té - 
g ico  U SA , q u e d a b a n  p e rfe c ta m e n te  
a tad o s . Inc lu so  en m ed io  d e  la 
co n fusión  se p e rm itió  a la m u ltitu d  
m an ife s ta rse  co n tra  el d ic ta d o r, q u e  
se resistía  en  M a lacañ an g , y  v ic to ­
re a r  a los reb e ld es  ap o y ad o s  p o r  el 
P en tág o n o . L a  «dem ocrac ia»  en F i­
l i p in a s  n o  p o d ía  t e n e r  m e jo r  
com ienzo .

S in  em b arg o , el ex ilio  d o ra d o  de  
M arco s g rac ias  a  los m illones d e  d ó ­
la re s  a c u m u la d o s  a  lo  la rg o  de  la 
d ic ta d u ra  p o r  a c a ta r  fie lm en te  las 
ó d en es  d e  E E  U U , no  p o n d rá  p u n to  
f in a l a  las ten s io n es  en  F ilip in as . La 
n u ev a  p re s id e n ta , p le g a d a  a  los in te ­
r e s e s  n o r t e a m e r i c a n o s ,  a p e n a s  
co n seg u irá  a ca lla r  las re iv in d icac io ­
n es p o p u la re s . D e m o m e n to  los p a r ­
tid o s  de  izq u ie rd a  c o n tin ú a n  p ro sc ri­
tos. E n este se n tid o  se ría  d e l to d o  
in o cen te  p e n sa r  q u e  las fu e rzas  lib e ­
ra d o ra s  en  el p a ís  p u d ie ra n  e s ta r  re ­
p re se n ta d a s  en  la  a m a lg a m a  p o p u ­
lista  lid e ra d a  p o r la  se ñ o ra  A q u in o . 
D e  e n tre  las ru in a s  de l p a sa d o  en 
F ilip in as , em erge , p ues, u n a  « d em o ­
crac ia»  ta n  títe re  co m o  la  p ro p ia  
d ic ta d u ra . nt

o 
y 

h
o

ra
/4

2
5



28
 

fe
br

er
o 

1 
9

8
6

XABIER DE ANTONANA

Deudas (y II)
D ecíamos el olro día que los habitantes actuales de 

Euskadi no nos devanam os los sesos con esa 
antigualla de «apellidos vascos», «maquetos», 

«cuna», «linaje», «alcurnia» y las lindezas históricas con 
que nos sonríe el señor profesor Criado del Val en el «Ya» 
del día 8 de febrero.
Que no. Que usted y tantos otros «muchos millones de 
españoles» no viven aquí y no tienen ni idea de lo que 
pasa en las tripas de este Pueblo Vasco ni podrán 
com prender jam ás, ojeado desde su felpudo sillón 
m adrileño, lo que ocurre día y noche en estas tierras, 
bucólicas en otros tiempos y en perm anente revolución 
ahora.
Para com prender el problem a de «los vascos» (el 
entrecom illado es del señor Criado) hay que vivir aquí, 
luchar aquí, sufrir aquí la persecución, el registro 
domiciliario, la paliza a nuestros hijos (el mío incluido, aún 
cuando era a todas luces inocente y «ellos» lo sabían) en el 
cuartel de la G uardia Civil de Biana, la tortura, la muerte 
en el río Bidasoa o vaya usted a saber dónde.
Hay que m orir de asco aquí, señor profesor, para poder 
echar su canila al aire en asuntos de Euskadi. Hay que 
tragar hasta el garganchón el agua de la «bañera» para 
perm itirse la osadía, la m ezquindad, el lujo de darnos 
consejos desde el M adrid chulapón y verbenero. Seguro 
estoy de que ni a usted ni a ninguno de sus familiares (y si 
tienes hijos, tanto más duele) les ha propinado la 
Benemérita Fuerza del Orden una soberana paliza. Es 
seguro.
Señor Criado del Val: En el día de hoy, a nuestra juventud 
le im porta un com ino los apellidos vascos en las guías 
telefónicas. Hoy, gente maravillosa con apellidos 
«maquetos», como un Barros o una G ladys del Estal

(m uerta a m anos de la G uard ia  Civil en el puente de 
Tudela ante mis propios ojos un 3 de jun io  de 1979 y de 
cuyos responsables nunca más se supo), hoy, digo, esos 
tantos y tantos otros, el «Txiki», Arregi. Otaegi o 
cualquiera de ellos, cuyos nombres no cito por no 
alargarm e, mueren luchando por Euskadi. ¿Qué nos 
im porta el apellido vasco, si tenem os un David, mozo de 
inm ensa talla, hijo de un G uardia Civil, que m uere por 
Euskadi, por la liberación del Pueblo T rabajador Vasco? 
Pero usted, ¿en qué m undo vive? ¿Es que usted aún no se 
ha enterado de que Santi Brouard, el cuál le da a usted 
cien vueltas y una en hum anidad, inteligencia, bondad y 
todos los atributos que se puedan atribuir a un ser 
hum ano, está criando malvas desde hace año y pico?
Mire, señor: Vascos somos todos los que sufrimos, 
combatim os, lucham os y dejam os la piel en defensa de 
Euskadi. Vascos somos los que, aquí o en las calamcumbas 
y lejanas mazm orras extranjeras, vamos dejando con 
alegría los jirones de nuestra vida en defensa de los 
hombres y mujeres que viven, sudan la gola gorda, 
trabajan y defienden a su Nación y al Pueblo Trabajador. 
Los que defienden el Euskara con uñas y dientes, el 
derecho a abortar si a una le da la realísima gana, el 
derecho a no ser provincia yanki, el derecho a la vida 
digna.

S omos vascos los que estamos pidiendo a gritos que 
no querem os más m uertes ni de un bando ni del 
otro. Los que, aún con la m uerte a nuestros pies, 

pedimos negociar. Son vascos los que aquí, sin comerlo ni 
beberlo, somos atropellados, acorralados, asesinados, 
vejados.



La vista del juicio contra cuatro guardias 
civiles procesados por las torturas practicadas a 

Iñaki Olaetxea y los hermanos Olarra durante 
su detención en octubre de 1983, prevista para 

este cuatro de marzo, será aplazada casi con 
toda seguridad, según informaciones a las que 

ha tenido acceso PUNTO Y HORA. Es esta, 
pues, la tercera vez que se retrasa este juicio, 

cuyo sumario es conocido como «Caso Olarra», 
en el que concurren una serie de circunstancias 

que lo convierten en muy muy especial. Su 
inclusión en el dossier correspondiente a 1984 

de Amnistía Internacional, los guardias 
procesados han sido condecorados por sus 

«méritos» en la zona ZEN, el atentado con 
bomba —curiosamente no reivindicado— contra 

el vehículo del médico forense que debe 
testificar en el caso... Todos estos factores 

contribuyen, sin duda, a que el «Caso Olarra»
queme.

Cuatro guardias civiles condecorados por sus «méritos», en el banquillo

El «Caso Olarra» está que quema
A. Dorronsoro

La p rim e ra  v is ta  de l ju ic io  co n tra  
los cabos Jo sé  D o m ín g u e z  T u d á  y 
Rafael S án ch ez  F e rn á n d e z  y  los 
guardias seg u n d o s  M a n u e l M acías 
Ramos y Jo sé  A n to n io  R o m á n  D iez 
estaba p rev is ta  p a ra  el 22 d e  n o ­
viembre d e l a ñ o  p a sa d o . S in  e m ­
bargo, el a b o g a d o  d e fe n so r  d e  los 
encausados a le g ó  « razo n es  d e l se rv i­
cio» y, en c o n secu en c ia , e l ju e z  e n ­
cargado d e l caso  d ec id ió  a p la z a r  la 
v’ista hasta  el 19 d e  d ic ie m b re . E sta  
fecha ta m p o c o  fu e  la  d e fin itiv a , 
puesto q u e  el p ro p io  A rg o te  p re ­
sentó un p a r te  m é d ic o  en  el q u e  se 
certificaba q u e  e s ta b a  e n fe rm o . E sto  
fue excusa su fic ien te  p a ra  p ro c e d e r  
a un segundo  a p la z a m ie n to .

Este te rce r re tra so , en  o p in ió n  d e l 
abogado Iñ ig o  Iru in , e n c a rg a d o  de  
a acusación p a r t ic u la r , p o r  e l hech o  

de que es p rec iso  c ita r  a  m u ch o s  tes- 
llgos -d ie c is é is  p re s e n ta rá  el fiscal,

a  lo s q u e  h a b rá  q u e  su m a r  o tro s  
tre c e  p ro p u e s to s  p o r  I ru in —, El ju e z  
n o  p u e d e  c ita r  d ire c ta m e n te  a los 
g u a rd ia s  c iv iles co m o  a c u a lq u ie r  
c iu d a d a n o  « n o rm a l»  —d a d a  su 
c o n d ic ió n  d e  m ili ta re s—, s in o  q u e  
d e b e  tr a m ita r  su  c o m p a re c e n c ia  a 
tra v é s  d e  la  C a p ita n ía  G e n e ra l. E sto  
a la rg a  in e v ita b le m e n te  las  gestiones.

El fiscal c o n s id e ra  q u e  c a d a  uno  
d e  los e n c a u sa d o s  h a  c o m e tid o  c u a ­
tro  d e li to s  d e  to r tu ra  y  p id e  p ara  
c a d a  u n o , en  to ta l, o ch o  m eses de  
a rre s to  m a y o r  y c u a tro  a ñ o s  d e  sus­
p e n s ió n . L a  ac u sa c ió n  p a rticu la r, 
p o r  su  p a rte , re c la m a  c u a tro  añ o s  de  
p ris ió n  p a ra  c a d a  u n o , se sen ta  años 
d e  su sp e n s ió n  e n  el e jerc ic io  del 
c a rg o  y d ie z  añ o s  d e  in h ab ilita c ió n . 
A c tu a lm e n te , los g u a rd ia s  civ iles 
p r o c e s a d o s  se e n c u e n t r a n  le g a l­
m e n te  a p a r ta d o s  d e l serv ic io , a u n ­
q u e  c o n t i n ú a n  p e r c i b i e n d o  su  
su e ld o .

U na «bañera» muy refinada

El caso  m ás esp ec tacu la r, q u e  
p u e d e  te rm in a r  in d u c ie n d o  al ju e z  a 
c o n d e n a r  a  los en cau sad o s , es el de  
Jo sé  M ari O la rra  q u e , c u a n d o  fue 
d e te n id o  en  o c tu b re  d e l 83, o c u p a b a  
el c a rg o  d e  te n ie n te  d e  a lca ld e  en  el 
A y u n ta m ie n to  d e  B illabona , en  re ­
p re se n ta c ió n  d e  H e rri B a tasuna , de  
cu y a  M esa  N a c io n a l fo rm a  p arte  
ho y  en  d ía . C o n  O la rra , ta l y com o 
el p a so  d e l tie m p o  se en ca rg ó  de  
c o m p ro b a r , la  G u a rd ia  C ivil e x p e ri­
m e n tó  un  n u ev o  s istem a, m u ch o  
m á s  « técn ico» , a  la  h o ra  de  p rac tic a r 
los « in te rro g a to rio s» .

«D u ra n te  los dos prim eros días, en 
e l cuarte l de ln txa u rro n d o  —cu en ta  
O la r r a —, los in terrogatorios fueron  
suaves. C uando  vino e l fo rense  no m e  
hab ían  puesto  la  m ano  enc im a  y se 
hab ían  dedicado a hacerm e preguntas 
ton tas. E n to n ces  le dije que m e h a ­
b ían tra tado  bien» .
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N a d a  m ás  m a rc h a rse  el fo rense , 
e m p e z a ro n  los in te rro g a to rio s  «de 
v e rd a d » . «M e pregun taban  p o r e l 
zu lo , las arm as y  los  ‘p ica o s’ (m u er­
tos) que ten ía» . L o d e sn u d a ro n  y  e n ­
tonces co m en z ó  el to rm en to . S egún  
m a n ife s tó  O la rra , los g u a rd ia s  c iv i­
les le a p ris io n a ro n  e in m o v iliza ro n , 
sa lvo  la  c ab eza , con  u n a  m a n ta  m o ­
j a d a  e n r r o l l a d a  a l r e d e d o r  d e l  
c u e rp o , so s ten id a  p o r  tres co rreas. 
Le c o lo ca ro n  u n a  ta b la  p e g a d a  al 
p ech o  y en  los h o m b ro s  dos g an ch o s 
s im ila res  a  las  e m p u ñ a d u ra s  d e  un  
b a s tó n . P a ra  ev ita r  q u e  estos g a n ­
chos d e ja ra n  m arca , le p ro teg ie ro n  
los h o m b ro s  co n  e sp o n jas . E n  estas 
co n d ic io n es , los g u a rd ia s  civ iles co ­
lo ca ro n  a l d e te n id o  so b re  u n a  b a rra  
a p o y a d a  a m e d ia  a ltu ra  so b re  el 
m a rco  d e  u n a  p u e rta , d e  fo rm a  que  
ac tu a se  a  m o d o  d e  b a la n c ín , y su ­
m e rg ía n  u n a  y o tra  vez la  c ab eza  del 
d e te n id o , in m o v ilizad o , en  u n a  b a ­
ñ e ra  re p le ta  d e  ag u a , sin  te n e r  nece­
s id a d  de  esfo rzarse  lo  m ás m ín im o . 

P or suerte, lo s pulm ones aguantaron  
m ás que la madera

P e ro  la  m a d e ra  se ib a  a b la n d a n d o  
p o r  e fec to  de  la  h u m e d a d  y, en  un  
m o m e n to  d e te rm in a d o , n o  p u d o  
a g u a n ta r  los n o v e n ta  k ilos d e  Jo sé  
M ari y se p a rtió . E n tonces, in u til i­
z a d o  el in v en to , la  p rá c tic a  d e  la  b a ­
ñ e ra  c o n tin u ó  «a pelo» , es decir, su ­
m e rg ie n d o  p o r  la  fu e rza  la  cab eza  
d e l d e te n id o  en  el ag u a . E n  el es­
fu e rzo  p o r  ev ita r  la  asfix ia , O la rra  se 
p ro d u jo  u n  co rte  a la  a ltu ra  d e l 
p ech o  con  a lg u n a  d e  las b a ld o sa s  
d e l b a ñ o . E sto , ta l y  co m o  é l m ism o  
h a  m an ife s tad o , «m e  sirvió de  m ucho  
a  la hora de probar las to r tu ra s».

E n tre  u n a  sesión  d e  b a ñ e ra  y  o tra , 
Jo sé  M a ri e ra  tra s la d a d o  a  los c a la ­
bozos, d o n d e  c o n tin u a b a  el in te r ro ­
g a to r io  a b ase  d e  go lpes y  le a r r a n ­
c a b a n  pelos d e l pecho , la c ab e z a  y 
la b a rb a . «En aquellos m o m en to s m e  
hacía  m ucho  daño la tortura  s ico ló ­
gica, porque m e  am enazaban  con  
traer a la m u jer  que en tonces estaba  
em barazada  y  a la m adre» , co m en ta  
Jo sé  M ari O la rra . Inc lu so  c u a n d o  le 
d e ja b a n  só lo , el d e te n id o  e ra  o b li­
g a d o  a  p e rm a n e c e r  en  la  c e ld a  de 
p ie  o d e  rod illas.

D esp u és  co m e n z a ro n  a  llev a r el 
in te rro g a to rio  u n o s  p o lic ías  v en id o s 
d e  M a d rid . «Lo prim ero  que hicieron  
fu e  ap licarm e e l sistem a  conocido  
com o  ‘la  bolsa'. L u eg o  este sistem a se 
repetiría  hasta  d iez veces, p o r lo 
m enos. E n  una  de  estas, e l deterioro

fís ico  era  tan  a la rm an te  que m e  tras­
ladaron  a l ca labozo  y  m e  dejaron  
echarm e en  e l cam astro . C uando e s ­
taba  tum bado , m e  vinieron los dos  
clásicos guard ias ‘b u en o s’, incluso  
uno  m e  hab ló  de la lucha  de clases 
desde la perspectiva  d e l m ás puro  fa ­
lang ism o  josean ton iano , e  in ten taron  
convencerm e de  que  dejara de  h a ­
cerm e e l g u d a ri duro. Y o  les d ije  que  
no ten ía  nada  que  c o n ta r».

m e  ba jaron  a l  ca la b o zo ».
Si to d o  el te s tim o n io  d e  Jo sé  Mi 

es e sca lo frian te , h a y  p a rte s  q u e  U¡ 
g an  a  ra y a r  e n  lo  k a fk ian o ... «M e á 
jeron  que  m e  iban a  llevar a l monte 
m e iban a pegar un tiro. E n tonces i  
jeron que sa ldríam os según  se  prodi 
jese e l cam bio  de guardia. Subíame 
las escaleras y  yo p ro testaba  y  dea 
que  no  quería  m orir, pero en e l foná. 
lo esta  deseando. Y a  en e l descansilk

r l L »
Olarra aún deberá esperar a que se procese a sus torturadores

T orturas hasta que el detenido  
prefiera morir

E n to n c e s , O la rra  e x p e rim e n tó  un  
n u e v o  tip o  d e  to r tu ra s  q u e , a l p a re ­
cer, n o  se h a b ía  u tiliz ad o  h a s ta  el 
m o m e n to , a u n q u e  p o s te r io rm e n te  
h a  s id o  c o n f irm a d o  p o r  o tro s  te s ti­
m o n io s . «U no de ellos colocó los p u l­
gares ju s to  detrás de m is  o ídos y  e m ­
p ezó  a  apreta r y  a  levan tarm e del 
suelo , hasta  que  perd í e l conoc i­
m ien to , la vista y  e l equilibrio. L u eg o  
m e exp licó  que  la ap licación con tinua  
de ese m étodo  podía  costarm e la p é r­
d ida  de  la vista y  hasta  ‘quedarm e  
to n to ’ p a ra  e l resto  de la vida sin que  
quedaran  m arcas. D espués aplicó  
varias veces e l m ism o  sistem a  hasta  
que  p erd ía  e l conocim ien to» .

S eg ú n  m an ife s tó  Jo sé  M ari O la ­
r ra , «llega un  m o m en to  en e l que  
deseas m orir. Sería , verdaderam ente, 
un  a u tén tico  alivio. A d em á s tam poco  
te  sien tes m u y  lejos de la m uerte . A 
m í, p o r  e jem plo , una  vez que  m e  esta ­
b a n  h a c ie n d o  la  b a ñ e ra  e s ta b a  
com p le ta m en te  agotado. E n tonces  
pasó  p o r a llí o tro  po lic ía  y  les dijo: 
‘C uidado, que  este se os va ’. E n tonces

para abajo, que  todavía  no  es el mo­
m ento . A s í  varias veces y  cada vez n 
crees m ás que eso es e l fin . E n  una á 
éstas, cuando  parece que ya  vas i 
sa lir hacia  e l m o n te  se  te  pone  un líi 
delan te  y  te  dice: ‘¿ Y  te lo has creíá 
gilipo llas?’. Te da una  hostia  y  otn 
vez para abajo. E n  ese m om en to  está 
desecho».

El traslado a M adrid
D esp u és  v in o  el tra s la d o  desde e¡ 

cé le b re  cu a rte l d e  In tx au rro n d o  ¡ 
M ad rid ... «M e m etieron  en un R-- 
blanco y  m e pasearon p o r las caite 
del pueb lo  para  que los vecinos pudie­
ran verme, m ien tra s m e obligaban i 
sonreír. L uego , a l  llegar a  Itsasondo 
m e pusieron  una  bolsa de plástico el­
la cabeza, de  esas de tipo  industrial 
que  m e  llegaba hasta  la cintura. Des­
p ués m e  llevaron a  un  lugar doná 
perm anec í tres horas esposado a uní 
barandilla. N o  puedo  concretar f 
sitio, pero escuchaba e l te léfono y »j  
gu ien  con testaba  ‘A q u í  la Guardit 
C iv il’».

D esp u és  in tro d u je ro n  a  José Mar 
O la rra  en  u n  fu rg ó n , ju n to  con otro 
d e te n id o  q u e  re su ltó  ser Iñ ak i Olae-



txea, y c o n d u je ro n  a  am b o s  a M a ­
drid, no  sin  a n te s  re a liz a r  v a ria s  p a ­
r a d a s .  « N o s  a m e n a z a b a n  
continuamente. P o r ejem plo , nos d ije ­
ron que nos iban a  llevar a  un  cuarte l 
de Burgos donde viven viudas de 
guardias civiles m u erto s  en E u sk a d i».

Al llegar a  M a d rid , lo s d e te n id o s  
estaban e m p a p a d o s  en  su d o r , p o r 
causa de  la b o lsa  d e  p lás tico , y 
apenas p o d ía n  re sp ira r . « A l p r in c i­
pio, com o las bolsas eran grandes, p o ­
díamos respirar pero, luego, a l  h u m e­
decerse, se n o s pegaban a  la  boca  y  la  
nariz y  nos im pedían  to m a r aire. A s í  
es que ten íam os que  to m a r a ire  por  
un lado y  echarlo  con fu e rza  para  
poder separar e l plástico. E sto  era  
agotador».

Cuatro guardias c iv iles reconocidos  
y procesados

En M ad rid , tra s  se r o b se rv a d o s  
dos veces p o r  m éd ico s  d e  la  G u a r ­
dia Civil, fu e ro n  c o n d u c id o s  a n te  el 
juez de la  A u d ie n c ia  N a c io n a l, al 
que d ec la ra ro n  ig n o ra r  el m o tiv o  d e  
su detención , y .  d e n u n c ia ro n  h a b e r  
sido to rtu rados .

A raíz d e  la  d e n u n c ia , se su ced ie ­
ron diversas ru e d a s  d e  id en tif ic ac ió n  
con guard ias civ iles d e  In tx a u rro n d o  
y José M ari O la r ra  co n sig u ió  se ñ a la r 
a cuatro d e  e llo s —los c u a tro  e n c a u ­
sados— co m o  a lg u n o s  d e  los to r tu ra ­
dores.

Posterio rm en te  se  p ro d u je ro n  los 
careos y, co m o  co n secu en c ia  d e  ello, 
el juez B arrag án , en to n ce s  e n c a r­
gado del caso , d ic tó  a u to  d e  p ro ce ­
samiento c o n tra  lo s c u a tro , p o r  e n ­
tender q u e  h a b ía  in d ic io s  m ás  q u e  
racionales d e  la  p rá c tic a  d e  to r tu ra s . 
Además, p o r  p r im e ra  vez, o rd e n ó  la 
detención in m e d ia ta  d e  d o s d e  ellos, 
aunque ap e n a s  e s tu v ie ro n  v e in tic u a ­
tro horas a rre s ta d o s  en  el p ro p io  
acuartelam iento d e  In tx a u rro n d o .

El juez, ta m b ié n  p o r  p r im e ra  vez

Iñ ig o  Iru in : « Ju ríd ic a m en te  es  im posible de­
m o s tra r  q u e  la  to r tu ra  en  E uskad i e s  una 
p rá c tic a  s is tem á tic a»

en  un  caso  d e  estos, se desp lazó , 
a d e m á s ,  a  I n t x a u r r o n d o  p a r a  
c o m p ro b a r  in  silu  la  v e rac id ad  d e - 
las m a n ife s ta c io n e s  d e  los d e n u n ­
c ian te s . A llí p u d o  c o m p ro b a r  q u e  el 
m a rc o  d e  la p u e r ta  d e l q u e , según  
las m a n ife s ta c io n e s  d e  O la rra , se 
se rv ían  los g u a rd ia s  civ iles p a ra  h a ­
ce rle  la  b a ñ e ra  h a b ía  s id o  cam b iad o  
re c ie n te m e n te . T a m b ié n  h a b ía  sido  
m o d if ic a d a  la  z o n a  d e  las b a ldosas 
d o n d e  se su p o n e  q u e  d e b e n  p ro d u ­
c irse  d e sp e rfec to s  co m o  co n secu en ­
c ia  d e  la  p re s ió n  d e l c u e rp o  d e l d e ­
te n id o . V isto  esto , el ju e z  o rd e n ó  
d e sm o n ta r  el m a rc o  y  tra s lad a rlo , 
c o m o  p o sib le  p ru e b a , a l ju zg ad o .

El inform e m édico y el atentado  
contra el forense

A  la  h o ra  de  d e m o s tra r  la  v e rac i­
d a d  d e  las d e n u n c ia s  p o r  to r tu ra s , el 
in fo rm e  d e l fo ren se  es fu n d a m e n ta l. 
E n  el «C aso  O la rra»  h a  s id o  la  h e ­
r id a  d e  Jo sé  M ari en  el p ech o  la q u e  
h a  p u e s to  en  u n  se r io  c o m p ro m iso  a

La maravillosa cantada del « Goli»
Sucedió en uno de los careos. Nos 

imaginamos el diálogo...
- S í ,  señor juez, él es uno de los que 

me torturaban... y le voy a decir más, le 
llamaban el «Goli», creo que de Go- 
Hath, porque es un tío alto y fuerte.

~¿Yo el «G oli»? No hombre, no. 
Eso lo habrás soñado. M e llaman por 
mi nombre, José Domínguez Tudá. AI- 
gunas veces, incluso, por el segundo 
apellido. Pero «Goli», n i hablar. 
Además, en la Guardia Civil no usamos 
seudónimos...

El careo term ina y así se queda la 
cosa. El juez encarga a un funcionario

que salga al pasillo y com unique a los 
guardias la fecha para la nueva cita­
ción. El funcionario lee los nombres 
en  voz a lta .. .  « M a n u e l M acías  
Ramos...», «Rafael Sánchez Fernán­
dez...», «José Antonio Román Diez...», 
«José Domínguez Tudá....... «José Do­
mínguez Tudá»... <José Domínguez 
Tudá...», repite por tercera vez y algún 
e s p a b ila d o  c o n te s ta .. .  «¿Q uién?  
¿'Goli'? ‘Goli’ ya se ha marchado».

El juez, enterado del caso, m anda 
d e ten e r a José D om ínguez T udá 
«Goli» y ordena su procesamiento.

la G u a rd ia  C iv il. L a  v e rs ió n  o fic ia l 
q u e r ía  h a c e r  v e r q u e  O la rra  se  p ro ­
d u jo  la  h e r id a  co m o  co n secu en c ia  
de  u n a  c a íd a  c u a n d o  e ra  tra s la d a d o  
a  la  d u ch a . S in  e m b a rg o , el in fo rm e  
d e l fo rense  L u is M oles M u ñ o z  in d i­
c a b a  q u e  e ra  « p rác tic am en te  im p o si­
b le»  q u e  la  h e r id a  fuese  el re su lta d o  
d e  u n  g o lp e , s in o  q u e  se t r a ta b a  d e  
u n a  h e rid a  p ro d u c id a  a l ro z a r  re p e ­
tid a m e n te  el c u e rp o  con  u n a  su p e r­
ficie co rtan te . E sto , ju n to  con  la si­
tu ac ió n  d e  la h e rid a , c o rro b o ra b a  
p le n a m e n te  la  v e rs ió n  de  Jo sé  M ari 
O la rra .

L a  d ec la rac ió n  d e l fo ren se  es fu n ­
d a m e n ta l, pues, a l se r  la  to r tu ra  un  
c rim en  q u e  se p ro d u c e  o b v iam en te  
sin  testigos, se tra ta  d e  e n f re n ta r  la 
p a la b ra  d e  la  v íc tim a  fre n te  a  la  d e  
sus to r tu ra d o re s . S ó lo  en  caso  de  
q u e  se p u e d a n  m o s tra r  les iones se 
p o d rá  d e m o s tra r  algo.

P osib le  condena para guardias 
condecorados

Así las cosas, las p o s ib ilid ad es  d e  
q u e  los g u a rd ia s  civ iles se a n  c o n d e ­
n ad o s  d e p e n d e n  m u c h o  d e  q u e  el 
m éd ico  fo ren se  L u is M oles m a n ­
te n g a  sus co n c lu s iones en  el ju ic io  
co n  la  m ism a ro tu n d id a d  q u e  lo  
h izo  en  el p r im e r in fo rm e . E n este 
co n tex to , según  Iñ igo  Iru in , d e b e  
en te n d e rse  el a te n ta d o  con  b o m b a  
q u e  rec ien tem en te  se p ro d u jo  co n tra  
el v eh ícu lo  d e l fo rense , a te n ta d o  q u e  
n o  h a  sido  re iv in d icad o  p o r n ad ie . 
Se tra ta r ía  d e  un  in te n to  d e  a m e ­
d re n ta r  a p a rte  d e  los tes tigos d e l 
ju ic io . E n esta  lín ea  p u d e  e n c u a ­
d ra rse  tam b ién  el a le n ta d o  su frid o  
p o r  la lib re ría  «B ilinlx», q u e  p e rte ­
nece a  la  em p re sa  d o n d e  tra b a ja  
Jo sé  M ari O la rra .

P o r lo dem ás , in siste  Iñ ig o  Iru in  
en  q u e  c u a lq u ie ra  q u e  sea  el re su l­
ta d o  del ju ic io  h a b rá  q u e  to m arlo  
con cau te la ... «Juríd icam ente es im ­
posib le dem ostrar que la to rtura  en 
E u ska d i es una  práctica  s is tem á tica ». 
Si la sen ten c ia  es fav o rab le  a  los 
g u a rd ia s  civiles, se d a rá  u n  paso  
m ás en  la lín ea  d e  im p u n id a d  q u e  
ca rac te riz a  estas p rác ticas . Si, p o r  el 
co n tra rio , los g u a rd ia s  son  c o n d e n a ­
dos, n o  d e ja rá  d e  se r u n  caso  a is lad o  
d e l q u e  n o  se d e sp re n d e ría  n ecesa ­
r iam en te  q u e  la to r tu ra  sea  p rác tica  
h a b itu a l en E u sk ad i. E n cu a lq u ie r  
caso , no  d e ja r ía  de  se r so n ro ja n te  el 
hech o  d e  q u e  re su ltasen  c o n d en ad o s  
p o r de lito s  de  to r tu ra  u n o s  g u a rd ia s  
civ iles a  q u ien es  el m in is tro  d e l In te ­
rio r ha  c o n d e n a d o  p e rso n a lm e n te  
p o r su « buen  hacer» .
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HAIZELARREKO BERRIMETROA

XABIER AM  UR IZA

Abereen sufrimendua jolas
A spaldion bada kirol eia jolas ustez krudelen 

aurkako m ugida bat, horretarako abereen 
sufrim enduaz baliaízea basakeriízat jotzen dueña. 

Hor dira zezenak, anlzara jokuak. idi dem ak, oilar 
lepam ozleak eta beste zenbait ohitura zahar. oraindik oso 
bizirik dirautenak.
Har dezagun idi dem en adibidea. Oso bidezko ikuslen du 
berrim etroak kirol hori askori ez gustatzea. Berrimelroari 
berari ere ez zaio gehiegi gustatzen. hutsa ez esaíeagalik. 
Auzia ez da gustatzea ala ez gustatzea. ea hori basakeria 
den jotzea baizik. Izan liteke bali ez gustatzea. basakeria 
irudilzen zaiolako. baina hortik hura gustatzen zaienak 
basatiak direla ateraízera jauzi haundia dago. Auzia da ea 
idi probak (idi dem ak) objetiboki desgizakorrak direla 
esalerik dagoen. ea hori defenditzeko arrazoi astunik 
badén. Horixe da berrim etroak ikusten ez dueña.
Hasteko. norbaitzu oso oker daude jendeak idien 
sufrim enduarekin gozatu egiten duela esalen dutenean. 
Astakirtenen bat edo beste beli izango da tartean. baina 
hori ez dago inola ere ikuslegoarengalik osoan esalerik. 
lendeari gehien gustatzen zaiona da idiak. akuiluaren 
premiarik gabe. m arka bat garbi egilea. G ertatzen dena 
idiak gehienean jota gehiago egiten duela eia idi proben 
jokoxede nagusia ahalik eta m arkarik haundiena egitea 
déla.
Ba al da sufrim endua nahitaezko bitarteko duen kirolik 
onartzerik. bitarteko nahiz helburu izan, sufrim endua 
sufrimendu bail da beti? Alde horretatik baiezko arrazoiak 
zalanizan jartzeko. kontrakoek ere pisu jakina behar dute. 
Animaba bere osolasunean hartu behar da. ez plazan 
liratzen ari den unean bakarrik. G u hark egingo ez diluen 
gogoelak egiten ari gara, baina ez dago beste erremediorik. 
Idiaren ordez pentsalzen jarririk, zer ole liizateke hobea 
naturaren arabera. idi nórm ala izalea ala dem a idia izalea? 
Berrimelroak ez dauka dudarik dem a idiaren alde. Idi 
honen bizim odua lanerako idiarena baino askoz osoagoa 
eia ederragoa da. ez gobernu aldetik bakarrik. baila xera 
edo -e s a n  dezagun— mailasun aldelik ere. H alako idia 
ñola zainizen. traialzen eia mimaizen duten ez dago 
pentsaizerik ere idi norm alen kasuan. Mimaize hori

gizakien egoismoagalik edo interesengalik dela esango da. 
baina horiek lekutik kanporako diskisizioak dira, 
m ailasunaren beraren moliboak ere azken balez ez bail 
dago garbi zeintzu diren. K ontua da ezen. abstrakzioak 
aide balera utzirik. dema idiak plazan jasaien dituen 
sufrim enduengatik. askoz ere konpentsazio haundiagoak 
hartzen dituela bestela hartuko lituzkeenak baino.
Baina auzia ez omen dago animalien aldetik. gizakien 
aldetik baino. A nimalientzal hobea izanik ere. ez omen da 
gizakorra sufrim endua berekin daram an jolasa. Premiazkoa 
denean bai. baina ez jolaserako. Inork ez du esango idiei 
lan eragitea bidezkoa ez denik. beharrezkoa bait da. Beraz. 
premiei eranizuteko denean. idia esplolaizea ez da 
krudeltzal jotzen. animalien aldetik begiratuta. horrek ere 
ez luke arrazoilasun haundirik baina. Ukatzen dena 
jolaserako erabilizea sufrim endua. jolasa gratuitoa edo ez- 
beharrezkoa omen bait da. Baina nork esan du jolasa 
gratuitoa dela? Nork esan du lehen premiak (elikadura. 
arnasa. loa...) bakarrik direla naturalak? Horiek morrontza 
bortxatuak. derrigorrezkoak dira, krudelkeria 
gupidegabean oinarriluak gainera. N atura elkar jatetik bizi 
da. Pentsalzen jarrita. ez dirudi zentzuzkoa. baina zer 
zentzu dauka naturari zentzua kontrajartzeak? Zenlzu 
abslraktu horrek ez du ezertarako balio, beraz. 
zentzugabekeria hutsa da.

Z erbail zentzuzkoa eta librea izalekotan. jolasa da 
hori. naturako ihardunik bikainena. naturalena. 
libreena. artea baino esentzialagoa eta 

gizakorragoa. lehen premien dependentzia buellagabetik 
askatzean irekitzen den eremu liluragarria jolasa da. 
Jolasean ere lehen prem ieiako osagarri nahitaezkoa 
—sufrim endua— proportzio berean erabilizea ez litzateke 
naturala eta naturak ez du egin ere egiten horrelakorik. 
Baina proportzio txikiren batetan eta sistema orokor baten 
barruan? Hemen bizitza osoari eta bizi sistema osoei 
begiratu behar zaie. ez bait gara denok sistema berdinelan 
bizi. Gai hauek luze hitzegilekoak dira noski. baina bien 
bilariean berrim etroak nahiago du badaezpada idi 
dem alaria izan idi langilea baino.
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Sprint final del referéndum 
contra la OTAN

Mitxel Urriza
L a c a m p a ñ a  p o r  la  sa lid a  d e l E s­

ta d o  e sp a ñ o l d e  la  O T A N  h a  v en id o  
a co n v ertirse  en  u n a  c a rre ra  q u e , si 
b ien  h a s ta  a h o ra  h a  te n id o  u n  c a rá c ­
te r  «de  fo n d o » , los p a r tic ip a n te s  
e s tá n  lle g a n d o  y a  a  la  m e ta  y , en 
co n secu en c ia , se av ec in a  in e v ita b le ­
m e n te  el e sp r in t final, un  e sp r in t en 
el q u e  to d o s  d e b e rá n  ec h a r el resto .

E l fin  de  se m a n a  p a sa d o  so n ó  la 
c a m p a n a  q u e  a n u n c ia  la  ú ltim a  
v u e lta  y , la v e rd ad , so n ó  a lto  y 
fu e rte . C ien to s  d e  m iles d e  p erso n as 
se su m a ro n  el d o m in g o  a  la  m a rc h a  
so b re  M a d rid  co n v o cad a  p o r  la 
C o o rd in a d o ra  E sta ta l de  O rg a n iz a ­
c io n es  P acifistas (C E O P ). L os o rg a ­
n iz a d o re s  h a b la b a n  d e  se tec ien tas  
c in c u e n ta  m il p e rso n as  y, a l m a rg en  
d e  c u a lq u ie r  p o lém ica  en  to rn o  a  las 
c ifras, d iversos m ed io s n o  h a n  d u ­
d a d o  en  ca lifica rla  co m o  la  m ay o r 
c o n c e n tra c ió n  h u m a n a  reg is trad a  
d e sd e  q u e  se p ro d u je ro n  las p ro te s ­
tas  c o n tra  el in te n to  de  g o lp e  d e  es­
ta d o  p ro ta g o n iz a d o  p o r  T ejero .

M iles  de personas, con  el M anifiesto
D u ra n te  el fin  d e  se m a n a , ta m ­

b ién  e n  E u sk a l H e rr ia  m iles d e  p e r ­
so n as  se e c h a ro n  a  las  calles d e  p u e ­
b lo s  y c iu d a d e s  p a ra  d ec ir  n o  a  la 
O T A N , c o n tra  el im p e ria lism o  y an k i 
y  p o r  la  s o b e ra n ía  n ac io n a l. E stas 
co n v o c a to ria s , su rg id a s  p o r  in ic ia ­
tiv a  d e l M an ifie s to , con  el a p o y o  de  
la  M o v id a  y  o tr o s  o rg a n is m o s , 
a b r ía n  u n a  n u e v a  fase en  la c a m ­
p a ñ a  q u e  h a s ta  a h o ra  h a  d e sa r ro ­
lla d o  el co lec tivo  im p u lso r  d e  esta 
in ic ia tiv a  p o p u la r . H as ta  el fin  de  
se m a n a  p a sa d o , la  la b o r  d e l M a n i­
fie s to  h a b ía  c o n sis tid o  fu n d a m e n ta l­
m e n te  en  e x te n d e r , a  trav és d e  actos 
in fo rm a tiv o s , la sen s ib ilid ad  an ti-  
O T A N  e n tre  la  p o b lac ió n , d e sd e  u n  
p u n to  d e  v is ta  ab e rtz a le . E l fin  de  
s e m a n a  p a sa d o  m a rc ó  el p u n to  de  
in f lex ió n  en  las m o v ilizac io n es de  
m a sa s  q u e  p ro m o v e rá  la iz q u ie rd a  
a b e r tz a le  h a s ta  el re fe rén d u m .

P ero , co m o  es sa b id o , en  la  ca ­
rre ra  d e l re fe ré n d u m  n o  p a rtic ip a n  
só lo  los g ru p o s  a n ti-O T A N . El G o ­
b ie rn o  —estos c o rren  c o n tra rre lo j—

p a re c e  q u e  h a  p e rd id o  los papeles y 
y a  n o  sa b e  q u é  h a c e r  p a ra  aca lla r la 
o p o s ic ió n . F e lip e  G o n z á le z  y  Al­
fo n so  G u e r r a  c a d a  vez se despiertan 
m ás  a m e n u d o  d e sp u é s  d e  h a b e r  su­
f r id o  co n  la  p e sa d illa  d e  u n  horripi­
la n te  —y, lo  q u e  es m á s  im portante, 
c a d a  vez m ás  p ro b a b le — «no».
L a te le , espejo  del nerviosism o del 
G obierno

E ste  n e rv io s ism o  es lo  q u e  explica 
e l a b u so  q u e  rea liz a  el P S O E  de  la 
te lev is ió n  esp añ o la . N o  es q u e  con 
o c a s ió n  d e l re fe ré n d u m  el G obierno 
u tilic e  la  te lev is ió n  d e  fo rm a  más 
p a r t id is ta  d e  lo  q u e  lo  h ace  habi­
tu a lm e n te , n o . L o  q u e  su ced e  es que 
d u ra n te  los ú ltim o s tiem p o s esa uti­
liz ac ió n  se m a n if ie s ta  d e  fo rm a  tan 
b u rd a  q u e  in c lu so  p o d r ía  volverse 
c o n tra p ro d u c e n te  p a ra  ellos. E n este 
s e n t id o  es re se ñ a b le  la  c en su ra  de 
u n a  c a n c ió n  c o n tra  la  O T A N  a la 
q u e  fu e  so m e tid o  el c a n ta u to r  Joa­
q u ín  S a b in a  en  el e sp ac io  q u e  se le 
d e d ic ó  el d o m in g o  p o r  la  noche. Pa­
rece  y a  cosa  d e  c h iq u illo s  y , más 
a ú n , te n ie n d o  en  c u e n ta  q u e  Sabina



í

,

ya le h a  h e c h o  a l P S O E  a lg ú n  q u e  
otro favor.
La p a y a sa d a  d e l te le d ia r io  d e l d o ­
m ingo fu e  u n  c la ro  e jem p lo  d e  ello  
y, en tre  o tra s  p e rla s , el lo cu to r, iras 
citar a  H e rr i B a ta su n a , se  s in tió  en  
la o b lig ac ió n  d e  a ñ a d ir  el la tigu illo  
de «coalic ión  c e rc a n a  a  E T A  m ili­
tar».

En este c o n tex to  d eb e  an a liza rse  
la exclusión d e  H e rr i B a ta su n a  de  
los espacios in fo rm a tiv o s  q u e  lega l­
m e n te  le  c o r r e s p o n d e n  e n  lo s  
medios d e  d ifu s ió n  esta ta le s . D e  
todas fo rm as, ta l y co m o  p u so  c la ra ­
m ente de  m a n ifie s to  J o n  Id igo ras, 
«a pesar d e  to d o , n u e s tra  co a lic ió n  
estará p re sen te  y d e fe n d e rá  el ‘n o ’ 
en todos los sitio s d o n d e  te n ía  p re ­
visto hacerlo» .
A votar en la lengua del im perio

T am b ién  «E gin» h a  su frid o  la  d is­
crim inación —u n a  p a ta le ta  de  im p o ­
tencia, a l fin  y a l c a b o — a  la  h o ra  de 
distribuir la  p u b lic id a d  o fic ia l so b re  
el re fe rén d u m . T a m p o c o  es la  p r i­
mera vez. H a c e  u n a s  s e m a n a s  nos 
vimos p riv ad o s  d e  la  in fo rm ac ió n  
sobre el v o to  p o r  co rreo . E n  este 
sentido, re su lta  cu rio so  el c ú m u lo  de  
dificultades q u e  se p la n te a n  e s ta  vez 
a la h o ra  de  v o ta r  p o r  co rreo , fren te  
a la p ro p a g a n d a  q u e  se h a  d e sp le ­

g a d o  en  o tra s  ocasiones. P o r lo 
d e m á s ,  e s ta  d i s c r im in a c i ó n  n o  
a p o r ta  n in g u n a  n o v ed ad  su s tan c ia l. 
L os lec to res d e  «E g in»  —so cio lóg ica­
m e n te  in c lu id o s  d e n tro  de  la  iz­
q u ie rd a  a b e rtz a le — tie n e n  a p re n d id o  
d e sd e  h ace  m u ch o  tie m p o  q u e  p a ra  
el E stad o  esp añ o l son , n o  y a  c iu d a ­
d a n o s  d e  se g u n d a  clase, s in o  e n e m i­
gos a  c o m b a tir .

D e n tro  d e  este c a p ítu lo  de  a g re ­
siones m erece  m en c ió n  especia l la 
q u e  h ace  re fe ren c ia  a  la  im p o sib ili­
d a d  d e  u tiliz a r p a p e le ta s  e n  e u sk a ra  
a  la  h o ra  de  v o ta r  en  el re fe rén d u m . 
F re n te  a  la  co n fo rm id a d  in ic ia l d e  la 
J u n ta  E lec to ra l d e  las V ascongadas, 
los g o b e rn a d o re s  civ iles in te rp u s ie ­
ro n  recu rso  y el fa llo  les h a  resu l­
ta d o  fav o rab le . Es decir, se p u ed e  
v o ta r  sí; inc luso , se p u e d e  v o ta r  no , 
p e ro  s iem p re  en  la  len g u a  d e l im p e ­
rio.

La incógnita  de la base del P N V

P o r o tra  p a rte , la a rg u m en tac ió n  
u ti liz a d a  p a ra  d e sech a r la  u tilizac ión  
de l e u sk a ra  es tan  b u rd a  co m o  el 
p ro p io  p la n te a m ie n to  del re fe rén ­
d u m . P ero , c u id a d o , esto  n o  d eb e  
h a c e r  c a e r  a l e lec to rad o  en el ab s­
ten c io n ism o  p u es  con  esta  p ro h ib i­
c ió n , in d e p e n d ie n te m e n te  d e  segu ir

la  lín ea  tra d ic io n a l d e  ag res ió n  a 
to d o  lo  vasco  q u e  c a ra c te riz a  la 
tra y e c to r ia  de l P S O E , lo  q u e  se  p re ­
te n d e  es q u e  se q u e d e n  en  casa  sec­
to res  d e  v o ta n te s  p o te n c ia lm e n te  in ­
c lin ad o s  h a c ia  el «no».

E n  este  caso  n i s iq u ie ra  h an  p o ­
d id o  esg rim ir el a rg u m e n to  d e  la  su ­
p u es ta  d isc rim in ac ió n  a l n o  eu sk a l- 
d u n . H a b rá  q u e  e sp e ra r, pues, a  ver 
q u é  c u e n to  c h in o  se in v e n ta  Ja u re g i 
la  p ró x im a  vez q u e  re c ib a  en  L os 
O livos a  los G e re ñ o  boys.

A  lo la rg o  d e  la  sem an a , o tra  n o ­
tic ia  d ire c ta m e n te  re la c io n a d a  con  la 
O T A N  h a  sa lta d o  a los m ed io s de  
co m u n icac ió n . El A y u n ta m ie n to  de  
G aste iz , C u e rd a  a la  c ab eza , so lic itó  
el n o  a los g as te iz la rra s . E ran  co n o ­
c idas las p o s tu ra s  d e  G a ra ik o e lx e a  y 
o tro s  líderes  d e l l la m a d o  sec to r crí­
tico d e l P N V , p e ro  h ay  q u e  re c o n o ­
c e r q u e  e s ta  in v itac ió n  h a  s id o  m u y  
fuerte , fo rtís im a. H a y  q u ie n  n o  tiene  
n i n g u n a  d u d a  r e s p e c to  a  q u e  
C u e rd a  n o  se rá  a lc a ld e  d e  la  c ap ita l 
d e  A ra b a  en  las p ró x im as  m u n ic ip a ­
les —lo d e  la  O T A N , d e sd e  luego , 
n o  sería  m ás q u e  un  d a to —. D e 
to d as fo rm as, el tie m p o  d a rá  claves 
p a ra  an a liz a r  m ás a c e r ta d a m e n te  
este hecho .
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Rafael Alvarez «El Brujo», cómico de 35 años. 
Artista revelación de la temporada, que un día 
se vino de Torredonjimena, Jaén. En su año. 
Ha salido en todos los papeles, en todas las 
radios y hasta en la tele. El y su personaje: el 
Rogelio de la «Taberna Fantástica», del 
dram aturgo Alfonso Sastre, que con éxito se ha 
representado varios meses en Madrid y ahora 
preparan la tramoya para llevársela a otras 
partes, de gira, por lo que en el mundillo de la 
farándula se reconoce como provincias.

Rafael Alvarez «El Brujo»
Los artistas practicamos un 

exhibicionismo histérico
Manuel G. Blázquez 
Fotos: A.AImazán Altuzarra

«E l B rujo» está  a c u m u la n d o  
fam a , a lgo  d e  d in e ro , a u n q u e  
te n g a  q u e  s e g u ir  v ia ja n d o  en 
m e tro , y a lg ú n  q u e  o tro  p rem io ; 
c o m o  e l Ica ro  q u e  a n u a lm e n te  
c o n c e d e  la  e m p re sa  de l G ru p o  16 
a las p ro m esas  c o n sag rad as . «Es 
un a  esta tu illa  que  te  dan para  que  
vueles. Te dicen: ya puedes volar, 
pero vuela  con cuidado no  sea que  
vueles tan to  que  si te  acercas a l sol 
se  te derritan  las a las y caes en p i­
cado. L o  tengo puesto  encim a  del 
p iano  de m i casa; cuando  no tenga  
para com er lo m eteré en la cacerola  
y haré cocido de  Icaro».

C o m en zó  de  a c to r en  los años

u n iv e rs ita rio s . D e a m b u ló  p o r  el 
te a tro  in d e p e n d ie n te  c u a n d o  asis­
tir  a  u n a  re p re se n ta c ió n , e ra  casi 
s in ó n im o  d e  su b v ers iv o . Se fue 
p r o f e s i o n a l i z a n d o  a l  m is m o  
tie m p o  q u e  lo h a c ía n  los g ru p o s . 
«E n e l año  78 h ice e l 'H orroroso  
crim en  de P eña landa  de! C am po', 
de P ío  B aroja, con e l Teatro  L ibre  
de M adrid. F ue un é x ito  im p o r­
ta n te  den tro  de los circuitos, para  
aquella  época, d e l tea tro  indepen ­
dien te , com o  eran la S a ta  Cadarso  
y la V illarroel de  B arcelona. H asta  
este  m om en to , estuve  sobre todo en 
e l 'C orra l de C om ed ias d e l C olegio  
M a yo r  S a n  Ju a n  E vangelista , un  
lugar donde periód icam en te  se re ­
presen taban  obras de  teatro. O tras

de S a stre  com o  'G uillerm o Tell 
tiene  los o jos tristes', de Bertol 
B rech t, ’C írcu lo  de tiza  C aucasia­
no', 'E l tercer R e ich t', de Valle In- 
clán, de  L o  rea, e tc .» .

T a m b ié n  a c tu ó  con  el T eatro  
e x p e r im e n ta l In d e p e n d ie n te , que 
m ás  ta rd e  se llam ó  T E C  y  que 
tu v o  co m o  o rig en  la  fam o sa  Es­
c u e la  d e  T e a tro -e s tu d io  de  M a­
d rid . d o n d e  im p a r t ía  c lases Wi- 
l l i a m  L e y t o n .  A d e m á s ,  co n  
T á b a n o  y, en  B arce lo n a , con la 
c o m p a ñ ía  e s ta b le  d e  la  sa la  V illa­
rro e l, «donde h ic im o s obras, entre 
otros, de  D arío  Fo, com o 'Tenía 
dos p is to la s  con los o jos b lancos y j 
n eg ro s ' y ’S o p a  de M ijo  para  ce- \ 
nar', que  era  una  adaptación  de ¡a \



com edia  ’A q u í no  paga  n a d ie ’».
H ace  tre s  a ñ o s  se d io  a co n o ce r 

en  el « M o lin o  R o jo» , d u ra n te  el 
F estiva l In te rn a c io n a l d e  te a tro  de 
M ad rid , co n  u n  a c tu a c ió n  en  so li- 
trio  ti tu la d a  «A lea  J a c ta  Est» y 
que  p o s te r io rm e n te  q u e d ó  s im p li­
ficada  c o m o  «lo d e l R o m an o » . 
U na p e ro ra ta  d e  h o ra  y m e d ia  de 
d u rac ió n  en  q u e , d e  u n a  m a n e ra  
insó lita , e l p ro ta g o n is ta  t r a ta b a  de  
d a r u n a  c o n fe re n c ia  so b re  los ro ­
m anos a l a u d ito r io .
—«D eseaba  trabajar en solitario. 
Era un  te x to  de  José  L u is  A lonso  
de S a n to s  q u e  se  llam aba  e l ’Gran 
P ud in i’ orig inariam en te . E staba  es­
crito para  un  a c to r y  un a  actriz. L o  
que h ice, fu e  adap ta r este te x to  a  
un solo  personaje, dejarlo  e x c lu s i­
vam ente cen trado  en un co n feren ­
ciante loco que  da una  charla  sobre

”,Dicen que parece que el 
personaje está escrito para 
mí y es algo maravilloso, 
porque siempre tendría que 
parecer que el personaje 
está escrito para el actor”

los rom anos. E ra  un  persona je  e x ­
travagante, grotesco, m u y  esperpén- 
tico, de l lum pen  m adrileño. Un tipo  
que viene a  la  ca p ita l com o una  es­
pecie de  m uletilla , com o m ucha  
gente h a  venido de provincias, de 
los pueblos, a tr iu n fa r  en lo que  
sea, en e l teatro , en e l espectáculo, 
en la cu ltura . C om o  este  personaje, 
que llegó un día a  la E stación  del 
N orte con su  m aleta , para  com erse  
el m undo. A ñ a d í te x to  en e l que  
contaba m i vida. A lg o  que tenía  
ganas de hacer en e l escenario. 
Coger la verdad  y  m en tir la , e x a g e ­
rando a n écd o ta s».
-¿ S u rg ió  e n to n c e s  el so b re n o m b re  
de «el B ru jo»?
—«M e lo hab ían  puesto  en e l C o le­
gio M a y o r  S a n  J u a n  E vangelista  
hace m u ch o  tiem p o  u n o s am igos. 
H icieron u n o s carteles de tea tro  y  
para gasta rm e u n a  brom a habían  
puesto 'el B r u to ’. P ero en la im ­
prenta se  equivocaron  y en vez de T  
pusieron una  J  con lo que  salió  
B rujo’. D os o tres carteles decía  e l

B ru lo  y  e l resto  e l ’B ru jo ’».
P o r esa  ép o ca , lo  e ch a ro n  del 

S an  J u a n  E v an g e lis ta . El co leg io  
e s ta b a  reg id o  p o r  un  p a tro n a to  de 
ta la n te  lib e ra l, q u e  p e rm itía  u n a  
in te n sa  ac tiv id a d  cu ltu ra l, filo só ­
fica, eco n ó m ica . Se h ic ie ron  cargo  
los S a les ian o s y c a m b ia ro n  d e  ta ­
lan te . «La Policía  estaba  a llí cada  
dos p o r  tres. Tenían m ucho  refugio  
los in telectuales. L o s  Salesianos  
dieron un cerrojazo  y  nos echaron a 
la m a yo r  pa rte  de los estud ian tes  
que  no  fu éra m o s técnicos. Q ueda ­
ron los que  no  se  m etían  en nada, 
los estud ian tes de arqu itec tura  e  in ­
genieros» .

—L a o b ra  q u e  seg u irá s  in te rp re ­
ta n d o , «L a ta b e rn a  F an tá s tic a» , ¿a 
q u é  crees q u e  se d eb e  su éxito? 
—«N unca  se saben las causas prec i­
sas d e l éx ito , porque e l d ía  que se 
sepa lo que va a fu n c io n a r  en el 
tea tro  con certeza, las em presas de 
tea tro  las llevarán las C ajas de 
A horro  C onfederadas. P uestos a 
aven tu rar e l éx ito , creo que ha  sido  
básicam en te  porque es un gran  
te x to  a l que  se han añadido una  
gran  in terpretación  y  dirección. 
H a y  un trozo  de  vida en e l escena­
rio, com o han d icho m uchos c r íti­
cos. Un tipo  de tea tro  m aravilloso  
que  estab lece un p u en te  en tre  e l es­
cenario  y  la calle; porque hay  g ra n ­
des espectácu los com o e l ’C y ra n o ’ 
que  ha  hecho  Flotats, o la ’S a lo m é ’ 
de N uria  Espert, que  em piezan  y  
term inan  en e l teatro. So n  un  
p u en te  en tre  la vida y  e l teatro, 
com o sacar una  vivencia callejera y

llevarla a l  escenario. E s e l realism o  
fa n tá stico  que  hay  en ’L a  T a b ern a ’. 
E l público  se en tu s ia sm a  y  lo agra­
dece. L a  g en te  cuando  ve ca lidad  
responde y eso que  esta obra no era 
actual. E stá  escrita  en  e l año  67, en  
una  época que, en principio, va en 
contra  de las corrientes estéticas  
que  ahora están en voga, e l rea ­
lism o social, que hoy  no  se lleva, 
pues la g en te  no  quiere saber nada  
de m inorías m arginales n i de  p ro ­
b lem as po líticos y la sociedad  es 
m ucho m ás conservadora. N oso tros  
m ism os pensábam os que no iba a  
tener é x ito  de público  y, sin e m ­
bargo, ha  tenido éx ito  de  crítica  y 
de público  ».

’’Esto no es Hollywod, 
donde con un éxito te 
compras un chalé en Be- 
berly Hills”

— L a m ay o ría  de  las críticas h an  
re sa lta d o  tu  in te rp re tac ió n . Se ha  
d ich o  inc lu so  q u e  p a rec ía  q u e  el 
p e rso n a je  e s ta b a  escrito  p a ra  ti. 

—«Se ha exclusiv izado  dem asiado  
en e l trabajo  m ío , cuando  e l resto  
de las in terpretaciones están  borda­
das. A lfonso  a m í no m e conocía. 
L o  h izo  cuando  llevábam os en-
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sayando un mes. Yo a  é l lo conocía  
desde hace veinte años, desde que  
cogí un libro de sexto  de literatura  
y  en la letra pequeña  vi: A lfonso  
Sastre  y  cuando leí: ’Escuadra  
hacia  la M u e r te ’ com o creo que 
leían entonces todos los preun iversi­
tarios. L o  de que e l personaje p a ­
rece que estaba escrito para  m í, es 
algo m aravilloso que siem pre o cu ­
rre en e l teatro, cuando e l especta ­
dor se olvida de  que hay  un actor 
h a c ien d o  un  p erso n a je , p o rq u e  
siem pre tendría que parecer que el 
personaje, está  escrito para  e l actor. 
E s lo que debe suceder cuando  se  
da en e l diana. O curre cuando  has 
hecho un tex to  tu y o ».
—¿T al vez te h a  fac ilitad o  la  lab o r 
tu  d e sen v o ltu ra  en  el m u n d o  d e  la 
m arg in a lid ad ?
—«Sí, yo he prestado atención, por  
ser m u y  observador, a l m undo  de la 
m arginalidad. Y  m e he  agarrado  
trom pas con gen te  m u y  colgada. Y  
he estado toda la noche, a ¡o m ejor, 
con chorizos. Pero tam b ién  m ere­
cen la a tención para m í cualqu ier  
personaje, desde un em pleado de la  
caja posta l a un  ejecutivo, un  g u a r­
dia urbano o bom bero, pongo  por  
caso».
—¿C orres el p e lig ro  d e  q u e  los d i­
rec to res te p u e d a n  en cas illa r  en 
p ap e le s  m arg inales?
—« Ya estaba un  poco encasillado  
en papeles m arginales. Un poco, 
quizá, p o r e l aspecto  físico  o p o r la 
voz. Pero para  rom per eso, hace  
unos pocos d ías he  hecho  un p ro ­
gram a especial con N orm a  D uval, 
un m usica l para T V  donde a p a ­
rezco con un sm o kin g , unas garitas  
y un  ram o de flores. C om o s i fuera  
un in te lec tua l francés enam orado  
de N orm a  D uva l y  que ¡a persigue  
p o r todo e l M usic  H all. C om o ves, 
un personaje de lo m ás contrario a l 
Rogelio, e l qu inqu i de la Taberna  
F an tástica».
—T a m b ié n  se te co noce  co m o  
ac to r cóm ico , ¿no  e ra  e sa  u n a  de  
tus am b ic iones?
—« Yo lo que in ten té  fu e  ser h u m o ­
rista. D e hecho  h ice unos núm eros  
de T V  en e l espacio Super-S ta r, 
haciendo un show  de p is ta  con m i 
obra de los rom anos. Pero com o  
hum oristsa  no cogí la onda: es otro  
asunto, o tra  historia. A n te s  que  h u ­
m orista  m e  considero actor. F íja te  
que e l papel m ás dram ático  que  he  
hecho en toda m i vida ha  sido  e l

R ogelio  de Sastre. A n te s  fu ero n ■, 
sobre todo, persona jes grac io sos». 
—¿Q u é  o p in ió n  te  m erecen  las  su ­
p e rp ro d u c c io n e s  d e l T e a tro  N a c io ­
na l q u e  son  las q u e  p a re c e n  m a r­
c a r  la  p a u ta  y  h a n  a c a b a d o  de  
e n te r ra r  a l te a tro  in d e p e n d ie n te  
en  el q u e  estu v is te  los p r im e ro s  
años?

—« Ya no tien e  sen tido  e l tea tro  in ­
dependiente. S i, cuando  los tea tros  
nacionales estaban dom inados y 
con tro lados p o r la burocracia  fr a n ­
q u is ta  y  las com pañ ías privadas e s ­
taban  en m a n o s  de los em presarios. 
S ig u en  con tro ladas p o r los em p re ­
sarios , claro, pero  en tonces só lo  p o ­
n ían obras de A lfo n so  P aso y gen te  
así. E l  te a tr o  in d e p e n d ie n te ,  
adem ás de todo su  sen tido  a n tifra n ­
quista , de  su  lucha, ten ía  u n a  a lte r­
na tiva  a  lo que  se  hacía  en  los te a ­
tros com erciales. E ra  la posib ilidad  
de hacer un B recht. A h o ra  lo hace  
e l C entro  D ram á tico  N acional. 
Pienso que  e l tea tro  está  en un  m o ­
m en to  estupendo. H a y  una  gran  
a tención  p o r parte  d e l púb lico  y, sin  
duda alguna , se está  haciendo  un

tea tro  de g ran  ca lid a d ».
—¿P ero  n o  ex is te  el p e lig ro  d e  que  
se in s titu c io n a lic e  d e m a s ia d o ?
—«E stá  superin stituc iona lizado  y  la 
posib ilidad  de  hacer tea tro  a l  m ar­
gen  d e l E stado  es casi nu la . E l  te a ­
tro privado sólo hace  vodeviles de 
escasa ca lidad  que  dan dinero. 
C osas ram plonas, groseras, desde el 
p u n to  de  vista com ercial. Podría  
haber m aneras de que  se in cen ti­
vara la in ic ia tiva  privada, desgra­
vando a  determ inadas em presas que  
pa trocinaran  espectáculos, para  que  
no  fuera  siem pre  e l E stado  e l que  
con tro lara  y  d irig iera».
— ¿P u ed es  a h o ra  so b rev iv ir  del 
m u n d o  d e  la  escena?
—«Se puede vivir m ien tra s se tra­
baja. T am poco  viv im os tan  m a l los 
actores» .
—N o  p a re c e  se r así co n o c ie n d o  las 
re iv in d icac io n es  y p lé ito s  q u e  los 
a c to re s  h a b é is  te n id o  co n  la A d ­
m in is trac ió n .
—«E so  está  b ien p o rque  n o s que­
rían hacer a u tó n o m o s y es un a  lo­
cura. C óm o  va a  ser  a u tó n o m o  un 
señ o r que  puede traba jar cua tro  o 
seis m eses a l año  y  en c im a  tener 
que  p a g a r trece m il  pese ta s m e n ­
su a lm en te  a  la S e g u rid a d  Social. 
P ero de  a h í a exagerar, no, porque  
en rea lidad  hacem os lo que  n o s da 
la gana. H a cem o s tea tro  que  es lo 
que  nos g u sta ; esto  es un  privilegio, 
u n a  gozada . L uego , a lgún  pu teo  te ­
nem os que tener. C uando  paras de 
trabajar, te las tienes que  buscar 
p o r o tro  lado, porque esto  n o  es 
H ollyw ood, donde con un é x ito  te 
com pras ya un  cha lé  en  B eberly  
H ills. T ienes que  seg u ir  cogiendo el 
m etro» .
—¿ N o  so is  o b re r o s ,  e n to n c e s , 
co m o  d ec ía  C a rlo s  L em o s días 
a trás?
—«En cierto  m odo  s í y  en cierto  
m odo  no. Yo sé  p o r qué  lo d ice él. 
S o m o s  g e n te  que  está  a expensas  
de la con tra tación  de  un em presario  k
o de un  cen tro  dram ático . E n  ese 
sentido, vendes tu  capacidad  de  tra­
bajo a qu ien  te con tra ta  y te paga  
un salario. P ero luego, h a y  unas 
conno taciones que  nos hacen  m uy  
d iferen tes a u señ o r que  pone  ladri­
llos. A dem ás, en este m u n d o  hay 
m u ch a  tontería , m ucho  rollo  bere­
bere y patatero. N o s  tiram os el 
m oco o nos hacem os las v íc tim as o 
las estrellas ráp idam ente. E s un  e x ­
h ib ic ion ism o  constan te , h is té r ico ».
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Los británicos y el deporte
Enrique Damasio

No puede ser producto del azar el 
que G ran Bretaña sea el único rincón de 
Europa, casi del m undo, en que los au ­
tomóviles se conduzcan por la izquierda. 
Tampoco es casualidad que los británi­
cos dispongan las puertas de sus casas, 
oficinas y lugares de expansión de 
forma que se ab ran  y cierren por el lado 
contrario al nuestro habitual; es decir, 
que al ir a atravesar un quicio para en­
trar, la m anilla o la cerradura en la 
puerta británica queda a tu izquierda y 
para salir, pues, a tu derecha.

Son algunos más los detalles de d i­
versa im portancia que inducen a que el 
inglés, en concreto, y el galés y el esco­
cés, por extensión, esté considerado 
como un tipo m uy suyo. Desde una 
perspectiva un tanto agresiva (aunque 
justificada, en ocasiones) se habla del 
británico —m ejor nos centram os en el 
inglés-, del inglés, como exponente per­
fecto de la suficiencia exteriorizada sin 
recato, de la arrogancia, en definitiva. 
Simplificando, el criterio inglés vendría 
a decir, en interpretación de un mala 
leche: «lo mío es lo m ejor porque es 
bueno y porque lo de los dem ás es una 
mierda».

Partiendo de una óptica menos apa­
sionada, resulta ineludible esa visión del 
inglés en que aparece como un indivi­
duo en el que prim a un sentim iento di- 
ferenciador m uy fuerte, un com ponente 
que le lleva incluso a perjudicarse a sí 
mismo en su afán por m antenerse origi­
nal, distanciado y hasta cerrado. Porque, 
bueno, lo de la puerta no tiene mayores 
consecuencias en la vida cotidiana que 
el mosqueo m om entáneo, y eso cuando 
caes en la cuenta, pues a m ucha gente le 
pasa desapercibido. Pero lo de la carre­
tera es m uy serio. C uando hace lustros 
que el tráfico rodado traspasa olím pica­
mente las fronteras, en G ran B retaña las 
fábricas de coches continúan colocando 
el volante a la derecha del carro. Para el 
ciudadano no británico es un engorro 
conducir en territorio británico, pero 
sólo y exclusivamente allí; en cam bio, al 
inglés, escocés o galés, cada vez que sale 
de casa, le espera una conducción pro-

emática y no está el horno para bollos.
Especialistas (sociólogos, historiado­

ra . antropólogos, etc.) y no especialis- 
as, sino simples observadores de a pie, 

' en en la especificidad geográfica una 
respuesta a todo esto. La condición is­

leña, con el consiguiente aislacionismo, 
añadida al relevante protagonisnm o que 
a lo largo de la historia reciente ha os­
tentado a nivel intercontinental el lla­
m ado Reino Unido, explican el carácter 
de su población. De un pueblo, varios 
pueblos, que al atravesar el Canal de la 
M ancha, con el rostro absolutam ente 
serio, com enta «voy a Europa».

Sem ejante m entalidad es la que hace 
posible que en G ran Bretaña el respeto 
a las tradiciones, costumbres y normas 
sociales propias, alcance cotas que otros 
ciudadanos del m undo desarrollado 
consideran ridiculas. En el deporte tene­
mos m últiples ejemplos, pero el avance 
y las exigencias de la técnica están re­
cortando el campo.

W inbledon es el único torneo de tenis 
que utiliza pelotas blancas. Desde que 
en 1968 se concibió la pelota de color 
amarillo, en todas partes la adoptaron, 
obedeciendo a una cuestión de visibili­
dad, excepto en W inbledon. El Comité 
del All England Lawn Tennis Club se 
m antuvo al margen de la moda y hasta 
hoy, son 108 años de torneo, como el 
prim er día, con bolas blancas. Sin em ­
bargo la próxim a edición del W inbledon 
se d isputará con pelotas de color, am ari­
llas.

Se rom pe así una tradición. El presi­
dente del Club razona así la decisión: 
«El Comité es fiel a su papel de guar­
dián de la tradición en W inbledon, que 
es un componente vital del carácter 
único y carismàtico del W inbledon. En 
ocasiones hemos sido acusados de retró­
grados por nuestra protección de las tra­
diciones. Después de largos debates, sin 
embargo, creemos que las ventajas deri­
vadas de la utilización de pelotas de 
tenis amarillas superan el apego senti­
mental hacia las blancas». Un estudio 
realizado por el Comité conjuntam ente 
con la BBC tras la edición del 85, de­
mostraba claramente la imagen superior 
que perm itían las bolas am arillas sobre 
las blancas. Algo de lo que cualquier te­
lespectador ha tenido oportunidad de 
percatarse . E ra im posible seguir la 
trayectoria de muchos de los pelotazos 
que se daban en la gloriosa pista central 
londinense.

El apunte final a esta historia podía 
ser la opinión manifestada por el crea­
dor de las pelotas de color, al enterarse 
de la novedad: «¡Genial! Ya era hora. 
El resto del m undo no puede estar equi­
vocado». Sí, pero ...
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«Historia de las \u

Gran

El prólogo de Serra
«D esde que  se constituyó  e l C E S -  

D E N  un equipo  de historiadores m ili­
tares y  civiles han  venido realizando  
una  tarea de investigación sin prece­
den tes en la in stituc ión  castrense. S u s  
estud ios y  conclusiones han  sido  
transm itidos a  través de diversos en ­
cuen tros y  publicaciones m o n o g rá fi­
cos de a lto  in terés cu ltura l, pero  
siem pre  den tro  de  un reducido círculo  
de especialistas de la ciencia  h is tó ­
rica. S in  em bargo, es necesario que  el 
resultado de toda esa labor se  haga  
llegar a l m ayor núm ero  posib le de 
lectores, ya que  e l pasado de nuestros 
E jércitos constituye un capítu lo  im ­
portan te  y  poco conocido de la h is to ­
ria de la sociedad española  de todos  
los tiempos.

C onsecuencia  de la necesidad  m e n ­
cionada fu e  e l surg im ien to  en tre  los 
com ponentes d e l Sem inario  de una  
inqu ie tud  p o r conseguir que  sus tra ­
bajos se divulgaran en tre  las personas  
interesadas en recorrer la tryectoria  
de las Fuerzas A rm adas. A sí, adap ta ­
ron su  lenguaje a este com etido  y  p re ­
sentaron sus conclusiones de m anera  
clara y com prensible, de ta l m odo  
que, en e l fondo  y  en la form a, diesen  
lugar a una obra de a lto  conten ido  
in form ativo  y  sencilla  exposic ión  de 
ideas.

F ruto de tan loables esfuerzos ha  
sido e l nacim ien to  de esta obra, que 
se caracteriza p o r e l hecho singular  
de haber sido en focada desde e l pun to  
de vista sociológico. C onstituye  una  
visión orig inal que perm ite  dar a 
conocer la verdadera im agen  de nues­
tros E jércitos y  que, sin duda, habrá  
de servir de m odelo  a las fu tu ra s  g e ­
neraciones de historiadores.

D eseo ferv ien tem en te  que  esta  h is­
toria de las F uerzas A rm a d a s res­
ponda  en su  éx ito  ed itoria l a l  interés 
que han puesto  en ella  sus autores y 
que, a través de las páginas que la 
c o m p o n en , la  so c ie d a d  esp a ñ o la  
pueda  ob tener una visión renovada y 
objetiva d e l pasado m ilita r  de nuestra  
P a tr ia ».

S e rra , m in is tro  d e  D e fen sa , lleva 
la  m ism a  se n d a  d e  B a rrio n u ev o  en  
In te r io r  en  c u a n to  a d esac ie rto s . Si 
h a c e  poco , re f ir ié n d o se  a los U M D , 
d e c ía  q u e  n i s iq u ie ra  en  el a n te r io r  
ré g im e n  e ra  to le ra b le  q u e  un  g ru p o  
d e  m ilita re s  a d o p ta r a  u n a  a c titu d  d i­
s id e n te  y  d e m o c rá tic a , a h o ra  va  y 
p o n e  su  f irm a  en la  in tro d u cc ió n - 
p ró lo g o -p re se n ta c ió n  d e  u n a  « H isto ­
ria  d e  las  F u e rz a s  A rm a d a s  E sp a ñ o ­
las» , e n  la  q u e  se e log ia  a l g en era l 
D e  S a n tia g o  y se en sa lza  la acc ión  
m ili ta r  d e l 2 3 -F  sin  u n a  so la  m en ­
c ió n  re p ro b a to r ia .

E n  la  o b ra  se  h ace  u n a  d e fen sa  de 
la m ilita r iz ac ió n  d e  la v id a  civil, se 
so s tien e  la  tesis de l E jé rc ito  co m o  
tu to r  d e l o rd e n a m ie n to  co n stitu c io ­
n a l, to d o  e llo  d e sd e  u n a  h is to ria  ofi­
c ia l e la b o ra d a  p o r  m ilita re s  y  p ro lo ­
g a d a  p o r  el m in is tro  S erra . La 
re sp o n sa b ilid a d  d e  to d o  e llo  la  ha  
h e c h o  re c a e r  el m in is tro  so b re  el ge­
n e ra l d e l A rm a  d e  A rtille ría  A bel 
B a ra h o n a  G a rr id o , c o o rd in a d o r  de  
R e la c io n e s  C u ltu ra le s  d e  la  D irec ­
c ió n  G e n e ra l  d e  R e lac io n es  In fo r­
m a tiv a s  y  S o c ia les  d e  la D efen sa  
—D R IS D E —, q u e  fu e  cesad o  d e  in ­
m e d ia to  c u a n d o  tra sc e n d ió  el c o n te ­
n id o  d e  la  o b ra .

U n sem inario en el C E SE D E N

E sta  h is to ria , q u e  recoge  p a rte  de  
u n  se m in a r io  c e le b ra d o  en  el C E S E - 
D E N  —C e n tro  S u p e rio r  d e  E stud io s 
p a ra  la  D e fe n sa — so b re  la h is to ria  
soc ia l d e  las  F u e rz a s  A rm a d a s , le 
fu e  o fre c id a  a  E d ito r ia l A lh a m b ra  y 
p re s e n ta d a  p ú b lic a m e n te  el 29 de 
e n e ro  p o r  el te n ie n te  g en e ra l A lv a ro  
L aca lle  L e lo u p . E l b ro c h e  lo  p u so  el 
p ró lo g o  d e  N a rc ís  S e rra , q u e  en la 
o b ra  —o c h o  v o lú m e n e s— cas te lla ­
n izó  su  n o m b re , ta l vez en  u n  a fán  
d e  c o n g ra c ia r  co n  los g e n e ra le s  q u e  
le ro d e a n .

Se c o m p o n e  de  o ch o  v o lú m en es  y 
h a  s id o  d ir ig id a  p o r  M a rio  H e rn á n ­
d e z  S á n c h e z -B a rb a , p re s id e n te  del 
S e m in a rio  C E S E D E N  so b re  la h is­
to r ia  soc ia l d e  la s  F u e rz a s  A rm ad as , 
y p o r  el co ro n e l M igue l A lo n so  Ba- 
q u e r , p ro fe so r  d e  la  E scu e la  S u p e ­
r io r  de l E jé rc ito . El p r im e ro  d e  los 
c ita d o s  es, a d e m á s , c a te d rá tic o  de 
H is to ria  d e  A m é ric a  en  la  U n iv e rs i­
d a d  C o m p lu te n se . C o n  el p ró lo g o  
m in is te r ia l im p re so  e in se rtad o , los

c in co  m il e je m p la re s  —q u e  se vende 
en  20 m e n s u a lid a d e s  d e  1.900 pese­
ta s— h a  v is to  có m o  se encalmaban 
los v ie n to s  o fic ia le s  q u e  ib a n  a favo­
rece rle  e n  su  p r im e ra  a n d a d u ra . De­
fen sa  p a ra liz ó  las a y u d a s  prometidas 
p a r a  su  d i f u s i ó n ,  a  p e s a r  del 
c o m p ro m iso , só lo  de  p a la b ra , es 
c ie rto , a d q u ir id o  en ta l sen tid o . In­
c lu so  las g es tio n es  p a ra  presentacio­
n es p ú b lic a s  en  acu a rte lam ien to s  y 
c e n tro s  o fic ia le s  d e  los tres ejércitos 
y p a ra  q u e  fu e ra  d e c la ra d o  «obra de 
in te ré s  m ilita r» , q u e  h u b ie ra  impli­
c a d o  la  c o m p ra  a u to m á tic a  p o r De­
fen sa  d e  900 e jem p la re s . T am b ién  se 
s u s p e n d ió  la  p re se n ta c ió n  de  la obra 
a l R ey .

L o  c ie r to  es q u e  a h o ra  caen  algu­
n o s en  la  c u e n ta  q u e  h ay  que 
c o n tro la r  d e te rm in a d a s  actividades 
d e l C E S E D E N  d o n d e , d icen , pulu­
la n  to d a v ía  id eo lo g ías  n o  acordes 
co n  los p o s tu la d o s  d e  u n  s istem a de­
m o c rá tico .

El prólogo

A l d ire c to r  de l c ita d o  sem inario  le 
e n c o m e n d a ro n  ta m b ié n  la  dirección 
d e  la o b ra , q u e  va  d e sd e  las Orde­
n a n z a s  M ilita re s  d e  C a rlo s  III hasta 
n u e s tro s  d ías , y  en  la  q u e  h a n  parti­
c ip a d o  19 esp ec ia lis ta s , d e  ellos 9 
m ilita res .
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^oaSerra
B arah o n a , e l g e n e ra l p a ra  unos 

cesado, p a ra  o íro s  d im itid o  —el 
BOE del 4  d e  fe b re ro  se ñ a la b a  q u e  
el cese h a b ía  s id o  a  p e tic ió n  p ro ­
p ia -  e sc rib ió  a  L lu is R e v e rte r  d i­
ciendo q u e  v a lo ra b a  p o s itiv am en te  
el libro y  p o r  e llo  S e rra , se insiste, 
accedió a  p re se n ta r lo . L uego , el 
mismo R e v e r te r  so lic itó  a la  ed ito ­
rial que  re tira se  la  p re se n ta c ió n  del 
m inistro. P e ro  A lh a m b ra  ad v ir tió  
que so lic ita ría  c o m p e n sa c io n e s  eco­
nómicas a trav é s  d e  los tr ib u n a le s  
caso de  q u e  tu v ie ra n  q u e  se r  re t ira ­
dos de la  o b ra  las p a la b ra s  d e  p re ­
sentación d e l ti tu la r  d e  D efen sa . 
A unque el e d ito r  a d v ir tió  q u e , a c o ­
giéndose a la  leg islac ión  v igen te  
sobre p ro p ie d a d  in te lec tu a l, S erra  
podía ex ig ir q u e  sus p a la b ra s  no  
apareciesen en  sucesivas posib les  
ediciones d e  la o b ra .

El c a te d rá tic o  F e rn á n d e z  S án - 
chez-B arba es a d e m á s  el a u to r  de  
uno de los c a p ítu lo s  m ás  po lém icos 
de la o b ra , «L a C o ro n a  y  las  F u e r­
zas A rm ad as» , en  el 8 v o lu m e n . E ste 
ha co n fesad o  n o  e s ta r  a d sc r ito  a 
partido p o lítico  a lg u n o  e in d icad o  
que en foca  la h is to ria  m ili ta r  m ás 
reciente d e sd e  esto s  tres aspectos:
-  El p roceso  d e  m a le s ta r  c rec ien te  
por la re fo rm a  m ili ta r  y p o r  el 
hecho de  q u e  los m ilita re s  e n tie n d e n  
que la p o lítica  la d ir ig en  « h o m b res  
poco ap tos» .
-  El a ta q u e  a l s is tem a  p o lítico  cu y a  
cúspide es e l a sa lto  a l C o n g re so  de  
los D ipu tados .
-  El p ro p ó s ito  d e  la C o ro n a  de  
constituir a l E jé rc ito  en g a ra n t ía  de  
la C onstituc ión .

Y el c e sa d o  B a ra h o n a  h a  in g re ­
sado en el B e n e m é rito  C u e rp o  de 
M utilados d e  g u e rra  p o r  la P a tria , 
con la c la s ificac ió n  d e  « cab a lle ro  
mutilado p e rm a n e n te  d e  g u e rra» , 
con lo q u e  c o b ra rá  a lre d e d o r  d e  un  
20 por 100 m ás  d e l su e ld o  h ab itu a l.

Esa h is to ria  d e  ho y  es p a r ie n te  de  
°lra de  ay e r, la d e l lib ro  « V E N ­
CER». lib ro  d e  c a b ece ra  d e  los 
miem bros d e  la  G u a rd ia  R ea l, en  la 
que se hace  u n a  in te rp re ta c ió n  ir re ­
conciliable d e  la  m o d e rn a  H isto ria  
^  nuestro  p a ís  y u n a  ap o lo g ía  del 
franquism o c o m o  s is tem a  po lítico , 
S|n que D e fe n sa  to m a ra  c a rta s  en  el 
asunto.

Algunas de las consideraciones más polémicas

T e n ie n te  g en e ra l D e  S an tiag o
M u ch o  se ha  especu lado  con la f i ­

liación de este ilu stre  m ilita r  en la 
llam ada  línea  dura d e l E jército. N o  
cabe duda que  e l ten ien te  genera l 
S a n tia g o  y  D íaz de  M en d iv il m an tuvo  
viva lo tuvo  a honra  y  com o  c iu d a ­
dano p articu la r  n unca  lo ha  ocultado  
la m em oria  d e l genera lísim o  Franco  
en su  lealtad... tam poco  cabe la 
m en o r duda  que, com o cabeza  visible 
de las F uerzas A rm a d a s  en  e l G o­
bierno, m a n tu vo  un a  lea lta d  a la in s­
tituc ión  castrense que  a lca n za  su p u es­
to s  im p o r ta n te s  de  e je m p la r id a d  
(T o m o  V III . C ap ítu lo  L a  C orona  y 
L a s F uerzas A rm adas. Págs. 96 y 
97).

El T e je razo
«... co m en ta r e l p ro fundo  descono­

c im ien to  p o r pa rte  d e l vértice m ilitar. 
J u n ta  de  Je fe s  de E stado  M a yo r  
(J U J E M ), respecto  a la preparación  
d e l asalto, precedido, adem ás, de la 
denom inada  O peración G alaxia , m ás  
b ien  de  guardarropía. S i  e l asa lto  a! 
C ongreso de los D ipu tados con su  in ­
m ed ia ta  consecuencia  d e l vacío de  
poder, deb ido  a l secuestro  co lec tivo  de  
dipu tados y  G obierno en  funciones, 
a n tes  de  haberse aprobado la inves ti­
dura d e l nuevo  p residen te  d e l G o­
b ierno fu e  posible, ¡o ev iden te  es que  
e l in ten to  fu e  un éx ito . S in  duda , ese 
é x ito  pudo  ser posib le  p o r  la la m en ta ­
b le  con fusión  en tre  la estructura  e s ­
tr ic ta m en te  m ilita r  y  e l caó tico  cu a ­
dro po lítico -a d m in istra tivo ». (Idem . 
Págs. 107-108).
G u tié r re z  M e llad o

« L o s  te m a s  p la n te a d o s  en  e l 
proyecto  re form ista  de las Fuerzas 
A r m a d a s  e ra n  to d o s  a l ta m e n te  
conflic tivos, com enzando  p o r la nece­
s id a d  de reducir e l núm ero  de  o fic ia ­
les.

F ue creado e l M in isterio  de  D e­
fensa  y nom brado  m in istro  un in co n ­
d ic iona l de  Suárez, R odríguez S a ha -  
gún , pero la decisión defin itiva  de los 
asun to s de  la D efensa  recavó en G u­
tiérrez M ellado  y, en consecuencia, 
dados los tem as que  en la pretendida  
re form a  se p lan teaban , hacia  é l se p o ­
larizaron  m o tivo s m ás que  su fic ien tes  
de m a lesta r y  cada vez m ás creciente  
d esco n fia n za » (Idem . Pág. 99).

«Se en tiende tam bién  com o pe li­
groso a taque contra  la un idad  de las 
F uerzas A rm a d a s e l rum bo que se 
im prim ió  a l C E S ID . E n  las palabras  
pronunciadas p o r G utiérrez M ellado, 
con m otivo  de la to m a  de  posesión del 
genera l M arinas com o d irector del 
C E S ID , se pon ía  de relieve una  
nueva  m isión, m u y  d is tin ta  de  aquella  
para la que  había sido creado: la n e ­
cesidad  de po tencia r este organism o  
com o m edio  para descubrir a  quienes 
se resisten a l  cam bio  que está  e xp er i­
m en tando  la sociedad  española  y tra ­
tan de im ped ir que se consolide en 
E spaña un m odelo  de sociedad  d em o ­
crática» (Idem , Pág. 104).
S u árez

D e su  a c titu d  respecto a l  E jército  
se dice: «En prim er lugar, desconocer  
de un m odo absoluto  su  escala de va­
lores, así com o ignorar e l verdadero 
p a p el que las Fuerzas A rm a d a s p o ­
dían desem peñar en la nueva  co n fig u ­
ración constitucional: en segundo té r­
m ino, no tener en cuen ta  e l fuerte  
grado de cohesión in terna de la in s ti­
tución, a sí com o tam poco e l sen tido  v 
significación de los fines perm anen tes  
n i e l grado de in tegración y de d isc i­
p lina  que un ía  con poderosa cohesión  
las F uerzas A rm adas. E l p la n tea ­
m ien to  de! tem a de la reform a m ili­
tar, en estas condiciones, supuso un 
error de prim era m agnitud , a sí com o  
la elección y e l m an ten im ien to  de de­
term inados generales o po líticos para  
llevarla a cabo. Pero resulta  conve­
n ien te  segu ir e l proceso pro fundo  de 
descon fianza  que la po lítica  suarista  
produjo  en e l E jérc ito ».

«La pésim a  po lítica  m ilita r de S u á ­
rez condujo  tam bién  Io que, visto 
desde las F uerzas A rm adas, supuso  
una  preparación de  m ilitares p o líti­
cos, representados p o r la H M D  o de 
m ilitares  «d em ócra ta s» enfren tados  
con los m ilita res de «línea d u ra » o 
«fascistas», dirigidos p o r una  célula  
clandestina, opuesta  a  la U M D . L os 
com ponen tes de las F uerzas A rm adas  
entendieron  que  am bos grupos esta ­
ban prom ovidos por e l partido  en el 
poder, inductor incluso  de la ca m ­
paña  de prensa que proponía  e l rein­
greso de los m iem bros de la U M D  
expu lsados de las Fuerzas A rm adas»  
(Idem . Págs. 98 y 104).
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Terrorismo de Estado

El Imperio contraataca

3.132

J. Lar raza bal

L as sucesivas ad m in is tra c io n e s  
n o rle a m e ric a n a s  de  las ú ltim as  d é ­
cad as  se h a n  v e n id o  d e s ta c a n d o  p o r 
su  n o to r io  in te ré s  en  c re a r  ten s io n es 
en  las  d ife re n te s  á re a s  d e l m u n d o  
d o n d e  a p e n a s  tie n e n  o tro  eco  sus d i­
rec trices  q u e  la  a le r ta  a n te  p lan es  
e sp ec ia lm en te  co n ceb id o s  p a ra  m a ­
n io b ra r  en  c o n tra  d e  la v o lu n ta d  p o ­
p u la r  y d e  los reg ím en es  q u e  la  sa l­
v a g u a rd a n .

Libia: objetivo U S A  prioritario

P a rtic u la rm e n te  d e sd e  el ascenso  
a l p o d e r  d e  R o n a ld  R eag an , las re ­
lac io n es en tre  la  R e p ú b lic a  P o p u la r 
S oc ia lis ta  L ib ia  y el G o b ie rn o  d e  los 
E stad o s U n id o s  se h an  d e te r io ra d o  
d e  ta l fo rm a  q u e  ta n  sólo  la  g u e rra  
p a re c e  se r el ún ico  fa c to r  q u e  p u e d a  
re so lv e r las ten s io n es  p ro v o cad as  
p o r  W ash in g to n . L os ú ltim o s a c o n ­
tec im ien to s  d e se n c a d e n a d o s  fre n te  a 
las co stas  lib ias, p ro ta g o n iz a d o s  p o r 
la  S ex ta  F lo ta  n o rte a m e r ic a n a , las 
m a n io b ra s  e m p la z a d a s  p o r  el P e n tá ­
g o n o  en  el G o lfo  d e  S id ra , la  siste­
m á tic a  d is to rs ió n , la im ag en  del

p u e b lo  lib io  y d e  su  p rin c ip a l d ir i­
g e n te  e l co ro n e l M u a m a r  El G a d a fi, 
e fe c tiv a m e n te , h a c e n  te m e r lo  peo r.

S in  em b a rg o , ta n to  p a ra  e l p u e b lo  
lib io  co m o  p a ra  sus v ec inos en la 
z o n a , la  a m e n a z a  n o r te a m e r ic a n a  no 
es a lgo  in u su a l. C o n tra r ia m e n te , el 
m u n d o  á ra b e , in c lu id o s  los países 
m ás  m o d e ra d o s , es b ien  co n sc ien te  
d e  los in te re se s  e s ta d o u n id e n se s  q u e  
en  c o n tra  d e  su  lib re  d e sa rro llo  c u l­
tu ra l y eco n ó m ico , así co m o  d e l N o  
A lin e a m ie n to , tr a ta n  d e  im p o n e rse  
con  to d o s  los m ed io s  a  su  a lcance , 
co n  la  g u e r ra  in c lu id a , si fu e ra  p re ­
ciso.

H istoria  de una perm anente agresión

E n  los m o m e n to s  d e l tr iu n fo  d e  la 
R ev o lu c ió n  lib ia , el p r im e ro  d e  se ­
tie m b re  d e  1969, E s ta d o s  U n id o s  
c o n ta b a  co n  im p o rta n te s  b ases  m ili­
ta re s  a  lo  la rg o  d e l te rrito rio . A  p a r­
tir  d e  a q u e lla  fech a  p a ra  lo s lib io s  se 
h a c ía  im p o sib le  s o p o r ta r  p o r  m ás 
tie m p o  a q u e lla  s itu ac ió n . El 11 de  
ju n io  d e  1970, a ta n  sólo  u n  a ñ o  del 
tr iu n fo  rev o lu c io n a r io , fu e  d ec id id a  
la  ex p u ls ió n  d e  to d o s  los y an k is  d e s­
ta c a d o s  en  L ib ia  y el co n sig u ien te

d e s m a n te la m ie n to  d e  las bases nor­
te a m e ric a n a s . E n tre  e llas, la  Base de 
W h e e lu s  F ie ld , s i tu a d a  a escasos ki­
ló m e tro s  d e  T ríp o li y considerada 
co m o  la  d e  m a y o r co n cen trac ió n  mi­
l i ta r  de  E E U U  fu e ra  de  su  territorio, 
n o  ib a  a  c o rre r  m e jo r  su e rte . Whee­
lu s  F ie ld  p ro p ie d a d  h o y  d e l pueblo 
lib io , tie n e  la  m áx im a  significación 
d e  la  lu c h a  a n ti im p e ria lis ta : «la má­
q u in a  d e se n c a d e n a n te  d e  agresiones 
p o r  m u y  fu e r te  e in ex p u g n a b le  que 
sea  p u e d e  se r v e n c id a  p o r  la  razón 
d e l p u e b lo  en  p ro  d e  su  soberanía». 
W h e e lu s  F ie ld , en  la  actualidad, 
llev a  el n o m b re  d e  « M aitica» , una 
n iñ a  lib ia  v íc tim a  d e  los bom barde-. 
ro s  n o r te a m e r ic a n o s  q u e  poblaban 
la  base .

El a r r ib o  d e l p u e b lo  lib io  al poder 
y su  d o m in io  so b re  las riq u ezas  y re­
cu rso s  p e tro lífe ro s , el a u m e n to  de su 
p o d e r  d e fen s iv o , así co m o  el apoyo 
a  la c a u sa  c o m ú n  d e  los árabes, en 
e sp ec ia l al p u e b lo  p a le s tin o , a Lí­
b a n o  y a la  lu c h a  d e l p u e b lo  del Sa­
h a ra  O c c id e n ta l, fu e ro n  los princi­
p a le s  h e c h o s  q u e  c a u sa ro n  las iras 
en  E E U U . A su m ie n d o  las aspiracio­



nes del m u n d o  á ra b e , L ib ia , m ie n ­
tras lan ío , d e sa f ia b a  sin  c o n te m p la ­
ciones ta n to  a E E U U  c o m o  al 
Estado s io n is ta , p r in c ip a l a lia d o  oc­
cidental en  O rie n te  M ed io , y en 
consecuencia en e m ig o  ju r a d o  d e  la 
llam ada J a m a h ir ia  P o p u la r  S o c ia ­
lista. Si b ien  el re s to  d e  los pa íses 
árabes se m a n te n ía n  en  g u a rd ia  
-sa lv o  es tad o s  c o n s id e ra d o s  ex cep ­
cionales en  e s te  o rd e n — h a c ia  el sio ­
nismo y el im p e ria lism o  n o r te a m e r i­
cano, p a r t ic u la rm e n te  e l su p u es to  
radicalism o d e  G a d a f i  fu e  la  excusa  
n o rteam ericana  p a ra  c e rc a r  la  R ev o ­
lución lib ia .

La ag u d iza c ió n  de l co n flic to  en tre  
la R e v o lu c ió n  L ib ia  y  E s ta d o s  
Unidos a lca n zó  u n  g ra d o  d e  su m a  
p e lig ro s id ad  e n  m a y o  d e  1981, 
cuando la  A d m in is tra c ió n  n o r te a m e ­
ricana c la u su ró  la  o f ic in a  lib ia  y so ­
licitó a to d o s  sus fu n c io n a rio s  q u e  
a b a n d o n a r a n  U S A . A l m is m o  
tiempo la C asa  B lanca  d a b a  r ie n d a  
suelta a  la C IA  p a ra  d e se n c a d e n a r , 
en consecuenc ia , u n a  fe ro z  c a m p a ñ a  
de prensa.

Las in fo rm a c io n e s  p u b lic a d a s  en 
los m edios d e  c o m u n ic a c ió n  n o r te a ­
m ericanos y o tro s  p a íses  d e l á re a  oc­
cidental c o n f irm a ro n  b ien  p ro n to  los 
oscuros in te re se s  e s ta d o u n id e n se s  
que desde  tie m p o  a trá s  se v en ían  
gestando c o n tra  los lib io s y  e sp ec ia l­
mente c o n tra  el líd e r  d e  su  rev o lu ­
ción.

El 17 de  m a y o  d e  1981, el «T he 
New Y ork  T im es» , así co m o  el «T he 
New Y ork  D a ily  N ew s»  d ie ro n  a 
conocer d e c la ra c io n e s  d e l en to n ce s  
sec re ta rio  d e  E s ta d o ,  A le x a n d e r  
Haig, según  las  cu a le s  el g o b ie rn o  
no rteam ericano  «apoyará  cua lqu ier  
medida m ilita r  que  venga de  los 
países fro n ter izo s  con L ib ia  o de 
cualquier pa ís a fr icano  contra  e l co ­
ronel M u a m a r  E l  G adafi».

O tras d e c la ra c io n e s  d e  H a ig  de  
aquella ép o c a  a se g u ra b a n  q u e  «la 
Adm inistración R eagan  aum en taría  
su ayuda m ilita r  a los reg ím enes de  
Sadat en E g ip to  y de N u m e iry  en 
Sudán, a fin  de que  estos pueb los  
puedan responder a  la  p o lítica  terro­
rista que sig u e  L ib ia » .

El 3 d e  ju l io  d e l m ism o  a ñ o , la  re ­
vista «N ew sw eek»  p u b lic a b a  p lan es  
que h a b ía n  o b te n id o  el co n sig u ien te  
consenso en  la  c ú p u la  d e  la  C IA , 
orien tados a  a se s in a r  al c o ro n a l G a - 
dafi.

Ya p a ra  e n to n c e s  el «T he  In te rn a ­
tional H e ra ld  T r ib u n e »  d iv u lg ó  un 
inform e sec re to  p re s e n ta d o  p o r  el

se c re ta r io  d e  E s ta d o  n o rte a m e r ic a n o  
a n te  el C o n g re so , en  las p o s trim e ría s  
d e  la  A d m in is tra c ió n  F o rd , en  el 
q u e  se ta c h a b a  a  L ib ia  co m o  «el se ­
g u n d o  enem igo  de  E E U U  después de 
la U R S S » .

M aniobras en  el M editerráneo

C o m o  p a r te  d e  to d a  e s ta  c a m p a ñ a  
h o stil c o n tra  L ib ia , el 17 d e  agosto  
d e  1981, el D e p a r ta m e n to  de  D e ­
fe n sa  n o r te a m e r ic a n o  d e c la ró  q u e  su

Libia y su principal dirigente, el coronel Ga- 
dafi, en la actualidad, es el segundo enemigo 
en importancia de EEUU
S ex ta  F lo ta  lle v a ría  a c ab o  m a n io ­
b ra s  n a v a le s  en  e l M e d ite rrá n e o  d u ­
ra n te  c in c o  d ías . «U bicaron las naves 
fren te  a n uestra s costas  —rec u e rd a  el 
d ir ig e n te  lib io  A lí M o h a m e d  A l- 
A jili— en  dos reg iones que  habían  
sido declaradas territorio  libio desde  
e l 9  de  oc tubre  de  1973 p o r  estar en  
e l g o lfo  de S idra , zo n a  considerada  
d e  in s tru c c ió n  p a ra  las F u erza s  
A ra b es  L ib ias, de  acuerdo con las 
leyes y n o rm a s in ternaciona les vigen­
tes» . « L a s  dos reg iones se  en cu en ­
tran, p o r  tan to , den tro  de  las aguas y 
espacios territo ria les lib ios y, adem ás, 
so m e tid a s  en  su  to ta lid a d  a la sobera­

nía de nuestro  pa ís» , m atizó  A l-A jili.
El 19 de  agosto , vario s  b o m b a rd e ­

ro s n o rte a m e ric a n o s  d e sp eg a ro n  de 
u n o  d e  los p o rta a v io n e s  q u e  p a rtic i­
p a b a n  en  las s im u lad as  m an io b ra s , 
in te rf ir ie ro n  a d o s av io n es  lib ios q u e  
h a c ía n  la  ru tin a r ia  m isión  d e  reco ­
n o c im ie n to  en  el G o lfo  de  S id ra , 
d e n tro  de l d iscu tid o  «espacio  n a c io ­
n a l d e  L ib ia»  y a b rie ro n  fuego  
c o n tra  ellos. L a  flag ran te  p ro v o ca ­
c ió n  n o rte a m e ric a n a  fue  re sp o n d id a  
p o r  la av iac ión  lib ia , cuyo  re su ltad o  
fue  el d e rr ib o  de  dos a p a ra to s  libios 
y  u n o  de  los ag resores.

El supuesto apoyo al llamado 
«terrorism o internacional»

Sin em b arg o , el acoso  U SA  a las 
costas lib ias volvió  a  in q u ie ta r  n u e ­
v am en te  a la o p in ió n  p ú b lic a  m u n ­
d ia l y espec ia lm en te  a  la co m u n id a d  
á ra b e  a l in icio  d e  1986. D esd e  W as­
h in g to n , de  n uevo , se p ro c la m a b a  la 
g u e rra  a b ie r ta  co n tra  T ríp o li. El 
P e n tág o n o  vo lv ía  a  s e ñ a la r  a  G a d a fi 
co m o  el m áx im o  im p u lso r del d e n o ­
m in a d o  « te rro rism o  in te rn ac io n a l» . 
Los a le n ta d o s  re iv in d icad o s  p o r un 
g ru p o  p a le s tin o  co n tra  in te rese s is­
rae líes  en R o m a  y V iena, con el d e ­
sen lace  de  varios m u erto s, serían  en 
esta ocasión  la excusa n o rte a m e ri­
c a n a  p a ra  a co sa r p o r en ésim a  vez la 
R evo lución  lib ia . La Sexta F lo ta  de  
n u ev o  irru m p ía , tam b ién  en  esta 
ocasión , re c u rrie n d o  a su p u es ta s  
m a n io b ra s  navales en el M e d ite rrá ­
neo . A l m ism o tiem po , W ash in g to n  
exig ía a sus a liados o cc id en ta les  el 
b lo q u eo  económ ico  co n tra  T rípo li. 
C o m o  en  tiem p o  p asad o , c u a n d o  ex­
h o r ta b a  W ash in g to n  a los m ás m o ­
d e rad o s  d irigen tes  á ra b e s  a e n fre n ­
t a r s e  a l  c o r o n e l  G a d a f i ,  
p ro m e tie n d o  la  a y u d a  n e c e sa r ia  
ta n to  bélica  com o económ ica , ah o ra , 
R o n a ld  R eag an  p ed ía  a sus a liados 
a c o rra la r  eco n ó m icam en te  a L ib ia: 
a is la r  su  revo luc ión  p a ra , de  esa 
fo rm a  y  con el b e n ep lá c ito  de  E u ­
ro p a , castig ar a  G ad a fi, p rinc ipa l 
« in s tig ad o r del te rro rism o  en  el 
m u n d o » . L o g rad o  el c lim a an tilib io . 
E E U U  ta n  sólo  d e b ía  d a r  la o rd en  
d e  a taq u e . L os m arin e s  U S A . a  p a r­
tir  d e l G o lfo  d e  S id ra  p ro v o ca rían  la 
re sp u esta  lib ia  p a ra  ac to  segu ido  
a b rirse  el c a m in o  a san g re  y fuego.

Sin em b arg o , tran scu rr id o s  dos 
añ o s  d e  la invasión  n o rteam erican a  
en  G r e n a d a ,  en  p le n a  o fe n s iv a  
co n tra  N ica rag u a , y c u a n d o  los re­
su ltad o s  de  la in je ren c ia  n o rteam eri­
can a  m u es tran  sus re su ltad o s  en 
C h ile  o F il ip in a s ,  a p e n a s  tie n e
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consistencia  la fa lac ia  d e l llam ad o  
« terro rism o  ro jo  in te rn ac io n a l» , su ­
p u e s ta m e n te  p o te n c ia d o  p o r  los 
p rin c ip a le s  enem igos del Im p erio  
yank i.

El terrorismo de Estado al 
descubierto

L a p ro p a g a n d a  U SA  p ro p a g a d o ra  
de  in fu n d io s y ca lum n ias , fab ric ad a  
p o r experto s de  la  C IA , a p e n a s  goza 
de  c red ib ilid ad . L as ten s iones c rea ­
d as p o r  la  C IA  y el P en tág o n o  p a ra  
su b v en c io n a r la  c a íd a  del rég im en  
nac io n a lis ta  de  M o sad g h  en 1953, 

. co n tra  la revo lución  n ac io n a l lib e ra ­
d o ra  del 23 d e  ju l io  en  E g ip to , los 
p lanes p a ra  a ses in a r a  N asser; la 
e jecución  del líd e r a fr ic an o  P atric io  
N u m u m b a ; la  ag res ión  c o n tra  C u b a  
p o r P laya  G iró n  en  1961 y  los re p e ­
tidos in ten to s  d e  m a ta r  al líd e r d e  la 
R evo luc ión  c u b an a , F ide l C astro ; 
los p lan es  p a ra  d e rro ca r el rég im en 
d em o crá tico  de  G h a n a , el a ses ian lo  
d e  K u a n e  N k ru m a ; el financ ia - 
m ien to  d e l g o lp e  m ilita r  fascista 
ch ilen o  y la  m u e rte  de  S a lv ad o r 
A llen d e ; el la rg o  m ar tir io  del p u e ­
b lo  v ie tn am ita ; el ap o y o  in co n d ic io ­
n a l al rég im en  rac ista  y  la  o cu p ac ió n  
de  N am ib ia ... en tre  o tra s  ag resiones, 
tan  só lo  fu e ro n  el co m ien zo  d e l te ­
rro rism o  de  E stado .

L os servicios de  in te lig en c ia  occi­
den ta les , con el M O S A D  isare lí y la 
C IA  a la cab eza  se h an  d e s tacad o  a 
lo  la rgo  de  su h is to ria  en o rq u e s ta r  
m an io b ra s  co n tra  los pa íses q u e  p re ­
firie ro n  sep a ra rse  d e  la  ó rb ita  a tlan - 
tista. El O rien te  fue , en tre  o tros, es­
cenario  d e  especial a te n c ió n  p a ra  
p lan ifica r ten siones y g u e rra  sucia. 
L ib ia , S iria, A rgelia , L íb an o , p o r  un  
lado , Irán  e Irak , p o r o tro , se rían  
b lan co  especial.

S in em b arg o , a  la  h o ra  de  p la n if i­
c a r conflic tos, p a ra  lo s Serv icios Se­
cretos se hac ía  v ita lm en te  im p o r­
t a n t e  m a n t e n e r  la  v e r s ió n  d e l 
c a c a re a d o  e n f r e n ta m ie n to  E ste - 
O este. El is lam ism o rad ica l se ría  u ti­
lizado  con  p ro fu sió n  de  m ed ios p a ra  
en fren ta rlo  al m u n d o  occ iden ta l. 
P ara  lo g ra r sus fines, la  C IA , p rec isa  
o rag n iza r farsas con  c ie rto  fo n d o  de  
c red ib ilid ad  en  el llam ad o  « m u n d o  
lib re» . P o r ello, en las tram as  te r ro ­
ristas p lan ificad as, q u é  m enos q u e  
in v o lu c ra r al Este.

U n e jem p lo  ilu stra tivo  de  todo  
ello  lo  co n fig u ra  A lí A gca, (ex p o ­
n en te  en  c ie rta  m ed id a  d e l is la­
m ism o) c a p ta d o  de  la o rg an izac ión  
u ltrad e rech is ta  tu rca  «L obos G rises»

Grenada, Egipto, Ghana, etc., ejemplos ilustrativos de la licencia que se cobra el terrorismo i 
Estado a la hora de frustrar los legítimos derechos de los pueblos a su propia soberanía

p a ra  a le n ta r  c o n tra  el P a p a  W ojtila . 
E n la o p e rac ió n  p la n if ic a d a  d eb ía  
e s ta r p re sen te  el E ste  co m o  im p u lso r 
del a te n ta d o . D e  a h í la in v enc ión  de  
la fam o sa  «p is ta  b ú lg a ra» , la im p li­
cación , en  d e fin itiv a , de  d ip lo m á ti­
cos co m u n is ta s  en  u n  ac to  te rro ris ta  
s in  p r e c e d e n t e s  e n  la  h i s to r i a  
co n te m p o rá n e a .

Sin em b arg o , con  el tiem p o , la 
b u rd a  m a n io b ra  p e rd ía  to d o  signo

n es d e  los a n ó n im o s  p erso n a jes  im­
p u lso res  d e l ú n ico  te rro rism o  q 
im p e ra  en  el m u n d o : el te rro ri 
d e  E s ta d o  au sp ic ia d o  p o r  los se 
cios d e  in te ligenc ia  o cc id en ta les

S in  em b a rg o , el ro s tro  d e l terro­
rism o  de  E s ta d o  ex p e rim e n ta d o  por 
E E U U  c o n tra  los d ife ren te s  pueblos 
u tiliz a n d o  los m ed io s prec isos pan 
m a n ip u la r  a  la  o p in ió n  pública 
m u n d ia l, ya  n o  p u e d e  ocu ltarse . La 
g u e rra  sucia , m o n e d a  d e  cam b io  co­
rr ie n te  en  los tiem p o s q u e  corren 
llegó  a lím ites in sospechados, las 
tra m a s  n eg ras , los desencadena 
m ien to s  d e  o fensivas planificad!' 
p o r  la  C IA  y  el P en tág o n o , la  cínica 
a c ti tu d  d e  a p o y a r  fan á tic a s  cruzada.« 
en  p ro  de  la  c iv ilizac ión  occidental 
p o r  p a rte  d e  la  A d m in is tra c ió n  Rea­
g a n , e n  c o n t r a p a r t id a ,  ta n  sólo 
c o n d u c e n  a  la  d iv isión  en  el sene 
d e l m u n d o  cap ita lis ta . E l m o d elo  di 
te r ro rism o  d e  E stad o  e x p o rta d o  por 
E E U U  co m ien za , p ues, a  hace: 
ag u as  p o r  to d as  pa rte s . L a  razón i 
f ina l p a rece  tr iu n fa r  so b re  la fuera 
y  la  m a n ip u la c ió n  en todos los órde­
nes de  la  rea lid ad .

En el caso Ali Agca, la famosa «pista búl­
gara» fue toda una manipulación

de c red ib ilid ad . D ía s  p a sad o s  un  
ju ez  ita lia n o  d e sc a r ta b a  la  «p ista  
b ú lg a ra» , y  d a b a  c a rp e ta z o  a l su m a ­
rio  a b ie r to  c o n tra  A lí A gca, m a n ife s ­
ta n d o  el fin de  la  co m ed ia  p ro ta g o ­
n iz a d a  p o r  un  d em en te . S in  p rec isa r 
en ab so lu to  las a u té n tic a s  in .en c io -



Pueblos marginados (y XI)

«Un Pueblo que reprime a otro 
Pueblo jamás puede ser Libre»

tal.

H  R. Goldesel
Así se expresó Y upanqui, el último

| emperador inca que se enfrentó a los in-
® i vasores españoles hace casi cinco siglos
Wl y que fue asesinado por los colonialistas
ce: en Cajamarca, Perú en el año 1533.
al El continente sudam ericano sufrió

rzi hasta hoy en día distintas colonizacio- 
nes; después del colonialismo español

I vino el im perialism o yankee, todopode-
K roso en su afán de aplastar los intentos
i de los empobrecidos países de quitarse

—l las cadenas del Banco M undial y de la
|  opresión generalizada.

La ya deteriorada situación de los
I países endeudados afecta en prim er tér-
I  mino a los más pobres: los campesinos,
i  negros, mestizos y pueblos indígenas. La
I política interior de los respectivos Esta-
¡ dos está m arcada por la perm anente
I  violación de los derechos mínim os de
I  sus pueblos nativos ya diezm ados y con
I varios grupos a punto de desaparecer. El
f  grito de Y upanqui sigue, por tanto, vi­

gente para los pueblos indígenas suda­
mericanos.
L os ind ígenas de C olom bia

En el Estado colom biano viven 25 mi­
llones de habitantes, de los cuales
500.000 son indígenas (el 2%). País 
pobre, aunque rico en recursos natura­
les, vive durante los últimos años el 
auge de los m ovimientos guerrilleros. La 
gran pobreza cobra anualm ente 11.000 
niños m uertos de los 2,5 millones mal- 
nutridos (1977). La relación entre ri­
queza y pobreza se traduce en cifras de 
la siguiente form a: El 10% de la pobla­
ción se lleva en 1978 el 40% de los in­
gresos estatales. Sus ingresos vienen de 
la exportación del níquel, carbón, café y 
m aderas de alta calidad.

En la Sierra Nevada, al Norte de Co­
lom bia, viven desde hace 500 años los 
arhuacos, pueblo indígena enfrentado a 
los terratenientes para recuperar la tie­
rra interpretada como «la madre» en su 
m itología y que determ ina toda su vida

física y cultural. Al igual que otros pue­
blos, sufren la agresión mesiánica de la 
secta yankee «Instituto Lingüístico de 
Verano», 1LV/WTB.

La gran mayoría de los pueblos indí­
genas habita en el Valle de Cauca (80% 
de la población regional): 200.000 per­
sonas de las etnias de los paeces, guam ­
bíanos, coconucos, yanaconas y otros. El 
valle fue dividido en 1905, con un in­
tento perm anente de quitarles sus tierras 
tradicionales, por parte de los latifundis­
tas, a través de pistoleros a sueldo. Fue 
Q uintin Lame el que guió las revueltas 
nativas. En su program a político-social 
se puede leer: Recuperación de las tie­
rras, fortalecimiento de los Cosnejos m u­
nicipales, no-pago del arrendamiento y 
defensa de la cultura y tradición indica. 
Estos puntos no han perdido actualidad, 
siendo com parables a las peticiones del 
Consejo Regional Indígena del Cauca, 
C RIC, fundado en 1971. En palabras 
propias de los campesinos indios, es 
fundam ental la recuperación de las re­

pu
nt

o 
y 

h
o

ra
/4

2
5



28
 

fe
br

er
o 

1 9
8

6
servas por lo que su falta supone de in­
defensión contra los corruptos estam en­
tos regioanles.

La últim a m atanza militar bajo el 
presidente Belisario Betancourt, ocurrió 
en enero de 1984, cuando 300 hombres, 
mujeres y niños ocuparon pacíficamente 
unas antiguas tierras-reserva. La policía 
abrió  fuego, m atando a cinco adultos, 
dos niños, hiriendo a 80 personas y de­
teniendo a 70. Se les acusó de colabora­
ción con al guerrilla del FARC, acusa­
ción ridicula porque el FARC mismo 
declaró públicam ente que las tierras-re- 
serva eran un «obstáculo para la lucha 
de clases». Además éstoj habían liqui­
dado supuestam ente en 1981 y 82 a 
nueve indígenas del CRIC.

L os pueblos indígenas de Brasil
Los 200.000 indígenas de Brasil no su­

ponen peligro alguno para los distintos 
gobiernos civiles y militares porque su­
ponen el 0,2de la población del país. En
1983 se reconocieron 140 etnias indíge­
nas, de las cuales 113 habitan la «Ama­
zonia Legal».

En el Sur del país, están asentados los 
G uaraní (10.000) y Terena (10.550). Al 
Norte, alrededor de la Costa, otras 20 
etnias luchan por su supervivencia in­
tentando, m ediante procesos ante los 
Tribunales, lograr sus derechos a la tie­
rra y que se lleve a cabo la agrimensura 
de su territorio, im prescindible para el 
registro en el catastro.

La «Amazonia Legal» cubre el 59% 
del territorio brasileño, con la selva tro­
pical más extensa del mundo. La tem pe­
ratura m edia del año oscila entre los 25- 
27 grados C. con un alto grado de hu­
m edad. El año se divide en una época 
seca y otra lluviosa.

los pueblos más numerosos de las 113 
etnias conocidas de la A mazonia son: 
los Maxuki (12.740), los Tikuna (11.130) 
y los Y anom ani (8.400). Estos últimos 
viven entre el río Negro y río Blanco, 
mientras la otra mitad de su pueblo ha­
bita al otro lado de la frontera, en Vene­
zuela.

Cuando se habla de la «etnia del 
Amazonas» se refiere a su unidad lin­
güística cultural. La mayoría vive en po­
blados de 50-150 habitantes dedicándose 
a la agricultura (80%). El trabajo se d i­
vide entre hombres y mujeres siendo 
cada familia responsable de su terreno. 
Todos participan en la construcción y

H

L o s ind ígenas a rg e n tin o s , o lv idados com o casi 
la  to ta lid ad  de  las  co m un idades  del C ono  S u r 
a m erican o

m antenim iento de la com unidad del 
pueblo. Se espera que nadie viva a 
cuenta de la sociedad, aceptando la in­
dividualidad y a la vez esperando la 
participación en los asuntos generales, 
como la caza y pesca común. Los jefes 
tribales tienen poderes restringidos: se 
respetan sus recom endaciones pero no 
tienen que ser acatadas. Igual suerte co­
rren los sham anes que en casos de repe­
tido fracaso, pueden perder «su puesto».
G enocidio en el A m azonas

La colonización del Amazonas em ­
pezó en el siglo XVII. Los barcos ascen­
dían al río en busca de esclavos. Des­
pués de  firm ar la «paz» con los 
portugueses (1795), los m undurukú y 
m auhé em prendieron la caza de escla­
vos entre las demás etnias. Buscadores 
de oro y diam antes, misioneros y los sol­
dados destacados en los fuertes al lado 
del río, diezm aron en sangrientas expe­
diciones de castigo, por rebelión, a 
grupos indígenas muchos de los cuales 
desaparecieron.

Varios han sido los planes de explota­
ción de la selva en el siglo actual e in­
tensificados particularm ente a partir de 
1960. El economista inglés Boulding 
propuso en 1963 solucionar el problema 
con la super-población m undial por vía 
de deportaciones masivas al interior del 
Amazonas. W ashington recom endó la 
internacionalización del bosque tropical 
para poder usarlo como «retaguardia» 
en caso de una guerra nuclear. El Insti­
tuto Hudson (USA) vio la solución al 
convertir toda la región, por medio de 
presas, en una meseta de lagos al objeto 
de conseguir electricidad y m ejorar el 
transporte entre los EEUU y los países 
andinos de la Plata. Todos estos planes 
no mencionaron a los pueblos indios, 
habitantes desde siglos de la «Amazonia 
legal».

El ambicioso plan de la «Transamazó- 
nica», carretera entre la costa brasielaña 
y la costa colom biana, en base a la ur­
banización y al traslado masivo del su-

perpoblado noreste brasileño, fra< 
totalm ente.

El desastre ecológico de la zona ¡¡ 
Amazonas empezó a sentirse. En ger: 
ral, es pobre en sustancias nutritivas 
tiene so lam en te  una fina capa 
humus. El rápido crecimiento de ]¿ 
plantas se debe a los microorganism: 
(bacterias, hongos) que descompone: 
bajo la gran hum edad y el calor re 
nanle, toda m ateria atrofiada, dejanc 
las sustancias nutritivas libres para s¡, 
readm itidas inm ediatam ante por |¿ 
raíces de las plantas. En este rápido m: 
vimiento circulatorio de putrefacción 
readm isión, no se puede llegar a ul 
concentración de sustancias nutritivas e 
el suelo, que se agola con pocas cosí 
chas. En este caso, los fertilizantes qt 
micos tam poco solucionan el problem: 
después de varias cosechas hay qt 
cam biar de lugar para que la tierra > 
recupere.

Los indígenas, conscientes del círcui 
natural, cam bian regularm ente los ten: 
nos cultivables (30 años). Con las cas- 
fijas y atadas por la com pra de la tier 
a un sitio determ inado, los colonos bla: 
eos dejan amplias zonas desérticas. A: 
al lado de las carreteras queda agua rt 
tenida en charcos, cultivo ideal de inse, 
los, transmisores de malaria, onchoce: 
ciasis y otras enferm edades tropicale 
La destrucción ecológica y el fracaso f 
nanciero están asegurados, además dt 
consabido hundim iento de los pueble 
nativos.

En los últimos años, la Unión de Ni 
ciones Indígenas, lleva una difícil bau 
lia contra la invasión de las multinacii 
nales, respaldadas por las leyes de 19f.: 
para la excavación privada en territon 
indio. De prosperar, por ejemplo tí 
«proyecto Carajas» para la explotado: 
de 35 millones de toneladas de hierro e: 
1987, los 4.300 indios afectados, que ( 
gobierno brasileño quiere «integra: 
como m ano de obra, corren el riesgo <k 
morir lentamente.

L os pueblos indígenas de Ecuador
De la población de ocho millones i 

ecuatorianos, dos millones son indios 
pueblan las cuatro regiones geográfica 
del país: G alápagos, la Costa, los Andt 
y el Amazonas.

En el altiplano habitan los runa, can 
pesinos con pequeñas tierras en propit 
dad (1,5) o peones de las haciendas. Lf 
2,1% terratenientes usurpan el 47,9$ ¿ 
las tierras cultivables. Con créditos dt 
Banco M undial entran en el círculo ' 
cioso de la dependencia: créditos par 
m aquinaria y fertilizantes, pagados co: 
sus productos. C om o no hay tierras sufr 
cientes, llega el paro, la malnutriciót 
las enferm edades, el alcohol y la de 
composición del grupo. Los misionera 
fundam entalistas yankees completan t 
etnocidio. Por medio de su organización



:

E cuarunari los indígenas se e n f re n ta n  a 
la agresión .

Al Este de la cordillera, en las llanu­
ras, viven los yum bos y alam as 920.000), 
mayoritariamente campesinos y ganade­
ros. Estas com unidades sufren la misión 
italiana de los Josefinos, moralistas, que 
consideran la cultura india inferior a la 
suya, caracterizada de gran rigidez reli­
giosa.

En el interior de la selva habitan los 
shuar (40.000), tradicionalm ente cazado­
res y recolectores, que se convierten por 
las circunstancias en agricultores y están 
bien organizados en 225 «centros Shua». 
Luchan jurídicam ente por los títulos de 
sus tierras, en ciertos mom entos con 
éxito. Además, quieren tener acceso a 
sus recursos naturales (petróleo y u ra­
nio), usándolos en beneficio de su 
comunidad.

Es curioso su sistema educativo: una 
emisora de radio emite durante varias 
horas diarias para 4.000 niños en bilin­
güe. Los indígenas cuidan asimismo de 
su artesanía, m edicina y dem ás tradicio­
nes.

Los Ashuar del Suroeste están am ena­
zados por un proyecto agroindustrial 
consistente en una plantación de Palma 
Africana en su reserva para el orgullo 
de los militares.

Los pueblos de la costa, Colorado y 
Capaya (3.100), padecen enferm edades 
y malnutrición. En el N orte, los campos 
petrolíferos ya han diezm ado peligrosa­
mente las tres etnias compuestas por 
1.500 indios augurando un futuro in­
cierto a todos los indígenas ecuatoria­
nos.
Los pueblos indígenas del Perú

Poco se puede esperar de un país en­
deudado, donde m uere cada ocho m inu­
tos un niño de enferm edad y ham bre 
(1980). En 1981 im portaron alimentos 
por 500 millones de dólares. Pero los 
alimentos base subieron en tres años, 
entre 150-300%. El 50% de la población 
está en paro, y desde 1982 varias zonas 
del país están bajo m ando m ilitar y con 
el toque de queda correspondiente.

Ante este panoram a las m ultinaciona­
les encuentran todas las puertas abiertas 
para seguir su salvaje explotación del 
país y sobre todo en territorio indígena 
(oro, m adera, petróleo, etc.).

Los quechua y aym ara en el altiplano 
forman el 50% de la población regional. 
Organizados desde 1947 en la Confede­
ración C am pesina  del Perú , CCP, 
componen un potencial revolucionario 
por su alta concienciación y experiencia 
en la lucha. En 1980 celebraron el 200 
aniversario de la revolución de Tupac 
Amarú. Con la creación del Consejo 
de las N acionalidades Quechua, Aymara 
y de la Selva, en 1981, se reúnen por 
primera vez con sus herm anos de la 
Amazónica.

En la selva oriental sobreviven 60 
grupos étcnicos com ponentes de 12 fa­

milias lingüísticas. Aunque una ley de 
1975 protege los municipios indígenas 
(340.000 habitantes) no se les entrega los 
títulos jurídicos.

D entro de un plan ambicioso se 
quiere construir, en medio de la selva, 
donde viven los amuesha, una ciudad. 
De m om ento, la carretera llega hasta el 
río Palcazú. El llam ado proyecto Pichis- 
Palcazú supondría, por tanto, un desas­
tre social y ecológico. La protesta inter­
nacional y nacional ha conseguido que 
el A ID -U S tenga que acoplar la entrega 
del dinero al gobierno peruano con la 
entrega de los títulos jurídicos de tierras 
para los indios afectados. Una pequeña 
victoria ésta para los pueblos indígenas 
de la selva tropical.

L os pueblos indígenas de Bolivia
Las 41 etnias indias viven de la agri­

cultura y el trabajo en las minas. Los 
mayores grupos son los quechua, ay­
m ara y tupiwarani. Según ellos, Bolivia 
es un país de frustración perm anente: 
tres de cada cuatro indios son analfabe­
tos y cuatro de cada cinco indios están 
enferm os y m alnutridos. A unque produ­
cen el 78% del producto social bruto, re­
ciben solam ente el 34% de los ingresos. 
La m ortalidad es la misma de hace 60 
años.

El 80% de la población boliviana son 
indígenas. O rganizados en sindicatos, los 
continuos «pronunciam ientos militares» 
no perm iten ninguna salida a su situa­
ción de oprim idos: matanzas, detencio­
nes y robos de sus pocas tierras, sin juez 
que les haga justicia es el triste balance . 
Desde finales de los años 70 sus organi­
zaciones políticas han salido a los foros 
internacionales para denunciar las atro­
cidades militares producidas en el país.

L os pueblos indígenas de Paraguay
D ividido por el río Paraguay al Oeste

del país, está la árida región del Chaco, 
con un 60% de territorio y un 4% de po­
blación, m ientras que en el Este, están 
las tierras fértiles y las concentraciones 
hum anas. Solamente el 2% de los 3 m i­
llones de paraguayos son indígenas 
(1975). En 1968 las propiedades de tierras 
están en un 75% en manos del 2,6% de 
terratenientes. Del presupuesto nacional 
se llevan el ejército y la policía el 50%. 
El idiom a oficial es el español, mientras 
que el guaraní es usado norm alm ente en 
la calle. Los guaranis fueron los habi­
ta n te s  del te r r i to r io  a n te s  de la 
conquista en 1534.

M. Münzel, antropólogo alem án cal­
culó en 1975 unos 20.500 guaranis y 
achés en el Este del país, m ientras el 
Oeste está poblado por los mascoi. guai- 
kurú, matako, zam uko y guaraní, lo que 
supone la totalidad de 35.000 indígenas.

D urante siglos, los guaraní se enfren­
taron a los jesuítas en reductos. Ellos, 
cuentan así su historia: «En las 'pon­
cheadas' se nos robó a nuestras mujeres, 
matando a los hombres o haciéndolos es­
clavos. Las mujeres guaraní fueron ’mer­
cancía' a cambio de telas y  caballos. 
Cuando las poblaciones se rebelaron 
contra las agresiones de los colonos, todos 
los poblados se declararon zona libre para 
hacer ’yanacones’, indios (esclavos)».

Hoy en día, bajo el dictador Storess- 
ner, 32 años en el poder, el genocidio 
entre grupos indígenas ha sido denun­
ciado por la Conferencia Episcopal en 
1972. Los aché y moro son cazados 
como animales, mientras los niños son 
vendidos, tal como destacaba el «Was­
hington Post» en 1973.

Dos senadores estadounidenses de­
nunciaron el mismo año ante la Cámara 
Alta, la «responsabilidad USA» por el 
«genocidio en Paraguay». En un libro 
publicado en 1977, «Genocidio en Para­
guay», R. Arens detalla el caso de los 
aché, uno de los últimos pueblos nóm a­
das del bosque tropical desterrados en 
reservas. Los indígenas están m alnutri­
dos, la asistencia médica se les niega; los 
malos tratos y torturas son «normales» y 
en los reductos de las sectas Menonitas, 
Mormones, etc., se les obliga a trabajar 
en condiciones de esclavitud. Los Meno­
nitas les consideran «mierda negra», les 
prohíben sus canciones, y les quitan sus 
instrum entos musicales en un ambiente 
de total segregación racial.
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Las denuncias internacionales todavía 
no han frenado las agresiones contra los 
pueblos indígenas de Paraguay.
L os pueblos indígenas de Chile

Los auracanos fueron durante siglos 
uno de los grupos más numerosos del 
continente sudamericano. Los 330.000 
mapuche son los herederos del pueblo 
araucano en el Estado chileno.

Los mapuche viven en el sur del país 
donde ascienden al 70% de la población 
ubicados en las 3.000 reservas. D urante 
los dos años del G obierno Allende, 
1970-73, recibieron 70.000 hectáreas de 
tierras latifundistas. Entre los adultos 
empezó una alfabetización en mapuche 
y español. Los niños recibieron leche, 
ropa, accesorios escolares y becas. En 
total, recuperaron el 35% de las tierras 
cultivables de la zona.

Con el golpe de Estado en 1973, Pino- 
chet no solamente asesinó a 3.500 m a­
puches en pocos meses, sino que em ­
pezó enseguida una «contra-reforma 
agraria», devolviendo hasta 1974 el 80% 
de la tierra a los latifundistas. Los es­
cuadrones de la m uerte asesinaron en
1984 al líder de la organización m apu­
che Ad-Mapu. El mismo año, los m apu­
che decidieron unirse al Movimiento 
Democrático Popular (M DP). En Lon­
dres se encuentra la sede de los m apu­
ches en el exilio.

L os pueblos indígenas de Argentina
Después de la D ictadura militar, la 

Asociación Indígena celebró el 1er. 
Congreso de las Naciones Indias en 
1983, en Buenos Aires, dedicado a los
340.000 indios del país. Del Noroeste 
andino llegaron los kolla, del Chaco, los 
toba, pilagás y matacos y mapuches de

la Palagonia, exponiendo cada grupos, 
situación. Los mataco han sido deten 
dos por protestar contra la incursión e- 
su tierra del ganado de los blancos. Le 
grupos del Chaco y Form osa sufren 1* 
inundaciones causadas por presas y n; 
pueden recibir las recompensas promet 
das por carecer de documentación di 
identidad. En zonas m ontañosas se le 
prohíbe recoger m adera para el inviern; 
y así cum plir con la ley ecológica. Mier 
tras, los m apuche reivindican los dere 
chos sobre sus tierras. En el presente k 
indígenas esperan una mejora de su si­
tuación bajo el nuevo gobierno cívico dt 
Alfonsín.

Los medios consultados en la serit 
«Pueblos marginados» son los » 
guientes: «Tageszeitung», periòdici 
de Berlín Oeste. «Pogrom», revisti 
alemana para pueblos amenazados 
Gotinga, Ale «Reihe Pogrom», de !i 
misma editora.
W.Z. Foster: «Abriss der politische 
G eschichte beider Amerik Berli: 
Este, 1957. Así mismo los libros di 
Eduardo Galeano: «Las Venas Abier­
tas de América Latina», Montevideo 
Uruguay, 1971 y múltiples trabajos 
antropológicos sobre América Latini 
Agradezco la ayuda prestada por Caí' 
men y Xabi.



Gorka Calicó

Euskal Eskola  
Publikoak  
tranparik ba ote  
du?

Joan den asteoían eíengabeki min- 
tzatu dira ikastolaren inguruan zenbait 
personai. Alde batetik, Eusko Jaurlari- 
tzako H ezkuntza Sailburua den Juan 
Churruca. Bestalde, eia «Argia» asteka- 
rian egindako elkarrizketan, Gipuz- 
koako Ikastolen Federazioko lehendaka- 
ria, A nton io  C am pos. E ta azkenik, 
Bizkaiko Federazioko K epa Albisu le- 
hendakaria, «Egin»en.

Churrucak, ikastolak urleotan eraiki 
duen funlzionam endua ela gestio eredua 
mantendu beharko lukeela em an zuen 
aditzera, ikastoalren prim erako apologia 
egitera ausartuz. H au baiorea!

Camposek, berriz, ikastolaren dohan- 
tasun aukeretaz hitz egin zuen «Ar- 
gian»: «Bazirudik irailetik aurrera orain 
arte emalen ziren subenlzio guziiak eli- 
minatu egingo direla. O rduan diru la- 
gutnza beharko da izan konlzertu bidez. 
(...) M om enluan Euskal G obernuan «ley 
de conciertos» hori im pugnalu egingo 
du, ela bazirudik bera prestatzen ari 
dela legeren bat hem engo kosto erreale- 
lan oinarriizeko dohanlasun hori».

Bestalde, Euskal Eskola Publikoaz so- 
lasean eta zuzenean, Cam pos jaunak 
ikastolen orain arteko gestio eredua 
mantendu behar zela ziotson. Hau da. 
ikastolek gurasoen eskutan segitu be­
harko luketeela (ekonom i aldetik, ela 
honek suposatzen duen guzliarekin).

Eskola trasferilu eta ikastolen artean 
beraz, kolokako egoera dago. Konlzer- 
luak direla ela, Euskal Eskola Publiko- 
ranizako pausoa em ango da ikastolan, 
baina (gestioz adibidez) erdipurdiko pu-

blikotasunarekin jarrailu  nahi da: «Guk 
nahi duguna behin beliko —zioen C am ­
posek—m definizio hori, zer noia uler- 
Izen den Euskal Eskola Publikoa; azken 
finean jakiteko eram aten ari garen pau- 
soak ondo ala gaizki ematen ari garen».

P SO E -k  badaki zer egiten  duen...
Eta ondotxo gainera, jakin ere.
N afarroako ikastolek galdu dule Bas- 

congadetakoek diluzlen G obernu Aulo- 
nom oaren diru laguntza ela bestelako 
aukerak. Bascongadetan sare publikoan 
integralzearen aldeko jende asko gaude, 
sare publikoak eskeinizen duen gestio 
pedagogikoen posibilitateagalik (irakas- 
kunlzan euskara normalizatzeko borro- 
kan jarraituz). Eta PSOE-ek «zalozie za- 
tozle eskola trasferilulara» esaien digu. 
olsoak ixanogorritxuri bezala, gisa hone- 
lan bere gestio ekonomiko ela legedia- 
ren m enpe geratuko bail ginaleke.

Tira, lira... esango luke batek baino 
gehiagok; Euskal Eskola Publikoa zer- 
lan den jakin behar duk lehenik; noia 
ulertzen den Euskal Eskola Publikoa.

Eta nik esango diol noia ulertu behar

Kultur Kronika
ez den. Seaska gogora eraziko diol, 
Seaska ela Hezkunlz Publiko franlse- 
sean inlegratzeko tirabirak eta azpi jo- 
koak ekarriko dizkiol orrialdera.

U rtarrilaren sarreran. 20 irakasle fun- 
izionari franlses bilakatuko ziren Seas- 
kak eta Frantziako G obernuaren arteko 
akordioaren arauera. U rtarrilaren hasie- 
ran, G obernu hartatik 2.300.000 libera 
jasoko zituen ela oraino 700.000 baino 
ez dira ailegatu. Baina okerrena zera 
da... akordioa alzera bola dulela Parisen 
urtea hasi aurrelik... eta Seaskak kiebra 
jo  lezakeela m artxoa aldean, dagoeneko 
bere bizkarrean daram an zorrak orain 
arleko erritmo beretsuan haundituz segi- 
tzen badu behinlzat. Epe laburrean ez 
da aldatu ahal izango diru marixa hori 
eta Seaskak gorriak eta bi pasaluko 
ditu... porrolaren kuerda-flojan.

Ikastolak ezpata zorrotz eta parela la- 
izaren artean daude. Gurasoek berenari 
eulsi nahi ikastoletan, sare publikoan in- 
legralzearen kontra. Eta PSOE-k otsoa- 
ren hatzam arrak  erakutsi, «ley de 
conciertos» txapuzeroarekin «zalozie 
moftofioak, zatozte» esaka. maitekiro.
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Group D6Accio Teatral, una 
«Celestina» muy distinta

Nere Larrañaga ^
El am b ie n te  q u e  m e e n cu en tro  al 

lleg a r es del to d o  in e sp e rad o . P en ­
sa b a  v e r u n a  g en te  re la tiv am en te  
se ria , q u e  c u m p lim e n ta r ía  los sa lu ­
d o s de  c o s tu m b re  sin m ás. Y hete  
a q u í q u e  d o y  con u n  g ru p o  de  lo 
m ás m arch o so  y b ac iló n  q u e  e lim ina  
c u a lq u ie r  vestig io  de  nerv iosism o  
q u e  p u d ie ra  existir. L a  p rim e ra  p re ­
g u n ta  q u e  h acen  —p o rq u e  son  ellos 
los q u e  in ic ian  el d iá lo g o — es si sé a 
q u é  h o ra  es la fu n c ió n ; f in a lm en te , 
u n  p ro b le m a  de  h o ra r io s  y u n a  m ala  
in te rp re ta c ió n  d e  los m ed io s de  
co m u n icac ió n , o b lig a  a  re tra sa r  dos 
h o ra s  la sesión  in ic ia lm en te  p rev ista  
p a ra  las o ch o  y m ed ia  d e  la  ta rd e . 
Son el G ro u p  D ‘A ccio  T ea tra l, están  
re p re se n ta n d o  p o r  to d o  el E s ta d o  es­
p a ñ o l «L a tra g e d ia  fan tá s tica  d e  la 
g ita n a  C elestin a» , o rig in a l d e  A l­
fonso  Sastre .

A g ra n d e s  rasgos, este colec tivo  
n ac ió  en  la  época  en  q u e , en  to d o  el 
E s tad o , co m e n z a ro n  a fo rm arse  los 
g ru p o s  d e  te a tro  a m a te u rs ; el a ñ o  78 
se  co n v ir tie ro n  en  p ro fesio n a les , m o ­
d if ic a n d o  en  p a rte  su  e s tru c tu ra  y 
p a sa ro n , p o s te rio rm en te , a  e jercer 
d e  p ro d u c to re s  q u e  c o n tra ta n  p a ra  
c a d a  e sp ec tácu lo  los ac to res  q u e  ne­
cesitan . V alle  In c lán , G a rc ía  L orca, 
M o lie re  (en  versión  d e  B recht), S as­
tre  son  a lg u n o s  de  los a u to re s  q u e  se 
e n c u e n tra n  en  su  rep e rto rio . A  nivel 
económ ico , fu n c io n a n  con  su b v en ­
c iones d e  la  G e n e ra li ta t de  C a ta lu ­
n y a ,  d e l  A y u n t a m i e n t o  d e  
L ‘H o sp ita le t (d e  d o n d e  son  o rig in a ­
rios) y con el d in e ro  del «cachet» ...
«C obram os un  precio  fijo  en las salas  
donde actuam os, que  se va reduciendo  
a m edida  que a u m en tan  las funciones  
que  hacem os en ese lugar, es decir, 
llegas a un acuerdo; con este dinero  
pagam os la estancia, los viajes, los 
actores y  la m ism a  in fraestructura  
que e l g rupo  ha  puesto. A s í  fu n c io n a ­
m os, no hay  beneficios jam ás, es más, 
tenem os déficits.

N o  es la prim era  vez que e l G A T  
visita E u ska d i, estuvieron en e l año  
79 en B ilbo  con L a  cabeza d e l D ra ­
gón  de Valle Inc lán ; e l 82, hicieron  
una  g ira  p o r B izk a ia  y  G ipuzkoa; en 
ju n io  d e l 85  presen taron  L a  tragedia  
fa n tá stica  de la  g itana  C elestina  en 
D onostia ; posteriorm ente, en d iciem -

p a p e l de C elestina  opinan que está 
m u y  bien hacer au tores clásicos, pero . 
h a y  q u e  im pu lsar a  los que están es- . 
crib iendo  en  la actualidad, a los que 
están  vivos. N o  es lo m ism o  un texto 
ecrito  que o tro  que  está  m ontado: los 
au tores no pueden  aprender si sus 
obras no  se  escenifican, no  pueden 
correg ir los errores que  cometen». 
P a ra  o tro s, co m o  M in e rv a  Alvarez 
—M e lib e a —, es n ecesa rio  recuperar 
n u e v a m e n te  los c lásicos españoles 
d e l sig lo  de  o ro : «A m í m e  gustaría • 
hacer una  com ed ia  de  Tirso de Mo­
lina, L o p e  de  Vega..., con una buena 
adaptación , una  buena  dramaturgia,

bre, partic iparon  con la m ism a  obra  
en la V I I  S em a n a  de Teatro de  S an -  
tu r tz i y  la sem ana  pasada volvieron  
con ella  a l  Teatro  E stab le  de Bilbo.

E s un a  g en te  que ha  salido  de  las 
escuelas e in s titu to s  de arte  catalanes. 
A la  hora  de  de fin ir  e l tipo  de  teatro  
que  hacen, no  se p onen  de  acuerdo, 
porque u n a  cosa es la opinión d e l co ­
lectivo  y, o tra  m u y  distinta, la ind iv i­
dual. C om o grupo  han  realizado  
adap taciones de  clásicos españoles 
m odernos que han  estado censuradois  
dura n te  cuaren ta  años. A  n ive l ind iv i­
dual, las inclinaciones varían: unos, 
com o  S ilv ia  C astelló  que  in terpreta  e l



U n e sp e c tácu lo  sa tír ic o  e  irónico , que desp ierta  la  son risa  y que se  m anifiesta  ta n to  en  e l siglo 
X V I co m o  en  e l post-franqu ism o

porque pienso  que  son terrib lem ente  
: divertidas».

Al a b o rd a r  el te m a  de l te a tro  en 
E uskadi, se ñ a la n  q u e  «vuestro teatro, 
al igual que la  situación  política , se 
conocen poco  o están  desvirtuados. 
Lo cierto es que  e l m ov im ien to  tea tra l 
en E uskadi es m u y  reciente porque  
aquí no hay  trad ición  de teatros. P or 

> ello, no es g ra tu ito  que  C ata lunya  
tenga tantos grupos, a llí h a y  m ucho  
teatro de aficionados, casi todos los 
actores pro fesionales han m am ado  e l 
teatro, por su s  padres, su  fam ilia ... 
Hay una in fraestructura  creada: en 
cada pueblo h a y  un tea tro  o un tea- 
trico por lo m enos. A q u í en E uskad i, 
no ocurre eso, la g en te  de  teatro  es 
muy joven, no  hay  g en te  m ayor p o r­
que la m ayoría  de los grupos están  
saliendo de los talleres que se han  
creado. E n  ese sentido, es m u y  in tere­
sante la experiencia  de los talleres; es 
de los pocos sitios, en todo e l Estado, 
en que hay  m o n tones de  talleres. 
Claro, de cada ta ller sale una  fo rm a ­
ción o, de cada dos años de  taller... 
Entonces, e l n ive l no  puede ser  alto, 
excepto en los grupos m á s  an tiguos  
como Geroa, K arraka , Tarim a, que  
tienen ya d iez años de  trayectoria. 
Los otros, son  g rupos que  te suenan  
de hace poco tiem po  ».

La Celestina de Sastre

«La trag ed ia  fa n tá s tic a  d e  la  g i­
tana C elestina»  n o  es u n a  versión  
del texto escrito  p o r  R o jas. E n esta  
obra, S astre  h a  u tiliz ad o  los n o m ­
bres de  los p e rso n a je s  co m o  m ero  
pretexto p a ra  llev a r a  c a b o  su  deseo . 
La pieza fu e  e la b o ra d a  p o r  en ca rg o  
del d irec to r ita lia n o  L u ig i S q u a rz in a  
y estrenada en  el T e a tro  E stab le  de  
Roma en  1978. E n  a b ril d e l 85, el 
GAT la escen ificó  p o r  p r im e ra  vez 
en B arcelona. L as c u a tro  h o ra s  q u e  
duraba in ic ia lm en te  el e spec tácu lo  
fueron re d u c id a s  a  d o s p o r  el d r a ­
m aturgo K im  V ila r p a ra  su  p re se n ­
tación en  el E s ta d o  e sp añ o l. D esde  
entonces h a n  re a liz a d o  casi las  cien 
funciones, b a jo  la d irecc ió n  d e  E n ríe  
Flores.

La o b ra , cu y a  c rítica  fu e  p u b li­
cada el a ñ o  p a sa d o  en  P U N T O  y 
HORA, p la n te a  la  re lac ió n  im p o si­
ble en tre  M e lib ea , u n a  p ro s titu ta  
a r r e p e n t i d a ,  a b a d e s a  d e  u n  
convento de  m o n ja s  q u e  e je rc ie ro n  
la m ism a p ro fe s ió n  y  q u e  o d ia  a  los 
hombres, y C a lix to , v iejo  y v irgen , 
ex-fraile e n c la u s tra d o  y p e rseg u id o  
Por la In q u is ic ió n  p o r  se r seg u id o r 
de las teo rías  h e re je s  de  M igue l Ser-

vet. A n te  la im p o sib ilid ad  de  m a te ­
r ia liz a r su  a m o r  p o r M elibea , recu ­
r r e  a la s  a r t e s  d ia b ó l i c a s  d e  
C e les tin a , tam b ién  p u la , con m ás de 
cien  a ñ o s  a cuestas —a u n q u e  se 
co n se rv a  jo v e n —, a s tu ta  m u je r cap az  
d e  e n g a ñ a r  a c u a lq u ie ra  y de  salirse 
con la  suya . U n  esp ec tácu lo  sa tírico  
e irón ico , q u e  d e sp ie r ta  la sonrisa  y 
q u e  se  a m b ie n ta  ta n to  en el siglo 
X V I co m o  en la  e ta p a  p o st-fran - 
q u is ta : un  e jem p lo  d e  ello, las figu­
ras  d is frazad as  con u n ifo rm e  gris, 
rep re so re s  en  n o m b re  d e l san to  o fi­
c io  y e jecu to res  finales.

S as tre  la  d e fin e  co m o  « T raged ia  
C om p le ja»  y señ a la  q u e  «el ser h u ­
m ano  produce risa en los m om entos  
m ás trágicos de  su  vida. E sa  risa h e ­
lada, am arga... la risa com o libera­
ción en las situaciones m ás ácidas es

la que pretende provocar. L a  acción  
de esta obra, que pone  co n tinuam en te  
en evidencia su  carácter de juego  tea ­
tral, se s itúa  en una  S a lam anca  re ­
presen ta tiva  d e l m undo  esp iritua l de  
E spaña y de sus constan tes con trad ic­
ciones. F iguras canallescas, rufianes, 
putas, m onjas, terroristas y esbirros 
de la Inquisición, parodian una g ro ­
tesca  y te rro r ífica  d a n za  de  la  
m uerte» .

C o m o  señ a la  la g en te  d e l G A T , 
«es una p ieza  d ifíc il que obliga a un 
esfuerzo considerable pero que es te ­
rrib lem ente gratificante. H ace traba ­
jar tan to  a l ac tor com o a l espectador. 
E s una obra tan irónica que se puede  
adaptar tan to  a lo que ha sucedido en 
e l E stado españo l com o a  lo que está  
sucediendo actua lm ente ...» .

t :
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Imanol Larzabal, Imanol, es, 
sin duda, una de las voces más «exportables» 
de la música vasca. Ha recorrido media Europa 
de kantaldi en kantaldi. Ahora, por aquello de 
am pliar horizontes, parece que se va a «hacer 
las Américas», a modo de embajada cultural y, 
claro, dando a esta expresión un sentido 
radicalmente distinto del que tuvo —y tiene- 
para los emigrantes vascos. ¿Destino? Cuba, y, 
si bien las fechas están aún por concretar, 
parece que este verano tendrá lugar una 
prim era gira de tres semanas por la isla 
caribeña. El propio Imanol ha contado a 
PUNTO Y HORA algunos detalles en torno a 
este proyecto.

Disko berria prestatzen dnen bitartean

Imanol kantaria Kuba aldera 
abiatuko da udan

M. Urkia
- N o l a  so rtu  zen , Im an o l, K u b a  

a ld e ra  a b ia tz e k o  au k e ra?
—A s p a ld ik o  p r o je k tu a  da. H e -  

m engo  laguri ba t K uba  aldera abia tu  
zen  zen b a it m ateria le  eram anez. Z e -  
hazkiago , neri dagokidan  heinean, 
d isk o a k  e tà  E u sk a l Telebistarako  
gra b a tu ta ko  bideoa eram an zituen . 
B erta ko  jendearek in  sartu  zen  harre- 
m anetan , k u ltu r  a rloko  jendearekin , 
età  in terkanb ioa  eg iteko  ideia sortu  
zen . O ndoren, beste b ida i ba tean  m a ­
teriale gehiago eram an zuen  età  ideia 
g o rp u z tu  zu ten . H orren  ondorioz, 
h iru  a s teko  jira  egin beharko  genu- 
kee la  zeh a z tu  genuen.

—E tà  j i r a  h o ri n o iz  izango  da?
—B ueno , p ro jek tu a  aurrera doa  

età, fe tx a k  ze h a z te k e  badira ere, se- 
g u ru  a sko  udan edo izango  da, nere  
ustez.

—E tà  z u re k in  e g in d a k o  esp e rien - 
tz ia  h o n e k  seg id a rik  izango  a l du?

—E g ia  esan, ez da  neri b akarr ik  
e sk a in ita k o  zerba it, e z ta  m u s ika r i b a ­
k a r r ik  da g o k io n a  ere. N eri e ska in i  
zid a ten  e tà  hasiera  hasiera tik  em an  
nien  b a ie tza  baina, oro har, p la s tika  
arlo ko  m a ila  a sko  sartzen  zen  in ter- 
k a n b io  p ro jek tu  honetan , hala  noia, 
zinea , esku ltu ra , p in tura ... E sa te  ba- 
terako , Z u m e ta  izan  da  jada K uban  
bere lana eraku tsiz .

P ab lo  M ilanesek in  izandako  
esperientzia

—In te rk a n b io  h a u  e ra k u n d e  ofi- 
z ia le n  b id e z  eg in g o  d uzue?

—E z, ez... O rain  arte, beh in tza t, 
«K a n ka »  izen eko  ta lde ba ten  bidez 
eg in  dugu. K u b a ta rrek  g u tx ie n e zk o

g a s tu a k  h a r tu ko  d itu z te  bere gain
— b id a ia k , o s ta tu a k ...— età  haiei 
g a u za  bera e ska in i beharko  diegu 
hem en. H o r i bai, ga stu e i h e ltzeko  or- 
duan  la g u n tza  e ska tu  beharko  zaie 
era ku n d e  o fìzialei.

—Z u k  k a n ta ld i b a t eg in  zenuen 
O ia r tz u n e n  P a b lo  M ilanesek in . 
H o n e k  a ip a tu ta k o  j i ra re k in  b a  al du. e 
z e rik u sik ?

—E z. O iartzunen  be li antolatfen 
d itu z te  e u sk a l ka n ta ld ia k . Pablo  en- 
tz u te k o  gogoa  om en  zu ten  e tà  ez zi- 
tza ien  b id ezko a  irud itzen  erdara hu- 
t s e z  a r i tz e a .  O n d o r io z ,  k a n ta r i  
eu ska ld u n  ba t de itu  zu ten  età  Pablo 
età  b io k  e lka rrek in  ihardun  genuen. 
E sperien tzia  ederra izan zen. Orduan, 
e lk a r  eza g u tu  genuen , harremanetan 
sar tu  g in en  età, bai, P a b lo k  esan 
zidan  berriro ere e lka rrek in  kanta- 
tz e k o  gogoa  zu e la  età, K ubara  joanez



t*ero, bertako  g iroa  e ra k u ts ik o  zidala. 
Hala ere, in te rka n b io  pro jektuaren  
ideia a sko z leh en a g o tik  ze to rk igun .

- E tà ,  K u b a n  izan ik , e rd a ra  ge- 
hiago sa r tu k o  z e n u k e te  zu re  em an a l-  
dietan?

_ E z  du i uste. G u k  o h izk o  p ro ­
dromo e ska in iko  dugu, h iz k u n tz  ara- 
zoa e sk u zk o  eg itarau  baten  bidez 
gaindi ba it da iteke . E tà , sartzeko tan , 
bertako k a n ta k  sa r tu ko  g en itu zke ... 
habanerak età.

Apirilean hasiko da d isko berria 
grabatzen

- Z u r e  azk en  d isk o a  «O rho ituz»  
izanik, g ra b a tz e k o  z e re d o z e r  b a  al 
duzu e sk u a rtean ?

-B a i, apirilean h a siko  gara  d isko  
berria grabatzen. K o ldo  Izagirre, 
M ikel A rregi, Josega  Sarrionaindia  
età Juan M a r i JLekuonaren poem a  
batzu b ild u ko  ditugu. O h izko  k a n ta  
bat edo beste  ere sa r tzeko  asm oa  
dugu.

-B e ra z , a u rre k o a re n  ild o  b e re -
tik...

E z pentsa. «O rh o itu z» m o sa iko  
antzeko zerba it zen , h a la xe  p lan-  
teiatu genuelako . E sa te  baterako, 
Mirande età  L eku o n a ren  artean  ez-  
berd in ta sunak  n a b a rm e n a k  dira. 
Oraingo honetan, p oe tika ren  a ldetik , 
diskoa a sko z  hom ogeneoagoa  izango  
da, baita gaiaren a ld e tik  ere. A d ib i- 
dez, u d azkenari b u ru zk o  A rregiren  
hiru poem a sa r tu ko  d itugu. Bestalde, 
disko berriak  k u tsu  au tob iogra fikoa  
izango du. A h o ts  m a ilan  ere abera-

ko a rek in  a ldera tuz gero, ezberdina  
izango  dela  a ito r tu ko  dugu.

—E tà  d isko  b e rr ia z  g a in , p ro jek tu  
geh iago?

—B ai, m a ia tzean  Paco Ibañezek  
bere «karpa» eka rr iko  du, E u ska l 
H errian  zeh a r jira  ba t eg iteko  asm oz. 
P acorekin  a r itu k o  naiz. B a dakizue , 
karparena  P acoren aspa ld iko  am etsa

Ikastetxeetako em analdiak, sendotu  
behar den bidea

—E ta oh izk o  lana?
—Ondo. Ika s te tx ee ta n  eta  gabiltza. 

D uela lau urte  hasi g inen, e u sk a l lite ­
ratura ika s le  gaztee i hurbildu  nahian.

K antaldiarena oso ondo dago baina  
jendearekin  beste era b a teko  k o n ta k -  
tua  iza teko  aukera  eska in tzen  d izu  
honek, a sko z zuzenagoa. E m anald ia  
egin baino ham abost egun lehenago  
irakasleengana jo tzen  dugu  g ure  egi- 
taraua a u rkez tu z. H órrela, em analdia  
izan aurretik, zenba it kom en tario  
egin d ezake te  ikasgelan.

—E ta  zer m od u zk o  esp e rien tz ia  
izan  da?

—Z en b a it leku tan  best e t an baino  
hobeto, ja k in a , baina, oro har, oso 
ona. A u rten  hogeiren ba t em anald i 
prest genuen , horie ta tik  hem ezortzi 
edo jada egin d itugularik . Gainera, 
orain ika s te txee ta n  ez na iz n i baka -  
rr ik  ib iltzen ... h o r txe  d itu zu e  A m a ia  
Z ub iria  eta  Pascal Gaine, O la tz eta 
K u txo , Bernardo A txa g a , «Jim u»  
Itu rra lde eta  R uper O rdorika. N ere  
ustez, oso esperien tzia  aberatsa da 
eta, datorren ikasturtera  begira, jende  
g eh iagok  ihardun  beharko  luke.
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C o n tin ú a  el ch asca rrillo  ro m an ce ro  
e n tre  M erry M artínez Bordiú u n a  de
las n id ís im a s  d e l «genera lís im o»  y 
F elipe G onzález, p re s id e n te  d e l G o ­
b ie rn o . M ien tra s  M erry  d e sm ien te  el 
d ich o so  ru m o r d e  u n  e m p a re ja ­
m ie n to  im p o sib le  d e  im ag in a r , m a ­
n ife s ta n d o  q u e  «no  co n o zco  a  ese 
señ o r»  y  «no  lo  h e  v isto  en  mi 
v ida» ... co m o  s iem p re  en  casos s im i­
lares, su  ex, J im m y  G im én ez  A rn au , 
e x p licab a  con to d o  lu jo  d e  d e ta lles  
lo  sig u ien te : «Y o se y  ten g o  testigos 
q u e  p u e d e n  co te ja rlo , q u e  M erry  es­
tu v o  el d ía  d e  N o ch ev ie ja  en  la «bo- 
d egu iya» . C o n o c ió  a F e lip e  G o n z á ­
lez  a trav és d e l p ro d u c to r  de  cine 
A n d ré s  V icen te  G ó m ez , u n  fila  «O» 
d e l socia lism o , c u a n d o  éste  co m p ró  
la  finca  «El c a n to  d e l Pico» en  20 
m illones. M ie n tra s  M erry  le en se ­
ñ a b a  la  fin ca  a l p ro d u c to r , llegó  el 
p re s id e n te , fu e ro n  p re se n ta d o s  y p a ­
rece  q u e  n ac ió  la am istad ...» . M e­
n u d o  ro llo . C o n  ta n ta  finca , p ro d u c ­
to r, p ico  y can to , am o re s  p ro h ib id o s  
y  « b o d e g u iy a s » ...  c u a lq u ie r a  se 
ac la ra ...

El d ire c to r  d e l se m a n a rio  sa tírico  
«E l C o co d rilo » , C arlos de V ega Fer- 
nández-Arias fu e  d e te n id o  y po ste ­
rio rm e n te  e n c a rc e la d o  p o r  un  a r t í­
cu lo  q u e  con  el t i tu la r  d e  «Los  
tes tícu los de don Ju a n  C arlos I, en 
buen  e s ta d o » se p u b licó  en  el c itad o  
m ed io  m ad rileñ o . E l ju e z  d isp u so  el 
p ro c e sa m ie n to  y  p ris ió n  con fianza  
de  u n  m illó n  de  pese ta s  p a ra  su  li­

b e r ta d  p ro v is io n a l « p o r p re su n ta s  
in ju ria s  a l Je fe  d e l E stad o  y  o tro  
c o n e x o  d e  in ju ria s  a l p re s id e n te  del 
G o b ie rn o , cu y a  in v estig ac ió n  deb e  
s e r  su s ta n c ia d a  en  un  so lo  su m ario  
p o r  razó n  d e  c o n ex id a d » . T ra s  la 
d e te n c ió n  d e  C a rlo s  d e  V ega, la  P o­
lic ía  p ro c e d ió  a re t ira r  d e  los q u io s­
cos los e jem p la re s  d e  «E l C ocodrilo»  
d o n d e  a l p a re c e r  se c a r ic a tu r iz a b a  la 
su p u e s ta  e n fe rm e d a d  d e l m o n a rc a  
e sp a ñ o l. U n  p o rtav o z  de l se m a n a rio  
d e c la ró  p o s te r io rm e n te  q u e  la  re d a c ­
c ió n  c o n s id e ra  este p ro cesam ien to  
c o m o  «un  a te n ta d o  a  la  lib e rta d  de 
ex p res ió n »

L a  re in a  Isabel II d e  In g la te rra  rec i­
b ió  u n  im p a c to  de  un  h u e v o  a  la  a l­
tu ra  d e l m u s lo  c u a n d o  d e sf ilab a  en 
u n  coche  d e sc u b ie r to  a n te  40.000 es­
co la res  en  A u c k la n d  (N u e v a  Z e ­
la n d a ) . O tro  h u e v o  q u e  reb o tó  en  el 
c o ch e  d e  la  s o b e ra n a  b ritá n ic a  se es­
tre lló  en  su  ab rig o . Im p e rté rr i ta , y 
sin  a c u sa r  las  m o lestia s  d e  ta n ta  h u ­
m e d a d  v iscosa  p o r  el c u e rp o , la 
re in a  c o n tin u ó  el desfile . P oco  d e s­
p u é s  d o s m u je re s  e ran  d e te n id a s  p o r 
el a su n to  de  los h u evos. El o b je tiv o  
d e  la  p ro te s ta  n o  e ra  o tro  q u e  el de  
re c o rd a r  a  Isab e l II e l T ra ta d o  de  
W a ita n g , f irm a d o  h ace  146 años y 
en  el q u e  In g la te r ra  g a ra n tiz a b a  a  
las tr ib u s  m ao ríe s  tie rra s  y d e re c h o  a 
la  p esca . L a  n o  ap lic ac ió n  d e l a n ti­
q u ís im o  a c u e rd o  fu e  la c au sa  de  la 
ag re s ió n , p o r  su p u es to , in c o m p a ra ­
b le  con  la  s is tem á tica  p e rp e tra d a  
c o n tra  lo s in d íg en as .

El d e p o r t is ta  Andoni Elizondo Sl
ju g a r a  d u ra n te  d o ce  temporadas 0 
e l e q u ip o  d e  fú tb o l R ea l Societa 
fa lle c ió  el p a sa d o  d o m in g o  24 Pn 
b re ro  en  D o n o stia . E l entrenad 
d o n o s t ia r ra  fue  s ie te  veces entra D: 
d o r  d e l p r im e r  e q u ip o  guipuzcoaifn 
a l q u e  a scen d ió  a  P rim e ra  Divis !a 
en  la  te m p o ra d a  66-67. Andoni E \ 
z o n d o  h a b ía  n a c id o  el 5 de agff8 
d e  1932 en  la  c a p ita l guipuzcoan; ‘ 
d e sd e  m u y  n iñ o  s in tió  su  prediksu 
c ió n  p o r  el fú tb o l h a s ta  afianza:CC 
c o m o  ti tu la r  en  la  R ea l llegando *  
se r  in te rn a c io n a l en  L isb o a  en 195:oí

E l h a s ta  a h o ra  sec re ta rio  general i: 
P a r t id o  L ib e ra l en  G ipuzkoa , Juir 
M aría A lvarez Emparanza, ha 5i s i ¡  
a sc e n d id o  a la  p re s id en c ia  del mfrp 
c io n a d o  g ru p o  en  la  p rov incia . AIkL 
rez  E m p a ra n z a  su s titu y e  de es. 
fo rm a  a  p e d ro  M a n u e l d e  ArístetL 
a c tu a l e m b a ja d o r  d e  E sp añ a  en l£  
b a ñ o , e l cu a l re n u n c ió  a la  preside: ^ 
c ia  p o r  n o  p o d e r  a te n d e r  el cars C( 
d e sd e  su d e s tin o  d ip lo m ático . Con. L 
se c re ta r io  g e n e ra l d e l P .L  será nocij, 
b r a d o  G u s ta v o  d e  A rístegi. í'n 
c o m ité  e jec u tiv o  d e  d ich o  partidocn 
G ip u z k o a  lo  fo rm a n  nueve miec 
b ro s  e n tre  los q u e  fig u ran  persoiu. 
d e  Z a ra u z , B easa in  y  la  periferia 
D o n o s tia , seg ú n  u n a  n o ta  del P.L e

El v ic e p re s id e n te  d e l G obierno, 
fo n so  G uerra, a b r ió  el martes - t 
c a m p a ñ a  d e l re fe ré n d u m  a favor ¿ c 
la  p e rm a n e n c ia  de l E stad o  españ; 
e n  la  O T A N , A lian za  A tlántica, q* f

-— —■
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A sie  ko  pertsonaia

José Félix Azurmendi
Has citado un artículo de opinión 

de los presos de H errera. Que se sepa, 
es la prim era vez que se procesa a al­
guien por un artículo en euskara...

—Efectivamente. Pero no sólo está 
ese artículo. Varios de los textos pre­
suntamente delictivos son traducciones 
de los poemas que suelen aparecer en 
las esquelas. Lo que pasa es que tam ­
poco sabemos si se trata de traduccio­
nes oficiales.

De todas formas, no parece que a la 
hora de elegir los textos hayan an ­
dado muy finos.

—Es verdad. Llama la atención la 
poca solidez de los ejemplos «delicti­
vos» seleccionados. Consideran apolo­
gía incluso la información sobre el ho­
menaje a un miembro de ETA muerto 
durante la Dictadura, lo que ellos 
considerarían un «luchador antifas­
cista». También una esquela en re­
cuerdo de un refugiado muerto por el 
G AL en Iparralde, o sea. que ni si­
quiera podrían calificarlo como «terro­
rista».

—¿Cómo valoráis esta primera apli­
cación contra un medio de com unica­
ción de la ley «antiterrorista»?

—E l texto de la ley ya hacia prever 
que se trataba de combatir a «E G IN » y 
este juicio viene a confirmar lo que te­
míamos. De hecho, la ley se publica en 
el BO E el 3 de enero de! 85 y entra en 
vigor veinticuatro horas después. Pues 
bien, entre los textos «delictivos» figu­
ran ya algunos aparecidos el mismo día

dicen ellos p a ra  d e sp is ta r . S o ltó  su 
olio, el de s iem p re , u tiliz a n d o  con 
Énfasis, una y  m il veces, p a la b ra s  
orno «cred ib ilidad» , « sin cerid ad » , 
se lo digo con  to d a  h o n rad ez» ... 
¡orno si el rep e tir la s  h a s ta  la  sacie- 
ad le dieran  a u n o  las v ir tu d es  q u e  
regonan. D esp u és, casi c u a n d o  ya  
erminaba y  el p e rso n a l h a b ía  to ­
mado posiciones p a ra  g a n a r  cu an to  
otes la calle —y es q u e  en  la sa la  
labia, c ie rtam en te , u n  c ie r to  tu fí- 
o -  va el G u e r r a  y d ic e ...  Y, 

idemás, vam os a ba jar in m ed ia ta ­
mente el precio de  la g a so lin a ». P or 
upuesto que  e s ta  m e d id a , ta l y 
orno se encargó  d e  a c la ra r  después , 
o es una m ed id a  e lec to ra lis ta , ¡Q ué 
a! El hecho d e  q u e  h a g a  el a n u n c io  
urante un m itin  p ro -O T A N  es p u ra  
oincidencia. Y  n o so tro s , c la ro , nos 
tiupamos el d edo .

La Audiencia N acional ha proce­
sado a José Félix Azurmendi. en su 
calidad de director de «Egin». por lo 
que califica de presunto delito conti­
nuado de apología del terrorismo. 
T am bién se encuentra procesado el 
gerente de la sociedad editora de 
«Egin» y PU NTO  y HORA. De esta 
m anera, la Audiencia N acional aplica 
por prim era vez la ley «anlilerrorisla» 
de diciem bre del 84, últim a hasta la 
fecha.

—José F élix , ¿en qué situación 
estáis ahora?

—Estamos en libertad provisional, 
para lo que hemos tenido que abonar 
una fianza de doscientas cincuenta mil 
pesetas cada uno. E l proceso ya ha 
concluido y estamos a la espera de que 
se fije la fecha del juicio. En vista de la 
rapidez con la que se ha desarrollado 
toda la tramitación, no creemos que 
tarde en llegar.

C o n c re ta m en te , ¿de qué se os 
acusa?

—Se nos acusa de un delito conti­
nuado de apología del terrorismo en los 
números de «Egin» aparecidos entre los 
meses de enero y abril de 1985. Se 
consideran presuntamente delictivos un 
artículo de opinión en euskara firmado 
por los presos de ETA en Herrera, d i­
versas informaciones, varias esquelas...

¿Tam bién las esquelas?
—Sí. Es la primera vez que algo asi 

sucede y por eso han procesado al ge­
rente, porque se supone que es el res­
ponsable del área comercial y, en 
consecuencia, de las esquelas publica­
das.

:1 músico griego, M ik is  T heodora- 
is- anunciaba d ía s  p a sa d o s  desde  
'aris su in tenc ión  de  p e rm a n e c e r  en 
a capital gala en  c a lid a d  d e  ex iliad o  
»rovisionalmente. T h e o d o ra k is  q u e  
s diputado c o m u n is ta  en  el P a rla ­

mento heleno a n u n c ió  q u e  su  deci- 
ión lleva im p líc ita  la  « p ro te sta  

Jcontra la situación  po lítica , c u ltu ra l 
) moral de su país» . D u ra n te  su  ex i­

lio  el fam oso m ú sico  te rm in a rá  de  
; producir una  ó p e ra  p a ra  y p o ste rio r- 
' mente escrib irá u n  lib ro .

Es decir, iban a por «Egin». sin 
más...

—Nosotros creemos que no hay duda. 
Prueba de ello es que se nos procesa 
como «cómplices necesarios para Ia 
comisión de un delito». cuando los h i­
potéticos autores directos del mismo no 
lo han sido. Por ejemplo, está el caso 
de una moción de los concejales de H B  
de Donostia. En caso de que existiese 
delito serían ellos los autores, no noso­
tros. Pero es que, además, otros medios 
han difundido informaciones redactadas 
en términos similares a las nuestras y 
ellos no han tenido problemas.

¿Esto puede estar relacionado con 
los ataques a la libertad de expresión, 
en general, que se han recrudecido 
durante los últimos tiempos?

—... Interesa fundamentalmente cul- 
pabilizar al medio. Es un intento de si­
lenciar una voz que no han conseguido 
controlar. Quizá pueda tener repercu­
sión en otros medios, claro, pero cree­
mos que el objetivo es «EGIN».

-a actriz n o r te a m e r ic a n a  B e tte  
av¡s de 78 añ o s  d e  e d a d  rec ib ió  un 

Motivo h o m en a je  en París  con  m o- 
lv°  del 50 a n iv e rsa rio  d e  la  c in em a- 
cca francesa. L a
aclnz n o rte a m e ric a n a  rec ib ió  u n  
«cesar» —g a la rd ó n  e q u ip a ra b le  al 
0scar de H o lly w o o d  en  F ra n c ia — 
J°r su b rillan te  c a rre ra  c in em ato g rá - 
lca O c ia d a  a llá  p o r  los a ñ o s  30.
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Xafa,er Amariza

*

Bost hatzak eta bost behatzak
H astek o , «hatz»  h itza rek in  n a h a sm e n a  d u g u  eus- 

k a lk itik  eu sk a lk ira . H ilza  ia eu sk a lk i g u z tie la n  d a  
ez a g u n a , b a in a  lek u  g u tx itan  e ra b illz e n  d a  h u tsean , 
g as le lan iazk o  «dedo»  esa leko . B izkai a ld e a n  esk u e ta - 
k o e i « h a tza m ar»  e sa ten  za ie  e ta  o in e lak o e i «beha tz» , 
G ip u z k o a ld e a n , berriz , b ie lak o e i b e h a tz a k  esa ten  
d ie te , « h a tza m ar»  h a tz  gog o rra  ed o  e rp e a  de la rik . A l- 
d a k i g eh iag o  e re  izango  d ira , g u e  h iz k u n tz a k o  oh i- 
tu ra  denez.

A zk u ek  b e re  E u sk a l H e rr ia re n  Ja k in tz a n  «L enen- 
g o lx u  hori»  iz e n b u ru z  d a k a r re n a  B izkaian  ja s o a  du , 
b e raz , h em en  a ip a lz e n  d ire n  « b eh a tzak »  o in e tak o ak  
izan g o  d ira , b a in a  esk u e tak o e i a p lik a tzek o  m o d u k o  
k o n p a ra n tz a k  d ira . H o n a , ba , « m ah a ig a in ek o »  d a n tz a  
k a n lu  h o n e k  z e r z ioen :

1) L eh en en g o tx u  hori 
p u n ta  beha tz hori 
beste g u ztien  artean  
lodia d o k  hori.

L a  larala la la la tara la...

2) B ig a rren txu  hori 
p u n ta  beh a tz  hori 
beste  gu ztien  artean  
b izko rra  d o k  hori.

3) H irugarren  hori 
p u n ta  beh a tz  hori 
beste g u ztien  artean  
lu zea  d o k  hori.

4) L a u g a rren txu  hori 
p u n ta  beh a tz  hori 
beste  g u ztien  artean  
alperra  d o k  hori

5) B osgarren txu  hori 
p u n ta  b eh a tz  hori 
beste  g u ztien  artean  
tx ika rra  d o k  hori.

(P u n ta  b eh a tz : p u n ta d u n  b eh a tz a , b e h a tz  zorrotza. 
T x ik a rra : tx ik ia) Ik u s ten  d en ez , oso  testu  errep ikako- 
rra  da . B atetik  b es te ra  bi h itz  b a k a rr ik  a ld a tz e n  dira, 
z e n b a k a rre n  b e h a tz a  e ta  b ak o itz a ri d ag o k io n  kalifi- 
k a p e n a . O so  tek n ik a  z a h a r ra  e ta  e rreza  d a  h au , baita 
d o to re a  ere . H o n e la k o  te s tu a k  h a u r  tx ik iék in  erabil- 
tzen  d ira , h izk e tan  e rd i ik as ten  a ri d ire n e a n  e ta  hala. ]«•

H a tzak  b a n a n  b a n a n  h a r tu  e ta  e sa ld i ho riex ek  errepi- 
k a tzen  za izk io , b ak o itza ri to k a tzen  za io n a  azp im arra - 
tuz. H au rtx o e i g raz ia  h a u n d ia  eg iten  d ie  h e u re n  ha- 
tzek in  jo la s te  h o rrek , b a ita  la s te r  ikasi ere . O rduan  
a ld a tu  b e h a rre k o  h itzak  h e u ri e san  e raz ten  zaizkie 
e ta  p a re a n  jo tz e n  d u te n e a n  b a p o  e ta  b este la  beste 
b u e lta  bat.

A zk u ek  b a tu  zu en  bosk o te  h o n ek  - b o s k o te a  izan 
b e h a r , b o ts  h a tz  b a it d ir a — seg u r a sko  esk u k o  hatze- 
ta n  izango  zu en  ja to rr ia , o in e ta k o e k in  ez b a it d a  nór­
m a la  jo k o  h o ri eg itea , e ta  d a n tz a tz e k o  z ire la r ik , es­
k u k o  e rre fe ren tz iak  h a n k e ta ra  p a sa tu k o  z itu z ten , edo 
b e h a rb a d a  « b eh a tz ak »  eskuko  h a tz  ed o  hatzam ar 
g isan  h a rtu k o  z itu z ten , B izkaian  oso  a rra ro a  bada 
ere.

S a ilk ap en  h o n e n  a ra b e ra , bost h a tza k  h o n e la  iden- 
tifik a tzen  d ira : lo d ia , b izk o rra , lu zea , a lp e r ra  e ta  txi­
k a rra . H a tzen  d e sb e rd in ta su n a r i b u ru z  h a u rre i beste 
b erts io  h au  e re  k o n ta tzen  z igu te la , tx ik ien e tik  hasita :

—H o n ek  a rra u ltz e tx o a  b o ta , h o n ek  ga tza  eg in , honek . 
p rp b a tu , h o n e k  a te ra  e ta  h o n e k  d e n a  ja n . D e n a  jaten 
z u e n a  h a tz  lo d ia  nosk i. H a tz  lu zeak  e re  p a rte a  zeu- 
k an  p ro b a tz e a n , e ta  h a la . O rd u a n  ed o ze in  h a tz  airean 
h a r tu  e ta  h a u rra r i g a ld e tzen  z itza io n :

—H o n ek  zer eg in  zuen?

O n d o  e ra n tz u te n  b azu en , o n d o ; e ta , beste la , be- 
r r iro  g a ld e tu . H a u rra r i , ikasi e ta  g e ro  ere , a m a k  edo 
n o rb a itek  h a tz e ta tik  h e ld u  e ta  jo la s  h o ri e rrep ika tzea  
asko  g u sta tzen  z itza ion . L eh en  h a la  b a ld in  bazen, 
o ra in  ere  h a la tsu  izango  d a  h o ri, h iz k e ta n  ab iatzen  
ari d ire n  h a u rre n g a n  ez b a it d a  m u n d u r ik  hainbeste  
a ld a tu .
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FESTIVAL INTERNACIONAL 
DECINE 

DESANSEBASTIAN

Donostiako Zinem aldia- 
ren bulegoetalik datorkigu 
lehen berria. Iazkoaren ba- 
lantzea egin ondoren, aur- 
tengoa p res ta tzen  hasiak  
dira.

Irailaren 16-tik 27-ra bi- 
tarlean berriro  e lkartuko  
gaitu Z inem aldi horrek zi- 
nemazale guztiok. Aurten 
berriro ere O fiziala eta Za- 
baltegi sailak osatzen dituz- 
ten filmeak ikusteko aukera 
izango dugu. Baina badira 
sail eta filme gehiago. Eric 
Von Stroheim -en «Avari- 
cia», Espainiako II. Errepu- 
blika defendatu zuen Luise 
Rainer aktoresaren filmo- 
grafia eta gau batez argazki 
bat ateratzeko elkarrekin 
eseri ziren lagun eta zinegile 
handi ahuei eskainitako zik- 
loa (R. Wise, B. W ilder, R. 
Mamoulian, G . Stevens, W. 
Wyler, A. Hitchcock, G . 
Cukor, L. Buñuel eta R. 
Mulligan) izango ditugu ere 
aurtengo em analdian.

Bideodramek toki berezi 
bai izango dute ere progra-

m aketan. Lan hauek eta ze- 
haztu gäbe dagoen zinegile 
bati eskainitako zikloarekin 
osatuko da, dirudienez, D o­
nostiako XXXIV. Nazioar- 
teko Zinem aldia.
EI P u en te .- Z.: Bernhard 
Wicki. Akt.: Volker Bohnet, 
Fritz W epper, M ichael 
Hinz.

B ernhard W icki-k gazte 
talde baten  burukapena eta 
heriotza kontatzen dizkigu. 
III. Reich-aren azken uneak 
ziren eta gazte hauek zubi 
bat defendatzera bidali zi­
tuzten.

Profesionalak ez zen zen- 
bait aktore kontatu arren, 
lanaren laztasuna ela zehaz- 
lasunak balio dokum ental 
bat erakartzen diote filme 
osoari, ikuslegoaren lentsioa 
eta arreta m antenduz.

M ezuaren  an lim ilita ris- 
m oa ez da galketaren or- 
daina, kem entsuaren kohe- 
rentzia baizik.

La noche de la iguana.— 
Z.: John Huston. Akt.: Ri­
chard Burton, Ava Gardner, 
Deborah Kerr, Sue Lyon.

E tà b e rres tre in a ld iek in  
h a s i g a re n e z  g e ro , «La 
noche de la iguana»-ren ai- 
pam en a  dugu o ndo rengo  
lana.

D. H am m ett, M axw ell 
A nderson, W .R. Burnett eta 
H . M e lv il le re n  e la b e rr i 
bana pantailetara eram an 
ondoren, J.P. Sartre età A rt­
hu r M iller-ekin lan egin on­
doren eta Carson McCu- 
l l e r s ,  R . K ip l i n g  e tà  
M alcolm Lowry-ren lanak 
zinem arako m oldalu baino 
lehenago, John Hustonek 
Tennesse W illiams-en «La 
noche de la iguana» hartu 
zuen bere 20. film earen oi- 
narritzat.

M ankiewicz, K azan eta 
Brooks bezala, «Bajo el vol- 
càn»-en egileak ezin zuen 
T. W illiams-en pertsonaien 
nortasun bereziaren aurrean

indiferente agertu.
R. B urtonek  an tzezten  

duen apaizaren zalantzak, 
Ava G ardner-en  sentsualita- 
tea eta D. Kerr-en pertso- 
n a ia r e n  b e ld u r r a  b e re  
sexuarekiko dram a honen 
m am ia osatzen duten ele- 
m entu nagusiak dira. T. W i­
lliam s-en antzerki guzlielan 
bezalaxe, «La noche de la 
iguana» honelan ere erli- 
gioak m arkatutako pertso­
naien gnna guztiak leher- 
tu k o  d ira , E E B B -etako  
gizartearen tragedia adiera- 
ziz, Mexikon gertatu arren.

Aktore guztien interpreta- 
keta zoragarria da, zalanlza- 
rik gäbe, J. Huston-en filme 
batetaz mintzatzen ari bait 
gara.

Los locos defensores de la 
ley.— Z.: Claude Zidi. Akt.: 
Philippe Noiret, Thierry 
Lhermitte, Régine.

Askotan filme baten arra- 
kasta aktore baten interpre- 
taketan oinarritzen da. Ez 
da hori «Les Ripoux» fil- 
m earen  m érito  b a k a rra , 
ba in a  bai nagusienetako  
bat. Prolagonistaren papera 
Philippe N oiret-entzat pen- 
tsatuta zegoela garbi ikuslen 
da, hain bait da egokia per- 
tsonaia eta aktorearen ar- 
tean sorlzen den erlazioa.

Bi polizia dilugu filmea- 
ren pro tagon istak . Batak 
auzoko azpijoko txiki guz- 
tiak onartzen ditu. Besteak, 
berriz, ez du bat ere pasa- 
tzen uzlen, polizien akade- 
miatik atera berria bail da. 
Baina bizitzak (neska baten 
bidez, kasu honelan) gau- 
zak erlatibizalzen erakusten 
d io . A zk en ean , ikas lea  
maixua baino azkarragoa 
izango da.

Egoera honek zenbail 
gertaera barregarri sortaraz- 
len du, komedia enlreleni- 
garri bat osaluz.

T elebista

Beharbada, aste honetako 
program aketa ez da denon 
guslokoa izango, baina ez 
zaigu horreglik pantaila txi- 
kiaren aurrean zenbait ordu 
eserila igarolzeko motiburik 
falla.

Zinem azaleok ez genuke 
inolaz ere Dziga Vertov-en 
«El hom bre con la cámara» 
galdu behar, abangoardia- 
ren ikerketa ondo gordeta 
bait dago bere folograme- 
lan.

Spencer Tracy bi melo- 
dram etan berrikusteko au ­
kera izango dugu. Biak oso 
ezagunak eta oso klasikoak 
egiturari dagokionez. Nork 
ez ditu «San Francisco» eta 
«Adivina quien viene esta 
noche» ezagutzen?

Oso ezagunak dilugu ere 
Berlangaren «El verdugo» 
ela C h. C hap lin -en  «La 
condesa de Hon Kong».

Horiek hórrela, zer geldi- 
izen zaigu orduan? Zoritxa- 
rrez, ezer gutxi.

M a n k ie w ic z - e n  «E l 
m undo de George Aplay» 
filmeak L. Johnson-en «Pe­
sadilla en la nieve» (ETB) 
baino Ínteres gehiago eskai- 
niko digu, noski, eta nork 
jarriko  du  za lan lzan  bi- 
hauek R. Gil-en «La guerri­
lla» baino inleresgarriagoak 
ez direnik?

Helvio Soloren «Llueve 
sobre Santiago» bukaera- 
rako ulzi dut. Baten batek, 
egilearen norlasuna ezagu- 
tuta, eta filmeak Pinochet- 
en matxinada ikuspegi ez- 
kertiar balelik konlatzen di­
gula jakinik, filme interes- 
garri baten aurrean gaudela 
pentsa dezake.

Zoritxarrez, asmo onek ez 
dute filme on bal egilen eta 
esan beharra dago hau ez 
déla Allende ela bere he- 
rriak merezi zulen omenal- 
dia.
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Cine vasco

Más allá del lenguaje oral
Koldo San Julián

El m es de  feb re ro , d e l d ía  10 al 
18, la F ilm o teca  R eg io n a l d e  M urc ia  
o frec ió  un  m o n o g rá fic o  so b re  el c ine 
vasco. El d ía  17 e s ta b a n  in v itad o s  a 
u n a  m esa  re d o n d a  p a ra  h a b la r  sob re  
el tem a , las sigu ien tes  pe rso n as: 
P ed ro  A ld azab a l (E u sk ad ik o  F ilm a- 
teg ia ), R a fa e l T recu  (ex -p res id en te  
d e  la A sociac ión  d e  P ro d u c to res  
V ascos), B en ito  A nso la  (D ire c to r del 
F es tiv a l d e  C in e  A m a te u r  d e  L ekei- 
íio ), Jo sé  A n to n io  S istiaga  (p in to r  y 
c in ea s ta ) , A lfonso  U n g ría  (d irec to r 
d e  c ine) y S an to s  Z u n z u n e g u i (escri­
to r  y e s tu d io so  d e  C ienc ias  de  la 
Im agen ).

D e los tem as  q u e  se h a b la ro n  d a ­
rem o s c u e n ta  m ás ta rd e . A h o ra  q u i­
siera  v o lv e r a  p la n te a r  la e te rn a  p re ­
g u n ta , ¿q u é  es c in e  en  E uskadi?  
A lg u n o s d icen  q u e  b a s ta  con  u n a  te ­
m á tica  n u e s tra  y q u e  esté h a b la d a  
en n u es tro  id io m a . Y o  p ien so  que ,

s in  em b a rg o , el c in e  tien e  su  p ro p io  
le n g u a je  y q u e  to d o s  los d e m á s  son 
c o m p le m e n ta rio s . A d m e m á s  el le n ­
g u a je  d e l c in e  es tan  a n tig u o  com o 
el h o m b re . L as p in tu ra s  d e  las m ás 
fam o sas  c a v e rn a s  re p re se n ta n  la re a ­
lid a d  e n  c o n tin u o  m o v im ien to . El 
p r in c ip io , co m ien zo  y bases d e  las 
im ág en es  en  m o v im ien to  e s tá n  en 
las  cu ev as  d e  A lta m ira  y o tra s  de 
p a re c id a s  carac te rís ticas . A  lo q u e  
m e q u ie ro  re fe r ir  con ésto , es q u e  
d e b e r ía  b a s ta r  v e r u n a  pe lícu la , sin 
c o n o c e r  el te m a  y sin so n id o , p a ra  
s a b e r  q u e  p e rte n e c e  al c ine  d e  E u s­
k ad i. C o n  eso  h a b ría m o s  c re a d o  un 
le n g u a je  p ro p io  c in e m a to g rá f ic o  
e u sk a ld u n . Si sa b e m o s  q u e  u n a  p e lí­
c u la  es ing lesa , a m e ric a n a , francesa , 
a le m a n a , ja p o n e s a  o  ru sa , n o  es p o r 
su  id io m a  ni ta m p o c o  p o r su  s in o ­
psis; es s im p le m e n te  p o rq u e  cada  
u n a  de  estas n a c io n a lid a d e s  tien en  
u n  le n g u a je  c in e m a to g rá fic o  ex c lu s i­

v a m e n te  p ro p io . P o r aq u e llo  de la 
p ro b le m á tic a  d e l eu sk a ra  en  nuestro 
p a ís , q u ie ro  d e ja r  b ien  c la ra  mi pos­
tu ra . A b o g o  p o rq u e  to d a  película 
q u e  esté  su b v e n c io n a d a  y  realizada 
en  E u sk ad i sea  en  e u sk a ra . Que 
lu eg o  ex is tan  co p ias  d o b la d a s  al cas­
te lla n o  o  su b titu la d a s  es o tro  cantar. 
P e ro  q u e  ta m b ié n  d e jen  c la ro  que el 
le n g u a je  ico n o g rá fico  es el q u e  nos 
p u e d e  llev a r a  te n e r  personalidad 
p ro p ia  d e n tro  d e l m u n d o  del cine. 
L os com ienzos

E n  la m esa  re d o n d a  se empezó 
p o r  h a b la r , e n  sín tesis , d e l principio 
d e  n u e s tra  c in em a to g rá fic a . Pedro 
A ld a z a b a l y  S a n to s  Z u n zu n eg u i lo 
e x p u s ie ro n  de l s ig u ien te  m o d o : «En 
el 1896 se o frec ían  las primeras 
p ro y ecc io n es  en  S an  S ebastián , Bil­
b ao , P a m p lo n a  y V ito ria . Será en 
B ilbao , en  1905, d o n d e  se construya 
el p r im e r  c in e  de  to d o  el Estado. 
S a ló n  O lim p ia , con  sus casi 800 lo­
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calidades. E n  1906 fru c tu o so  G ela- 
bert rea lizará  F iestas  y  C abalgata  de 
la ría de S a n  Sebastián  (P asajes) y  
Bilbao, P o r tu g a le te  y  lo s  A lto s  
Hornos y en  1912 ru e d a  L a s  fiestas  
del sitio de B ilbao. El p r im e r  film  de 
ficción lo re a lizó  Isaac  D iez  en  el 
1918 en G aste iz . Se ti tu la b a  Jo se txu  
y no se te rm in ó  p o r  fa lta  de  d inero . 
En 1923 se fu n d a  en  B ilbao  la A ca ­
demia C in e m a to g rá f ic a  H isp an ia  
Film, cen tro  q u e  s im u lta n e a rá  las 
lecciones d e  in te rp re ta c ió n  con  la 
producción d e  p e lícu la s  d e  a rg u ­
mento. D e este  m o d o  en  el añ o  24 
se pud ieron  p ro d u c ir  co rto s  com o 
Un drama en B ilbao, L o lita  la h u ér­
fana y E durne, m od ista  b ilbaína. E ste 
último re su ltó  in te re sa n te  d e b id o  a 
que su acción  se s i tu a b a  en  el en ­
torno m in e ro  y  s id e rú rg ico  d e  Bil­
bao».
Tiempos difíciles

El M a y o ra z g o  d e  B a s te r re tx e  
(1928) de  los h e rm a n o s  A zco n a  a b re  
una e tap a  la rg a  y  e scab ro sa  p a ra  el 
cine vasco. « E n tre  los d iverso s inc i­
dentes q u e  su rg ie ro n  d u ra n te  el ro ­
daje cabe se ñ a la r  q u e  el g o b e rn a d o r  
civil de V izcaya p ro h ib ió  la  u tiliza ­
ción de la  ik u r r iñ a  en la  d a n z a  fo lk ­
lórica q u e  a b r ía  el film ». P elotari 
(1964) no  tu v o  n in g u n a  d if icu ltad  
para su rea lizac ió n , p e ro  es o b lig ad o  
citarla p o r se r u n  «m ágico  y  s ilen ­
cioso d o cu m en ta l»  en p a la b ra s  de  
Jorge O teiza . L os m ism o s au to re s  de  
Pelotari re a liz a ro n  en 1968 A m a  
Lur, pe lícu la  q u e  se co n v ir tió  en 
jalón im p o rta n te  de l c ine  vasco. 
Néstor B aste rre tx ea  y  F e rn a n d o  L a- 
rruquert m a n tu v ie ro n  la  p re o c u p a ­
ción de e la b o ra r  un  len g u a je  c in e ­
m atográfico a rra ig a d o , p a r t ie n d o  de  
la lite ra tu ra  p o p u la r . A l rea liza rse  la 
financiación de  A m a  Lur, en  b u e n a  
parte, en b ase  d e  su sc rip c io n es p o ­
pulares d e b ió  a u m e n ta r  los recelos 
de la c en su ra  fra n q u is ta . E n tre  las 
diversas im p o sic io n es  censo ria les  
destacarem os só lo  u n a : el n o m b re  
de E spaña d e b ía  d e  in v o carse , o b li­
gatoriam ente, u n  m ín im o  de  tres 
veces. T a m b ié n  tiem p o s d ifíc iles 
para los p in to re s  Jo sé  A n to n io  Sis- 
tiaga y R afae l R u iz  B alerd i. A u n q u e  
por otros m o tivos: h ic ie ro n  c ine  ex ­
perim ental. C ito  te x tu a lm e n te  a  José 
María U nsa in . T ra s  17 m eses d e  in ­
tenso tra b a jo  S is tiaga  co n c lu y e  en 
*970 el la rg o m e tra je  titu la d o  E re  
erera baleibu ic ik  subua  aruaren. D o- 
minique N o g u ez  e sp ec ia lis ta  en  cine 
experim en ta l, co n sid e ró  q u e  se t r a ­
taba de u n o  d e  los m ás bellos film s

ab strac to s  rea lizad o s en  el m undo . 
R u iz  B alerd i, p r  su  p a rte , b r in d a  p o r 
un  h é ro e  d e  la in fan c ia : H o m en a je  
a  T a rz á n  (L a  c a z a d o ra  in c o n s ­
c ien te ), re a liz a d o  en  1971. Jo sé  J u ­
lián  B ak ed an o  d irig ió  Bi (A  M an 
R ay  fo r M arce l D u c h a m p ) (1972) y 
B ost (1973). Si he  su b titu la d o  esta 
p a rte , « T iem p o s d ifíciles»  ha  sido 
p o rq u e  en la  m esa  re d o n d a  in d iq u é  
q u e  to d a v ía  ex istía  la c en su ra  del 
g o b ie rn o  (n o  m e re fe ría  a la a u to ­
c en su ra ) y q u ita n d o  a B enito  A nsola  
y  a S istiaga, to d o s  los d e m á s  m e 
a se g u ra ro n  q u e  a h o ra  no  existía  
c en su ra  p rev ia  a p o y án d o se  en los 
e jem p lo s  q u e  he  c itad o . E n to n ces no 
les h ice  las p re g u n ta s  q u e  d esd e  esta 
rev is ta  les fo rm u lo : s in ce ram en te  y 
h o n ra d a m e n te  ¿C reen  u stedes que  
se p u e d e  h a c e r u n a  p e lícu la  seria 
so b re  el caso  Z ab a lza?  ¿O  so b re  la 
s itu ac ió n  d e  las cá rce les en  el Es­
tad o ?  ¿ D e fe n d e r  la  e u ta n a s ia  y el

ab o rto ?  ¿Q u ién  se ha  a tre v id o  a 
h a c e r u n a  p e lícu la  de  ficción  sob re  
«El Papus»?... S e rían  d e m a s ia d a s  
p reg u n ta s  sin re sp u es ta  posib le . 
R ecuento y una opinión

D el 28 al a ñ o  85 se h an  p ro d u ­
c id o  21 largos, de  los cuales 7 son  
d ignos, b rillan tes , v a lien tes  y h asta  
bellos p o em as del len g u a je  c in e m a ­
tográfico . E stos son : A m a  L u r  d e  N. 
B asterre txea  (1968), E l proceso de  
B urgos  d e  Im an o l U rib e  (1979), 
A kela rre  d e  P ed ro  O lea  (1983), L a  
m uerte  de M ik e l  d e  Im an o l U ribe  
(1983), Tasio  de  M o n tx o  A rm en d á - 
riz (1984), Fuego eterno  d e  J.A . R e ­
bo lled o  (1985) y  L a  calabaza  m ágica  
de  J.B. B erazutegi (1985).

P ara  te rm in a r, b as ta  con  u n a  o p i­
n ió n  de  S istiaga con la q u e  ce rró  la 
m esa red o n d a : «L as ideas s iem pre  
las tienen  las p e rso n as  ind iv idua les . 
H ace r y  p ro y ec ta r c ine  es fácil. H ace 
fa lta  y es necesaria  la im ag inac ión» .
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Kontuak
Pablo Sastre 
Elkar-Txinparta saila 
450 pezeta.

Bada gure Herrian idazle 
Iangilerik! Eta, ezin esan 
Pablo Sastre makalenelakoa 
d u g u n ik .  « A rg ia » n ,  
«Egin»en eta aldizkari ho- 
netan ere egiten diluen la- 
netatik at kaleratuak ditu 
jadanik  hiru nobela, orain- 
goan aurkeztera goazkizuen 
narrazio liburua konlulan 
hartu gabe, noski...

«K ontuak» titulatzen da. 
Bertan tankeraz, giroz, idaz- 
teko eraz, mam iz zein hiz- 
k e ra z  e z b e rd in a k  d iren  
ham ar ipuin edo kontaki- 
zun labur bildurik daude. 
Mikel Etxebarnek maisuki 
m oldatutako aintzin-solasa 
aide balelara utziz.

K alitale aldetik ere ezber­
dinak aurkitu ditugu ipui- 
nak . S u b je tibo  sam arrak  
izan arren, atseginenak ger- 
tatu zaizkigunetik hasiko 
dugu aipam ena. «M akalo 
K imua» da horietatik bal. 
«Egituraz behintzat, indioen 
ele z a h a r balelik  itzu lia

LIBROS
em aten du» dio, ezagule, 
M ikelek . Ind io  gazteixo 
baten istorioa agertzen du, 
naturarekin bat eginik bere 
h e rr ia  ira s te ra  zetozenei 
aurpegia eman eta garaitzea 
lortu zuen M akalo Kimua- 
rena, hain zuzen.

«M aite minez»en, berriz, 
bakardadean galdurik di- 
rau en  g izonaren  am od io  
eroa pausoz pauso ezagu- 
tzeko aukera dugu, haren 
ondorio beldurgarriak uler- 
tzeko eran, gainera.

«Etxea» deritzanak Kaf- 
karen «Gaztelua» nobela 
ekarri digu burura, «Ivan 
Gosevitx»ek —izen hobea- 
gorik ezin asm atu— artista 
behartsuaren kom eriak senti 
arazi dizkigu, eta «Mus- 
kilda»k lam ietan sinesten 
zen garai hartako haizea 
ekarri, h aur ginela sulon- 
doan kontatzen zizkiguten 
istoriotxo haien kutsua bail 
du.

Beste ipuinak... beno, zer- 
bait gehiagoren beharra du- 
tela deritzagu. «Igandea» li- 
t u l o a  d a r a m a n e a n ,  
a d ib id e z , a r tz a in  m u til-  
zahar batek urtean zehar 
erortzen diren igandeetatik 
e d o z e in  p a sa  d ezak een  
m o d u a  desk ribatzen  da, 
baina gai gehiegi ukituz eta 
ezertan sudurra sarlu gabe 
gainera.

G auza bera ean dezakegu 
«A m a» ip u in a  a ipatzera- 
koan, eta okerragoa orain- 
dik «M uñekoa»z aritzen ba­
g a r a .  N a r r a z i o a n  
«kontatzen» zaizkigun ger- 
taera bildurgarria horiek ez 
bait dute gure ileetarik bat 
ere tente jartzea lortu. «Pie­
rres eta Jean Jaques» Xal- 
bador zenaren bertsoelan 
o inarritua dago, baina on- 
dorioetan urrutiegi joan  zai- 
gula Sastre esalera ausar- 
tu k o  g ara . E ta , azkenik , 
«H am aikagarrenez» . Egia 
aitortzeko, ez dugu ulertu.

Tene lehiaketa 
85

Elkar-Txinparta saila 
600 pezeta.

Debako kultur elkarteak 
u rte rò  u rte rò  an to la lzen  
duen literatur lehiaketaren 
ondorioa dugu honoko li- 
buru m ardula. Tiluloak gar- 
biki adierazten duen bezala.

1985. urtean parte hartu  eta 
kalitatez ontzat em an ziren 
ipuinen bildum a da.

H ainbeste dira gaiak, tan- 
kerak eta ipuina tajutzeko 
erak ze ezin dugu bakoilza- 
ren  b an an  ban ak o  a ip a ­
m ena egin. M aitasunezko 
is to rioak , d rogari buruz- 
k'oak, bakardadean oinarri- 
turikoak, zahardadeak ekar 
dezakeen ondorioaz dihar- 
dutenak, borroka arm atua 
gaitzat hartzen dulenak... 
Badago non aukera!

E paim ahaiak, guzti hauek 
argitaratzea eskatu zuenean, 
honoko arrazoiak em an zi- 
tuen:

« 1 ) A lderdi lilerariotik 
begiratuta, ipuinek maila 
oso a ltu a  zu ten . H onela 
idazlan hauek argitaratzea, 
irakurlearen eskuelan eus- 
kal literatu r.in teresgarri eta 
baliagarri bal jartzea zen. 
Ez ziren, bestalde, zokora- 
tuta geraluko balio handiko 
idazlan balzu.

2) Lehiaketaren erreali- 
tale literarioz adierazi behar 
zuen argitarapenak, tankera 
eia korronle literario plu- 
rala eia ezberdinak bilduz.

3) A rgitarapenak euskara 
bullzatu eia Tene Mujika- 
ren izena goratzen zuen.

4) D ebako  e ta  E uskal 
Herri guzliko gazleei liburu 
literarioaren m unduan sar- 
tzeko posibilitatea ematen 
zitzaien.

Irakurleari dagokio, he- 
mendik aurrera, maila lite- 
rarioa juzgalzea».

Sombras en la 
hierba

Isak Dinessen 
Ediciones Alfaguara 
700 ptas.

La escrilora danesa Isak 
Denissen, autora de esa in­
creíble, por bell?, narración

de memorias Ululada «Lejos 
de Africa», vuelve a ver ree­
ditada olra de sus obras, 
esla vez en castellano y ira- 
d u c id a  p o r  A quilino 
D uque: «Som bras en 
hierba».

C u atro  re ía lo s  cortos, 
cual cuatro pinceladas cer­
teras, componen este pe 
queño  volum en que au 
m e n ta  y c o m p le ta  los 
recuerdos de los años jóve­
nes de su autora, inmersa 
entre el paisaje y las gentes 
de una K enia que ya difícil­
m ente volverá a ser igual, 
sea esto para bien o para 
mal de sus habitanles.

Años en los que los colo­
nizadores aún se permitían 
una cierta com unión con los 
pobladores del lugar, esta 
bleciéndose una especie de 
respeto m utuo en cuanto a 
costumbres y formas de ser 
inimaginables en años pos­
teriores. Podríamos compa­
rar al elem ento europeo de 
la época con la aristocracia 
en sus relaciones con el 
pueblo llano —en ocasiones 
saben ser muy «campecha­
nos» en su omnipotencia, 
cosa  q u e  la burguesía, 
m ayormenle, no logra—.

Isak 
Dinesen
Sombras en la hierba

«A la hora de hablar de 
los m ahom etanos y de su 
religión, sé muy bien que lo 
que yo llegué a conocer en 
Africa no era más que una 
fórm ula primitiva y sencilla 
del Islamismo. N ada sé de 
filosofía ni de teología ma­
hom etanas y la experiencia 
me perm ite tan sólo señalar 
que el Islamismo se mani­
fiesta en el m odo de pensar 

actuar del ortodoxo ile­
trado. En cualquier caso 
tengo la impresión de que 
uno no puede vivir duranie 
mucho tiem po entre maho­
m etanos sin que su idea de

r



la vida se deje, en cierto 
modo, in flu ir po r la de 
ellos» nos dirá Isak al des­
cribir al que fuera su criado 
somalí, Farah.

Pero, a través de los rela­
tos que com ponen «Som­
bras en la hierba», podre­
mos conocer otras tribus, 
otras razas, sexos, religiones 
y maneras de ver la vida. El 
comercio de N airob i, la 
caza de leones asesinos y de 
otros anim ales que no lo 
eran tanto, las danzas ritua­
les y un sinfín de detalles 
más, harán que concibamos 
el Africa soñada, irreal se­
guramente, pero auténtica 
en su esencia.

El contexto
Leonardo Sciascia 
Brugera-Libro Amigo 
200 ptas.

No podemos negar que, 
particu larm ente, nos e n ­
canta el escritor siciliano, 
esa ácida ironía de la que 
impregna sus obras, la des­
cripción descarnada de un 
entorno que no perm ite la 
más mínima inocencia.

«El contexto» es una pa­
rodia con final amargo. La 
historia se basa en un hecho 
verídico —un hm bre conde­
nado a cinco años de cárcel 
por los m an e jo s  de  su 
mujer—, aunque la concate­
nación de hechos posterio­
res sean imaginarios. Scias­
cia concibe a este hombre 
en plan vengador, liqui­
dando a todos los jueces 
que p a r tic ip a ro n  en su 
ruina personal, y envía tras 
él a un curioso inspector de 
policía al que gustan la lite­
ratura y los conciertos musi­
cales tanto como descifrar 
los enigmas que se le plan-
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lean en su sección de hom i­
cidios.

En una nota aclaratoria, 
dirigida preferentem ente al 
lector italiano, Sciascia arre­
mete contra las acusaciones 
que ha recibido e indica: 
«Concebí la historia de un 
hom bre que va m atando 
jueces y de un policía que, 
a partir de un cierto mo­
mento, se convierte en su 
alter ego. Un divertimenlo. 
Pero se me fué por otro 
lado (...) la historia empezó 
a moverse en un país total­
mente im aginario; un país 
donde las ideas carecían de 
valor, donde los principios 
—todavía proclam ados y re­
clam ados— eran objeto de 
cotidiana befa, donde las 
ideologías se reducían en 
política a puras denom ina­
ciones en el juego de los di­
feren tes papeles que  el 
poder se atribuía, donde lo 
único que contaba era el 
poder por el poder. Un país 
im a g in a r io , re p ito . Q ue 
tam bién  puede hacernos 
pensar en Italia, puede ha­
cernos pensar en Sicilia, 
pero en el sentido de mi 
am ig o  G u ttu s o  c u a n d o  
dice: «hasta cuando pinto 
una m anzana, está Sicilia». 
La luz. El colorido. ¿Y el 
gusano que se la come por 
dentro? Pues bien, el gu­
sano, en esta parodia, es 
com pletam ente im aginario. 
Puede haber sicilianos e ita­
lianos, la luz, el colorido 
(¿de verdad lo hay?), los ac­
cidentes, los detalles; pero 
la sustancia (si es que la 
hay) pretende ser la de un 
apólogo sobre el poder en 
el m undo, sobre el poder 
que progresivamente dege­
nera  en la inexp licab le  
form a de una concatenación 
que aproxim adam ente po­
demos llam ar mafiosa».

El perfume
Patrick Süskind 
Seix Barrai 
850 ptas.

Leer la prim era novela de 
un escritor suele ser peli­
groso. Se corre el riesgo de 
tropezar con algo no aca­
bado, cuando no con el de 
aburrirse uno mortalm ente. 
C laro que, como en toda 
regla, hay excepciones y, a 
nuestro entender, «El per­
fume» es una de ellas.

Dividida en cuatro partes, 
la narración es una especie 
de fábula sin moraleja. Re­
lata la historia del mejor 
perfumista del m undo, un 
hombrecillo al que un día 
bautizaron con el nombre 
de Jean Baptiste G renouille 
(algún nombre tenía que 
tener la criatura de padre 
d e s c o n o c id o  y m a d r e  
m uerta cuando intentaba 
deshacerse del engendro) y 
cuyo mayor goce en la vida 
fué el de lograr la elabora­
ción de un perfume con el 
que hechizaba a todo el 
m undo, im pulsando, tanto a 
hombres como a mujeres, 
ricos y pobres, a  idolatrarle, 
venerarle, amarle... a él, 
Jean Baptiste.

Pero, siem pre hay un 
pero, se dice que la conse­
cución de la mayor de las 
ilusiones lleva en sí misma 
im pregnada la desgracia. 
C uando menos eso fué lo 
que le sucedió al perfu­
mista. En el instante de 
exultación más plena, su 
m ente concibió la más ho­
rrible de las ideas (no se la 
contam os porque restaría, 
quizás, interés al relato).

C ualquier persona se sen­

tir ía  in te re sa d a  p o r la 
composición de ese perfume 
que provoca consecuencias 
tan maravillosas. Sobre el 
particular se dan bastantes 
detalles a lo largo de toda 
la obra. Ahora bien, no 
aconsejamos a nadie que in­
tente em ular a Jean Bap­
tiste... por su propio bien. 
¡Estamos ya lodos sobre 
aviso!

La historia se desarrolla 
en la F rancia  del siglo 
XVIII, una época en la que, 
a lenor de las referencias 
que nos da Süskind, el ám ­
bito urbano olía terrible­
mente mal. Todos, hombres 
y mujeres, acaudalados y 
miserables, calles, esquinas, 
casas y mansiones. Nadie 
sufría por ello, puesto que 
estaban acostumbrados y, 
en general, ni se daban 
cuenla. Sólo olfatos tan pri­
vilegiados como el que la 
naturaleza otorgó a Jean 
Baptiste podían distinguir la 
auténtica hermosura de un 
aroma entre el hedor im pe­
rante.

Todo un tratado sobre la 
e laboración  artesana  del 
perfume se desliza a través 
de estas páginas.
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Colaboremos, pues
Ardanza, de profesión sus idas y venidas a Madriz, ha 

pedido a los medios informativos que colaboren en la me­
jora de la imagen que se da de Euskadi. Josean ha comen- 
lado que «en Euskadi se producen muchas noticias, de lodo 
tipo, buenas y malas y, sin embargo, tengo la impresión de 
que se destacan mucho más las negativas». Pues por noso­
tros que no quede. A continuación sugerimos las siguientes 
noticas para las prim eras páginas de algunos periódicos. 
«Egin»
— Florecen las rosas en el jardín de Jon Idigoras. El hecho 
ha sido ratificado por la totalidad de la Mesa Nacional de 
HB.
— Desde hoy, en «Egin», serial de 100 episodios bajo el tí­
tulo «Jokin, my love, ene kuttuna», escrito por Itziar Aiz- 
purua.
— Laboral: «Masiva manifestación de parados en apoyo de 
la patronal».
— Deportes: «La Selección de Euskadi debutará en los 
M undiales del 2.480 en Marte».
— Euskara: PSOEko zinegotzi bat, euskara exijitzearen 
alde.
«Deia»
— Ardanza, feliz: «Mis orgasmos, más y mejores en Ajuria- 
Enea». — Total apoyo de la Amatxu de Begoña a Xabier 
Arzallus (entrevista en páginas centrales).
— Laboral: El aum ento del paro cesará cuando ya no tra­
baje nadie.
— Deportes: Sarabia, fichado por el Betis.
«El Alcázar»
— G eneral Cornalejo: «Me gustan las ’nescas’ ’aberzales’ ».
— Ziluaga «Chomín» ingresa dominico.
— Fraga propone que el euskara, el catalán y el gallego se 
enseñen en todas las escuelas del Estado.

A

Intentaron entender las 
tesis del «sí»

Dos ciudadanos de a pie cayeron ayer fulm inados tras 
haber escuchado en radio y televisión las tesis expuestas 
por Felipe González y Alfonso G uerra para votar «sí» en 
el referéndum . El fotográfo sorprendió a uno de los ciuda­
danos cuando se aferraba a una barandilla, antes de des­
plom arse en el suelo. La segunda foto recoge el momento 
en que miem bros de la «DYA» y de la «Cruz Roja» hacen 
desesperados esfuerzos para reanim ar al im prudente ciuda­
dano. Se tem e que ni uno ni otro podrán votar ni sí. ni no 
ni abstenerse.



HARPIDETZA TXARTELA
TARJETA DE SUSCRIPCION

IZENA ......................................................................................................................
n o m b r e

LA N B ID E A ........................................................................................... Te lf ..............
P R O F E S I O N  Tel<

K A L E A .................................................................................Za....................Bizítza
C a l le  N  ° p ¡ so

HERRIA .................................................................PROBINTZIA ....................
P O B L A C I O N  P R O V I N C I A

J Urtebeteko harpidetza nahi dut aldameneko tarifaren arabera
D e s e a  u n a  s u s c r ip c ió n  a n u a l  s e g ú n  ta r i fa  al  m a r g e n

ESTATU ESPAINOLERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA SOIL-SOILIK
D O S  U N I C A S  F O R M A S  D E  P A G O  P A R A  EL E S T A D O  E S P A Ñ O L

1- Q  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Taloiaren bidez
T a l ó n  a d j u n t o  a: O R A I N  S . A  ( P U N T O  Y H O R A )

2 ’  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Giro postalaren bidez.
G ir o  p o s ta l  a: O R A I N  S . A  ( P U N T O  Y H O R A )

1397 Aparta lekua. Telf.: 55 47  12. DONOSTIA.
A p a r ta d o  d e  C o r r e o s  1 3 9 7 .  T e l f . :  5 5  4 7  1 2  S A N  S E B A S T I A N

HERBESTERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA
F O R M A  D E  P A G O  P A R A  EL E X T R A N J E R O

Banku-txekea pezetatan:
C h e q u e  B a n c a r i o  en  peseta s:

ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA)
O R A I N  S . A  ( P U N T O  Y  H O R A )

1397 Aparta lekua. Telf.: 55 47 12. DONOSTIA
A p a r t a d o  1 3 9 7  T e l f  : 5 5  4 7  1 2  S A N  S E B A S T I A N

URTEKO TARIFA
TARIFA ANUAL

ESTATU ESPAINOLA
E S T A D O  E S P A Ñ O L

Korreo arrunta : 6 .0 0 0  pzta.
C o rre o  o r d i n a r io :  6 . 0 0 0  ptas .

EUROPA
E U R O P A

Airez: 8 .0 0 0  pzta.
C o rre o  a é r e o :  8 . 0 0 0  ptas .

BESTE HERRIALDEAK
R E S T O  P A I S E S

Airez:1 0 .200pzta .
C o rre o  a é r e o :1 0 . 2 0 0 ptas .

X BATEZ M ARKA ITZAZU INTERESATZEN ZAIZKIZUN KOADROAK
S E Ñ A L E  C O N  U N A  X L O S  C U A D R O S  Q U E  LE I N T E R E S A N

TXARTEL HAU MAIUSKULAZ, ZUZENBIDE HONETARA BIDAL EZAZU:
E N V I A R  E S T A  T A R J E T A  C O N  L O S  D A T O S  R E L L E N A D O S  EN M A Y U S C A L A S  A




